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    Capítulo 1


     


    Zeke Buchanan miró a su esposa mientras se levantaba de la mesa, pero Marianne continuó con la mirada fija en la taza de café. Ni siquiera cambió de postura cuando Zeke se colocó tras ella y posó las manos en sus hombros.


    –No te habrás olvidado de que los Morton vienen a las siete, ¿verdad?


    No, no se había olvidado de los Morton. Se forzó a sí misma a no mostrar lo que sentía, mientras contestaba fríamente:


    –No, por supuesto que no. Ya está todo organizado.


    –Estupendo –tras un momento de vacilación, Zeke le dio un beso en la cabeza–. Probablemente no llegue a casa mucho antes de las siete. Esta mañana tengo que ir a Stoke para ver una antigua fábrica en la que estoy interesado. Pero si me necesitas, quizá podría intentar llegar a media tarde…


    ¿Si lo necesitaba? Claro que lo necesitaba. Pero ese era un concepto completamente extraño para Zeke. Como no confiaba en ser capaz de disimular su amargura al hablar, Marianne se limitó a asentir sin mirarlo.


    –Adiós, Marianne.


    –Adiós, Zeke.


    La puerta del comedor se cerró tras Zeke, dejando a Marianne completamente sola. Permaneció allí cerca de un minuto, intentando no ceder a las lágrimas. Después se levantó lentamente y se acercó a los enormes ventanales del comedor.


    Desde allí se contemplaba una fabulosa vista de Londres. El ático, situado al final de un alto edificio de apartamentos de lujo, había sido reformado por Zeke antes de conocerla. Era la última palabra en lujo y elegancia, pero Marianne lo odiaba. Lo aborrecía.


    Sabía que una de las antiguas novias de Zeke, una sofisticada pelirroja que respondía al exótico nombre de Liliana de Giraud, había diseñado el ático. Y desde que lo había descubierto, doce meses atrás, su desagrado por aquel apartamento de soltero se había convertido en revulsión.


    Había perdido ya la cuenta de la cantidad de veces que le había pedido a Zeke que fuera con ella a ver otras viviendas, pisos, casas… pero él siempre se zafaba aplazando la cita para un «mañana» que nunca llegaba.


    Se apoyó contra la ventana, reposando la frente en el frío cristal y se enderezó bruscamente. Cuadró los hombros en una pose casi militar y alzó la barbilla con determinación.


    ¡Nada de eso!, se dijo en silencio. No iba a ceder a la tentación de salir huyendo y esconderse. Estaban pasando una mala racha, pero eso no significaba que tuviera que hundirse. Lo superaría. Lo sabía. Había conseguido sobreponerse a la repentina muerte de su madre, sucedida cuatro años atrás y también sabría enfrentarse a esa nueva batalla. Pero… se mordió el labio con dureza, daría cualquier cosa por poder hablar con su madre en ese momento, por poder decirle a alguien cómo se sentía, por poder salir de aquella torre de marfil en la que Zeke la había encerrado.


    De pronto, como si fuera la respuesta a aquella silenciosa súplica, sonó el teléfono. Marianne lo dejó sonar hasta que se activó el contestador. La únicas personas que llamaban últimamente pertenecían al círculo de amigos o de trabajo de Zeke y no le apetecía hablar con ninguna de ellas.


    –Hola, Marianne. ¡Cuánto tiempo sin vernos! Soy Pat, Patricia, y voy a pasar un día en Londres, así que he pensado que podríamos…


    Pat se interrumpió cuando Marianne levantó el auricular y dijo casi sin respiración:


    –¿Pat? Oh, Pat. Es tan agradable oír tu voz…


    –¿De verdad? Pues para escucharme no tienes que hacer nada más que llamarme por teléfono, Annie –contestó Pat entre risas.


    Marianne pestañeó y sonrió para sí. La misma Pat de siempre. Pat siempre decía lo que pensaba, un rasgo que había molestado a Zeke incluso antes de llegar a conocerla. Pat y él nunca se habían llevado bien. En cualquier caso, Pat tenía razón, por supuesto, se dijo en silencio. Debería haberse puesto en contacto con ella. Pero con todo lo que estaba pasando entre ella y Zeke, le había parecido como una traición a su marido. Un sentimiento ridículo al que había decidido poner fin desde la noche anterior.


    –¿Estás en Londres? –le preguntó Marianne–. ¿Y por qué no comemos juntas?


    –Magnífico. ¿Quieres que vaya a tu casa?


    Marianne miró aquella habitación de un lujo casi agobiante y cerró los ojos con fuerza antes de decir:


    –No, prefiero que comamos fuera. Invito yo. Hay un buen restaurante francés cerca de aquí, en la calle Martin. Se llama Rochelle’s. Nos veremos allí a las doce, ¿te parece bien?


    –Magnífico. Hasta luego entonces. Y… ¿Annie?


    –¿Sí?


    –¿Estás bien?


    Marianne tomó aire antes de contestar quedamente:


    –No, no estoy bien, Pat.


    –Me lo imaginaba. A las doce entonces –y sin más, colgó el teléfono.


    Oh, Pat. Marianne dejó el auricular en su lugar y permaneció con la mirada clavada en el teléfono mientras sentía fluir el alivio por sus venas. No había sido consciente de cuánto necesitaba el sentido común de Pat hasta ese momento, pero desde que había hablado con ella, estaba impaciente por verla.


    Miró el reloj de oro que Zeke le había regalado el día que había cumplido veintiún años, pocos meses antes de casarse con él. Eran las ocho. Tenía cuatro horas por delante. Pero aquella mañana que minutos antes se extendía de forma interminable ante ella, de pronto se había transformado.


    Se daría un baño relajante. Se dijo Marianne, y dejando la mesa del desayuno tal como estaba, se dirigió hacia uno de los dos dormitorios de la casa.


    Ella rara vez utilizaba la que llamaban suite principal, a pesar de que disponía de un maravilloso jacuzzi, a no ser que Zeke estuviera por allí y en ese caso solo lo hacía para evitarlo. No podía explicar los motivos, pero aquel fastuoso baño parecía representar todas las cosas que andaban mal en su matrimonio, lo mucho que habían llegado a distanciarse durante aquellos dos años.


    Estaba todavía en bata y camisón y se quitó ambas prendas rápidamente. Las dejó en el suelo y se acercó a la bañera, que perfumó con los más exquisitos aceites.


    Una vez en el interior dejó que, por primera vez desde hacía muchos meses, su mente regresara a la primera conversación que había mantenido con Pat acerca de Zeke. Y a pesar de su angustiosa situación, al recordar las palabras de Pat asomó a sus labios una sonrisa.


    –¿Y todo esto ha sucedido durante estas dos semanas que he estado en Canadá? ¡Pero si en Bridgeton nunca pasa nada, Annie!


    –¿Qué quieres que te diga? –le había contestado sonriente–. Vino, vio y conquistó. Así es Zeke.


    –¿Y es guapo y rico? –casi había aullado–. Por favor, dime que tiene un hermano.


    –Oh, Pat –Marianne había reído abiertamente, pero mientras miraba el bonito rostro de su mejor amiga, aquella chica a la que conocía desde que ambas eran niñas, había tenido que admitir para sí que ni ella misma podía salir de su asombro.


    Que Zeke Buchanan, millonario y empresario ejemplar, pudiera enamorarse de ella, era algo que solo podía suceder en un cuento de hadas. Y, sin embargo, le había ocurrido a ella.


    Había mirado entonces el anillo de diamantes que llevaba en la mano izquierda y había sentido la misma emoción que se había apoderado de ella cuando Zeke se lo había regalado siete días atrás.


    Un noviazgo vertiginoso. Todo, todo el mundo hablaba de ello. El pueblo entero estaba asombrado de que una de sus jóvenes hubiera atrapado a un pez gordo de la capital. Pero así era. Zeke la amaba y ella lo amaba más que a su propia vida.


    Había alzado la mirada hacia el fascinado rostro de Pat mientras esta le decía:


    –Quiero saber hasta el último detalle, ¿de acuerdo? Quiero enterarme de lo que ha pasado desde la primera vez que pusiste los ojos sobre él hasta que te regaló ese magnífico anillo que llevas en el dedo. ¡Quiero saberlo todo! ¡Y pensar que yo creía que me lo estaba pasando bien en Canadá cuando las cosas verdaderamente importantes estaban sucediendo en mi propio pueblo! No me lo puedo creer. Eso me enseñará a dejar de ir a acampar a la montaña, donde lo más emocionante que he visto ha sido un oso.


    –¿Pero te lo has pasado bien?


    –Yo pensaba que sí. Pero comparado contigo… Venga, cuenta.


    –En realidad no hay mucho que contar –estaban de pie en los escalones de la entrada de la casa del padre de Marianne y ambas habían ido juntas hasta la cocina. Una vez allí, Marianne le había explicado–: Zeke vino a echar un vistazo a unas tierras de las afueras del pueblo que estaban destinadas a montar una escuela. Conducía por la calle principal, en un Ferrari, por cierto –había añadido mientras preparaba la cafetera–, cuando me vio saliendo de una tienda.


    –¿Y?


    Marianne se había vuelto hacia la cocina y Pat la había agarrado impaciente del brazo.


    –Deja el café, por el amor de Dios, Annie, y cuéntame todo de una vez –con determinación, la había arrastrado hasta una de las sillas de la cocina y casi la había obligado a sentarse.


    –Y se paró, se presentó y estuvimos charlando un rato. Después me invitó a cenar con él esa noche… Y a partir de ahí empezamos a salir.


    Y había sido transportada a otra dimensión, a un lugar en el que hasta las cosas más intrascendentes de la vida se transformaban en acontecimientos cautivadores por el mero hecho de que Zeke la amaba.


    –¡Qué suerte! –había exclamado Pat lentamente–. Pero tengo que decir que te lo mereces, Annie. No muchas chicas tan inteligentes como tú habrían sido capaces de renunciar a ir a la universidad para cuidar de su casa y de su padre. Y además, aceptar un trabajo que la convierte en la chica para todo de una clínica.


    –Eso no es así, me gusta mi trabajo –había respondido Marianne rápidamente, mientras se levantaba para terminar de hacer el café.


    Las dos jóvenes eran amigas íntimas desde que tenían poco más de un año y el hecho de que ambas fueran hijas únicas, había hecho que compartieran los acontecimientos más importantes de sus respectivas vidas. Esa era la razón por la que Pat sabía mejor que nadie lo mucho que había sufrido Marianne cuando había muerto su madre por culpa de aquella odiosa e inesperada hemorragia cerebral que había impedido que Marianne pudiera ir a la universidad.


    Josh Kirby, el padre de Marianne, se había quedado desolado y la joven había tenido que soportar la carga de ver al que hasta entonces había sido un frío y respetuoso doctor hecho añicos.


    La madre de Marianne había sido recepcionista, secretaria, y, como Pat había dicho, la chica para todo de la pequeña, pero solicitada clínica de su padre, situada en frente de su propia casa. Marianne pronto había sabido lo que tenía que hacer.


    Había renunciado a su deseo de acudir a la universidad y, con la intención de causarle los menores problemas posibles a su padre, había asumido, tanto en casa como en la clínica, las labores de las que hasta entonces se encargaba su madre. Durante los veinticuatro meses siguientes, había sido recompensada viendo cómo el dolor y la angustia de su padre disminuían.


    Marianne nunca se había arrepentido de su decisión, ni por un solo instante, pero reconocía que a veces había sido difícil su situación. Como cuando oía a Pat o a otras amigas hablar de lo que habían hecho y visto durante las vacaciones mientras que ella tenía que quedarse en Bridgestone, donde lo más emocionante que sucedía era una nueva borrachera de Ned Riley los viernes por la noche.


    Pero entonces había aparecido Zeke. Zeke Buchanan, con su pelo negro y aquellos ojos grises que la hacían derretirse cada vez que la miraba.


    Marianne se estremeció de pronto y abrió el grifo del agua caliente, intentando aliviar el frío que se había apoderado de sus entrañas. Cuando el agua estuvo caliente, volvió a relajarse y casi inmediatamente, regresó mentalmente hasta aquel lejano verano.


    –Espero que sea consciente de la suerte que tiene –le había dicho Pat con una sonrisa–. Eres una entre un millón y no me refiero solo a tu aspecto. Por dentro también eres hermosa, Annie, y eso es lo que realmente cuenta.


    –¿No crees que eres poco objetiva? –recordaba haber reído suavemente antes de tenderle una taza de café a su amiga–. Por cierto, ¿querrás ser mi dama de honor?


    –Intenta impedírmelo. ¿Ya habéis decidido la fecha de la boda?


    Marianne había tomado aire. No sabía cómo reaccionaría su amiga al oír la noticia.


    –El segundo sábado de octubre.


    –Del año que viene, supongo.


    –De este año.


    –¿De este año? –Pat se habría sobresaltado de tal manera que había derramado parte del café sobre su camiseta blanca–. Pero eso es solo…


    –Dentro de seis semanas. Sí, lo sé –le había contestado con una sonrisa. Todo el mundo, todo, había reaccionado como si estuviera planeando hacer algo ilegal, y no casarse con el hombre al que amaba–. Zeke no quiere esperar y yo tampoco. Él puede permitirse el lujo de pagar para que todo esté preparado cuanto antes. Ha reservado un maravilloso salón de Londres para la comida, y también el coche, las flores y todo lo demás. La iglesia del pueblo estaba libre, así que…


    –Pero el vestido, ¿y mi vestido?


    –Eso no será ningún problema. Zeke se lleva muy bien con algunos diseñadores y uno de ellos –había mencionado un hombre que había dejado a Pat con los ojos abiertos como platos– acaba de presentar su última colección en París. Uno de esos vestidos… Oh, Pat, deberías verlo, es maravilloso. Y Zeke está de acuerdo en pagar también tu vestido. Así que ya ves, ya está todo arreglado.


    En cuanto había conseguido salir de su asombro, Pat le había preguntado a su amiga lentamente:


    –¿Estás completamente segura de que eso es lo que quieres?


    –Completamente. No he estado más segura de nada en toda mi vida.


    Marianne se enderezó de pronto en la bañera. Sí, estaba segura, completamente segura, de que ella y Zeke iban a ser felices después de la boda.


    Se sentó en el tocador y miró la serie de perfumes y joyas que tenía ante ella sin verlas realmente. Su mente estaba todavía pendiente del pasado.


    Le había repetido a Zeke la conversación que había mantenido con Pat, palabra por palabra, cuando habían salido a cenar aquel mismo día.


    Desde que se habían conocido, Zeke había insistido en ir desde Londres a casa de Marianne cada noche, diciendo que en el Ferrari, los cincuenta kilómetros que los separaban no eran prácticamente nada.


    Y la verdad era que ella tampoco había intentado disuadirlo, admitió para sí, a pesar de lo mucho que le preocupaba que tuviera que conducir tanto cada día. Pero necesitaba verlo cada noche, sentir sus fuertes brazos sobre ella, sentir sus labios sobre su boca. Zeke se había convertido en una droga, una droga sexual y poderosa. De hecho, todavía lo era. Aunque había aprendido que era muy alto el precio que había que pagar para disfrutar de lo que se deseaba.


    Debería haberlo sabido, por la reacción que había tenido Zeke cuando le había hablado de Pat, que la serpiente estaba rondando por su particular paraíso desde el principio.


    –Así que nuestra dama de honor ha intentado prevenirte contra mí –había comentado Zeke con seca diversión, y la había mirado de reojo antes de fijar nuevamente la mirada en la carretera por la que viajaban–. Creo que tendré que tener unas palabritas con ella.


    Había habido algo, una ligera inflexión en su voz profunda, que sugería que no le había hecho ninguna gracia el recelo de Pat. Marianne había mirado su duro y atractivo perfil antes de decirle:


    –Ella no tiene nada contra ti, Zeke. Lo que pasa es que desde que mi madre murió tiende a intentar protegerme.


    –No tiene por qué hacerlo –había contestado Zeke sin que desapareciera el hielo de su voz–. Yo te doy toda la protección que necesitas.


    Pero Marianne no necesitaba ninguna protección. ¡Ella era perfectamente capaz de cuidarse sola!


    Había estado a punto de decirlo, pero al final se había mordido la lengua. Probablemente había sido un grave error, pensó, pero entonces no quería estropear la que prometía ser una agradable velada prolongando una conversación que, de pronto, se había convertido en embarazosa.


    –Pat ya se dará cuenta de todo cuando te conozca –le había contestado. E inmediatamente, había prestado atención a la voz del amor que le decía que Zeke había conducido desde Londres tras un largo día de trabajo, y era lógico que estuviera un poco irritable. Además, quizá no hubiera sido muy inteligente repetirle su conversación con Pat. Pero en realidad, pensaba que se echaría a reír ante los temores de su amiga, como había hecho ella.


    Marianne sabía que Zeke era un hombre capaz de ser tan duro como inflexible; la vida se lo había enseñado. Había sido abandonado por su madre a los pocos meses de nacer y había pasado en orfanatos la mayor parte de su infancia. Tenía dos intentos fracasados de adopción en su haber. Pero también una mente privilegiada y una voluntad formidable y a los dieciocho años había decidido ir a la universidad. Estudiaba durante el día y trabajaba durante las noches y los fines de semana para pagarse los estudios.


    Tres años más tarde, había emergido nuevamente al mundo con un título universitario y tras dos años de duro trabajo, había reunido dinero suficiente para montar su propio negocio.


    Aquel había sido el principio de su espectacular ascenso a la cumbre del dinero y el poder, un ascenso que le había convertido a los veinticinco años, en uno de los hombres más ricos en su ámbito.


    Con inversiones inteligentes, negocios astutos y una reputación intachable, se había asegurado un lugar en la cúspide y si ella no hubiera conocido al verdadero Zeke, un hombre tierno, un amante apasionado y un intelectual fascinante, habría pensado que era un hombre temible.


    Aun así, lo único que había descubierto durante su primer encuentro en el pueblo, en una soleada tarde de julio, era que se trataba del hombre más sorprendente y atractivo que había conocido en su vida. Y, contra su natural tímido y reservado, se había descubierto respondiendo afirmativamente cuando Zeke la había invitado a cenar. Y allí había empezado todo.


    Una repentina llamada de teléfono interrumpió sus pensamientos. Casi como una autómata, se levantó y se dirigió al comedor, donde estaba el contestador.


    –¿Marianne? Soy Zeke –parecía impaciente y ligeramente irritado–. Descuelga el teléfono.


    Marianne estaba a punto de descolgar cuando decidió no hacerlo. ¿Por qué tenía que hacer siempre lo que él decía?, se preguntó a sí misma, con un nudo en el estómago. Era una mujer adulta, capaz de decidir por sí misma. No tenía por qué descolgar el teléfono.


    –¿Marianne? –la voz de Zeke era definitivamente seca en aquel momento y Marianne se lo imaginó mirando con los ojos fruncidos al inocente aparato de plástico que se había atrevido a desafiarlo–. Diablos, no tengo tiempo. ¿Estás en el baño o algo así? Mira, solo quería asegurarme de que te acordaras de encargar el paté que a Gerald Morton le gusta tanto. Pensaba recordártelo anoche, pero con todo lo que ocurrió… –se interrumpió bruscamente–. En cualquier caso, pídeles que envíen un poco de paté si todavía no lo han hecho.


    Marianne esperó alguna palabra de despedida, algo, cualquier cosa, pero Zeke se limitó a colgar el teléfono.


    –Maldito paté –comenzó diciendo Marianne con voz suave, para casi al instante gritar–: ¡Maldito asqueroso paté! –su matrimonio estaba a punto de romperse y él estaba preocupado por una cena de trabajo.


    Entró en el salón y se detuvo frente a la repisa de la chimenea, donde descansaba su fotografía de boda.


    Ignoró el rostro joven y radiante de la mujer que estaba al lado de Zeke y miró fijamente a su marido.


    Habían sido sus ojos los que la habían hechizado dos años atrás. Aquellos ojos grises, con la cálida cualidad del humo, la habían arrebatado por completo. De hecho, todavía lo hacían.


    Cuando la miraba a los ojos durante los primeros días de su relación, Marianne no sentía que procedían de dos mundos diferentes. Zeke de una infancia totalmente carente de estabilidad y amor y ella de un pasado propio de una familia de clase media cimentada con el amor y los valores familiares.


    Tenía solo veinte años cuando había conocido a Zeke y sexualmente era una inexperta; Zeke, sin embargo, había tenido relaciones desde los dieciséis años y a los treinta y cinco había pasado por todo tipo de experiencias.


    Sin embargo, no la había besado hasta su segunda cita. Y aquel segundo día, cuando la había arrastrado hacia la intimidad de las sombras para abrazarla, Marianne había recordado que hasta entonces, las atenciones de sus amigos solo habían conseguido disgustarla e irritarla.


    Sin embargo, el sutil olor de su loción, la fuerza de su cuerpo y la devastadora sensualidad que de él emanaba, habían conseguido sacudirla hasta las raíces. Y para cuando la había besado, ella ya estaba temblando de pasión. El corazón le latía con tanta fuerza que sentía su pálpito atronador en los oídos y la sangre le corría por las venas convertida en un río de vino ardiente.


    –Eres una persona especial –le había susurrado Zeke al oído mientras la estrechaba entre sus brazos–. Muy, muy especial.


    Marianne no sabía qué decir; apenas era capaz de mantenerse en pie. Y cuando Zeke se había apoderado de sus labios, ella había respondido con una pasión salvaje, sintiendo que, hasta ese momento, no había estado verdaderamente viva.


    Al final de aquella primera semana, Marianne ya tenía la certeza de que lo amaba tanto que no podía vivir sin él. Y la intensidad de su amor la asustaba tanto como la emocionaba.


    Cuando se había casado con él, se había entregado en cuerpo y alma, sin dejar nada para ella. Había sido una auténtica estúpida.


     


     


    Pat ya estaba esperándola cuando llegó al elegante y tranquilo restaurante en el que se habían citado, y se alegró de haber llamado para reservar una mesa para dos a su nombre. O al nombre de Zeke, se corrigió con amargura. Con aquel nombre era posible abrir cientos de puertas.


    –¡Annie! –gritó Pat. Se levantó y movió los brazos con entusiasmo, como si el restaurante estuviera lleno y no prácticamente vacío.


    –Oh, Pat, cuánto me alegro de verte –la saludó Marianne, y se fundió con su amiga en un enorme abrazo.


    –Y yo –Pat sonrió radiante mientras se sentaban. Y después, cuando apareció a su lado el camarero, dijo–. ¿Sigues tomando vermut, no?


    –La verdad es que ahora prefiero el vino –no añadió que Zeke le había educado el paladar hasta hacerle ser capaz de reconocer los mejores vinos–. Tú lo prefieres tinto, ¿verdad?


    Pat asintió.


    –No ha habido muchos cambios en mi vida –dijo con una mueca.


    Oh, ojalá pudiera decir eso de la suya, pensó Marianne. Eligió una botella de vino que sabía era suave y afrutado, con un ligero regusto a roble, y en cuanto las dos estuvieron nuevamente a solas, dijo suavemente:


    –Tienes un aspecto magnífico, Pat.


    –Tú también –la expresión de Pat era inusualmente dulce mientras deslizaba la mirada por el hermoso rostro de su amiga–. Pero si no te importa que te lo diga, creo que has adelgazado, y cuando tú adelgazas eso significa que tienes algún problema.


    Marianne asintió lentamente. Con Pat era imposible andarse con rodeos, y después de todas las adulaciones con las que mucha de la gente que los rodeaba pretendía atraerse los favores de Zeke, la franqueza de su amiga resultaba refrescante.


    –Entonces, ¿qué te pasa?


    La llegada del camarero con el vino retrasó la respuesta de Marianne. Pero en cuanto tuvo frente a ella una enorme copa de cristal llena de vino y la carta del menú, dijo sin ningún preámbulo:


    –Todo esto es un lío, Pat. Yo, Zeke, todo… Yo pensaba que iba a ser diferente. Sabía que el trabajo ocupaba parte de su vida, y que eso estaba bien, pero él no parece entender que yo también necesito hacer algo. No puedo pasarme la vida encerrada en casa, o yendo a comer con las esposas de sus amigos, u organizando fiestas y cosas así. Yo no soy así.


    –Yo tampoco –contestó su amiga.


    –Él espera que sea yo la única que se comprometa. He tenido que encajar completamente en su mundo y él no ha hecho el menor intento por encajar en el mío. Dice que no quiere que trabaje, que no lo necesito, e incluso cuando he intentado trabajar como voluntaria en algún hospital, me ha puesto las cosas tan difíciles que al final he renunciado. El apartamento… lo siento como una prisión. Lo odio. Antes de casarnos, Zeke me prometió que buscaría algo más adecuado para formar una familia.


    –¿Una familia? –preguntó Pat quedamente.


    Marianne la miró con tristeza.


    –Pero todavía no me he quedado embarazada. Durante el primer año no me importó, pero después empecé a preocuparme. Me hice pruebas, pero aparentemente no tengo ningún problema. Aun así, todavía no hemos tenido ningún hijo. Y esta vida me está matando, Pat. Me ahoga.


    –¿Y se lo has dicho a él?


    Marianne asintió.


    –Pero él tiene respuesta para todo y siempre termino con la sensación de que soy yo la que está equivocada. El médico del hospital… pensó que no me quedaba embarazada por culpa de la tensión y a partir de ahí, Zeke decidió que aquella era una razón más para que no trabajara fuera de casa. Yo intenté explicarle que mis nervios se debían a que vivía encerrada, pero él no lo entiende.


    –Porque no quiere –replicó Pat astutamente. Ella misma había tenido una muestra de la determinación de Zeke, que había sido capaz de sacarla de la vida de Marianne en cuanto se habían casado.


    –Todavía le quiero, Pat –Marianne tenía la mirada clavada en la copa y no pudo ver la expresión apenada de su amiga–. Pero anoche tuvimos una discusión terrible –alzó entonces sus enormes ojos azules.


    Pat vio en ellos tanta tristeza que se quedó casi sin aliento, pero antes de que pudiera decir nada, llegó el camarero y cuando se fue, Marianne cambió de tema e insistió en oír todo lo que Pat tenía que contarle sobre su trabajo como enfermera en la clínica veterinaria de Bridgeton.


    Y fue cuando habían terminado el primer plato cuando ocurrió lo inesperado. Pat, que acaba de tomar el último bocado de su cóctel de marisco, se inclinó hacia delante y le estaba preguntando quedamente:


    –Annie, ¿le has contado a tu padre cómo están las cosas? –cuando vio que su amiga tenía la mirada fija en algún punto por encima de su hombro.


    –Oh Pat –fue apenas un susurro, pero en cuanto Pat hizo ademán de darse la vuelta, añadió con terror–: ¡No, no te vuelvas, y sigue hablando, habla de cualquier cosa, rápido!


    Pat siempre había sido una persona en la que se podía confiar en situaciones de emergencia y, obedientemente, comenzó a hablar sobre uno de sus más divertidos pacientes. Marianne se obligaba a mantener la mirada alejada de los recién llegados al restaurante. Pero por el rabillo del ojo, vio a una figura alta y oscura detenerse bruscamente y, mientras un servicial camarero conducía al resto del grupo hacia una mesa, aquella figura se separó de las demás y caminó directamente hacia ellas. La había visto.


    –¿Marianne? –Pat se interrumpió al oír la voz de Zeke, cortante como un cuchillo, tras ella–. No me habías dicho que ibas a comer fuera.


    –Hola, Zeke –respondió Marianne con una voz tan tranquila que la sorprendió–. Pat me ha llamado esta mañana para decirme que estaba en Londres. Cuando te has ido todavía no lo sabía.


    Pat había girado en su asiento. Zeke le dirigió entonces una fría sonrisa.


    –Pat, no sabía que eras tú. ¿Cómo estás?


    –Bien –Pat nunca había sido muy dada a los cumplidos, pero en aquella ocasión fue especialmente sucinta.


    –Estoy seguro –los ojos de Zeke adquirieron la dureza del granito mientras asentía bruscamente y se volvía de nuevo hacia Marianne–. Te veré después –dijo suavemente–. Por cierto, ¿has oído mi mensaje antes de salir?


    –¿Tu mensaje? –y entonces se acordó del paté de Gerald Morton–. Sí, Zeke, he oído tu mensaje.


    Zeke le parecía imposiblemente atractivo mientras permanecía allí, con su pelo de ébano perfectamente peinado e inmaculadamente vestido. Miró aquella boca que rara vez sonreía, salvo con burlona diversión, y también la severidad de su mirada.


    Y aun así, era un amante sensual, cariñoso e imaginativo, capaz de hacerle derretirse en sus brazos cuando estaban a solas.


    –Perdonadme. Ahora mismo tengo una comida de trabajo y estoy muy ocupado –había un mensaje en su tono frío y carente de emoción que iba dirigido solamente a Marianne, pero ella apenas le devolvió la mirada.


    Zeke dio media vuelta y regresó a su mesa sin decir una sola palabra.


    Aquella vez Marianne no detuvo a Pat cuando esta se volvió para ver a los acompañantes de Pat. Los dos hombres le devolvieron la mirada, pero Pat se fijó en la cuarta figura de la mesa, que acababa de enfrascarse con Zeke en una animada conversación e ignoraba completamente a sus colegas. Continuó mirando durante cerca de treinta segundos hasta darse de nuevo la vuelta.


    Marianne contestó a la pregunta que Pat no se atrevía a formular.


    –Es Liliana de Giraud. ¿Has oído hablar de ella? Es una famosa decoradora de interiores.


    ¿Por qué, se lamentaba, no habría considerado la posibilidad de que Zeke pudiera ir a comer allí? Sabía que aquel era uno de los restaurantes a los que habitualmente llevaba a sus clientes, pero aquel día le había dicho que tenía que volar a Stoke y no regresaría hasta media tarde. ¿Le habría mentido?


    –Parece muy satisfecha de sí misma –comentó Pat.


    –Y tiene motivos para estarlo –respondió Marianne con dolor–. Zeke acaba de contratarla para un importante proyecto, va a diseñar casas de lujo para la élite en la mejor zona de la ciudad. Al parecer, él está encantado de poder trabajar con ella.


    –¿Ah sí?


    –Por supuesto, el hecho de que fueran amantes hace cinco años quizá tenga algo que ver con su entusiasmo, a lo que hay que añadir que ella todavía lo desea… terriblemente –hablaba en un tono completamente inexpresivo, tan apagado que daba cuenta de un sufrimiento inmenso–. Liliana me lo ha dejado claro cada vez que hemos coincidido en alguna fiesta.


    –¿Y fue ella la causa de la discusión de anoche? –preguntó Pat, que comenzaba a verlo todo claro.


    Marianne esbozó una amarga sonrisa.


    –Zeke cree que me estoy volviendo demasiado susceptible –respondió. Y eso lo decía un hombre que no soportaba que bailara con otro y que protestaba cada vez que pasaba demasiado tiempo hablando con algún hombre en cualquiera de los numerosos actos sociales a los que asistían.


    –¿Y estás segura de que no estás exagerando? –le preguntó Pat con delicadeza.


    –Oh, estoy segura, Pat. Yo no soy una mujer celosa… Al contrario que Zeke. Pero Liliana ha dejado muy claro lo mucho que me odia. Nunca delante de Zeke, por supuesto, pero quiere volver con él y está dispuesta a hacer cualquier cosa para conseguirlo. Esa mujer es una experta en ridiculizar a los miembros de su propio sexo, pero los hombres no se dan cuenta. No conozco a una sola mujer que se sienta a gusto con ella.


    –No me sorprende –repuso Pat secamente.


    Durante los primeros días de su matrimonio, Marianne no se sentía en absoluto amenazada por las maniobras de Liliana de Giraud. De hecho, casi la compadecía y le había ofrecido la mano de la amistad antes de que Liliana hubiera hecho patente su hostilidad. Había sido demasiado magnánima, se dijo Marianne, mientras se permitía dirigir una mirada al otro extremo del restaurante. Pero al ver las cabezas de Zeke y Liliana tan cerca, deseó no haberlo hecho. Era tan inocente cuando se había casado con Zeke…


    Se obligó a sí misma a terminar la comida, aparentando disfrutar de cada bocado y, aunque no volvió a mirar hacia la otra mesa, era perfectamente consciente de las miradas que Liliana le dirigía.


    Por acuerdo tácito, Pat y ella alargaron el café cuanto pudieron. Marianne no se sentía capaz de pasar por delante de la mesa de Zeke antes de salir, de modo que fue Zeke el primero en marcharse. Marianne lo miró con cierta indiferencia mientras él levantaba la mano y le dirigía una fría sonrisa a modo de despedida, pero se tensó al ver que Liliana se acercaba a él y le susurraba algo al oído.


    –Viene Liliana –le susurró a Pat medio minuto después.


    Casi al instante, la pelirroja, envuelta en una nube de perfume tan caro como seductor, se acercó a la mesa y le dio un frío beso en la mejilla.


    –Cariño, cuánto me alegro de verte. No sabía que ibas a salir a comer con tu amiguita.


    –Hola, Liliana –Marianne estaría eternamente agradecida a los fortificantes efectos de la excelente comida, por no mencionar el vino y el café, mientras miraba a la pelirroja a los ojos–. Esta es Pat, por cierto. Pat, Liliana.


    Su amiguita no sonrió, ni siquiera se molestó en decir nada mientras inclinaba la cabeza, pero entrecerró los ojos con tal frialdad, que Liliana prácticamente retrocedió. Ella no estaba acostumbrada a tanta honestidad.


    –Tengo que marcharme –se volvió hacia Marianne–. Zeke y yo tenemos montones de cosas que hablar. Vamos a tener que pasar dos días enteros dedicados a este proyecto, así que tendrás que ser valiente y aprender a estar sin él.


    –¿Ah sí? –Marianne puso en funcionamiento todos los genes de estoicismo e imperturbabilidad que había heredado de sus padres para sonreír serenamente y decir–: Entonces tendré que asegurarme de que nos mimemos más cuando estemos juntos.


    La cruel y confiada sonrisa de la pelirroja se desvaneció por un instante, pero Liliana no tardó en recuperar la compostura.


    –Bueno, no quiero hacerle esperar. La paciencia nunca ha sido una de las cualidades de Zeke –comentó en un tono con el que parecía querer sugerir lo mucho que lo conocía.


    –Esa mujer es verdaderamente horrible –murmuró Pat mientras ambas observaban a Liliana salir del restaurante–. Si quieres saber mi opinión, se merece una buena bofetada.


    –Probablemente –con aquel comentario consiguió arrancarle una sonrisa a Marianne–. Pero es increíblemente buena en su trabajo y ella lo sabe.


    –Estoy segura –las escasas palabras de Pat tenían un doble sentido y ambas mujeres se miraron la una a la otra, comprendiéndose perfectamente, antes de que Marianne le hiciera un gesto al camarero para pedirle la cuenta.

  


  
    Capítulo 2


     


    Marianne llegó a casa a las seis y media y los Morton estaban citados para las siete. Zeke salió a recibirla al vestíbulo, un espacioso recibidor de tonos grises sin un solo cuadro en las paredes que pudiera desviar la atención de las molduras que unían el techo con las paredes. Estaba enfadado. Muy enfadado. Tal como Marianne esperaba.


    –¿Dónde diablos has estado?


    –Con Pat –pasó por delante de él para dirigirse al dormitorio, rezando para que el temblor de sus piernas no se reflejara en su voz.


    Marianne había tomado algunas decisiones importantes aquella tarde. De alguna manera, al ver a Pat otra vez, había conseguido cristalizarlas y sabía que lo que tenía que hacer era intentar hablar de todo aquello con Zeke una vez más.


    –Con Pat –Zeke estaba blanco de rabia. En sus ojos ardía la furia que estaba intentando dominar–. ¿Y no se te ha ocurrido llamar para decir que ibas a llegar tarde? ¿No se te ha ocurrido pensar que podría estar preocupado?


    –¿Qué? –Marianne giró sobre sus talones mientras se acercaba al armario que había en el otro extremo de la habitación. No, no se le había ocurrido pensar que Zeke pudiera estar preocupado, pensó desconcertada. Imaginaba que se habría enfadado al no encontrarla en casa, con todo preparado para recibir a sus amigos y una sonrisa de bienvenida en los labios.


    –¿No, verdad? –Zeke leyó su respuesta en su expresión culpable–. Maldita sea, Marianne, ¿qué diablos te pasa?


    –¿A mí? –su resolución de intentar mantener un tono tranquilo y razonable en las discusiones estaba sufriendo una dura prueba.


    –Sí, a ti –ladró furioso–. Los Morton van a llegar de un momento a otro y por lo que hasta ahora he visto no…


    –¡No me importan nada los Morton! –así que eso era todo lo que le importaba a él, se dijo en silencio. En realidad no estaba preocupado por ella, sino por su importantísima cena.


    –Evidentemente –replicó con frialdad–. Pero resulta que a mí sí.


    –Por supuesto que a ti sí –afirmó Marianne con amargura–. Al fin y al cabo, tienen algo que ver con tu trabajo, ¿verdad? Y eso los sitúa un rango superior al del resto de los demás mortales –como Liliana. Necesitaba su experiencia para el nuevo proyecto. por eso la pelirroja se había convertido en alguien tan importante para él. Mucho más importante, por su puesto, que una esposa que carecía de cualquier virtud que pudiera serle útil a su empresa.


    –No seas ridícula –caminó hasta ella a grandes zancadas, abrió la puerta del armario y señaló su contenido con un gesto brusco–. Cámbiate rápidamente de ropa y arréglate un poco.


    –Estoy perfectamente arreglada, muchas gracias –respondió con voz glacial.


    –Entonces hazte algo en el pelo.


    Fue la desesperación de su voz al mirar su pelo, que, tenía que admitirlo, el viento de aquella tarde de octubre no había dejado en las mejores condiciones posibles, más que la mano con la que la agarró de la chaqueta, la que hirió a Marianne en lo más vivo.


    –¡No hagas eso! –le espetó con dureza, apartándose de él–. No me toques.


    –¿Que no te toque? –estaba atónito; se evidenciaba en su semblante sombrío y en el fuego que ardía en sus perfectamente cinceladas mejillas. Probablemente, aquella era la primera vez que Zeke Buchanan había oído aquellas palabras en los labios de una mujer, se dijo Marianne con cierto histerismo. Y, desde luego, era la primera vez que ella se las decía.


    –Sí, no me toques –repitió sombría–. Yo no soy una de tus posesiones, Zeke, creas lo que creas. Soy tu esposa.


    Si antes pensaba que estaba enfadado, en aquel momento comprendió que nada iba a ser capaz de detener su furia. Palidecía cada vez más y sus ojos se habían convertido en dos carbones encendidos. Era tal la cólera de su rostro que podría haber enfadado al mismísimo diablo.


    –Desde luego que eres mi esposa. Así que, ¿por qué no empiezas a comportarte como tal y haces lo que se te dice?


    –Eres un tipo arrogante y… –al levantar las manos para atacarlo, él la agarró por la muñeca con un rápido movimiento y, sin previa advertencia, la estrechó contra él mientras ella luchaba y se retorcía intentando liberarse–. Eres mi esposa y yo tu marido, así que, ¿a qué viene todo esto? –gruñó salvajemente.


    Y entonces, antes de que pudiera contestar, se apoderó de sus labios con uno de sus más apasionados besos. Inmediatamente, se encendió la respuesta en lo más profundo de las entrañas de Marianne.


    Siempre había sido así. Bastaba que la tocara para que ella se fundiera entre sus brazos. Siempre se había sentido indefensa contra su experta sensualidad, pensó desesperada. Pero aquella vez tenía que resistirse. Tenía que demostrarle lo que sentía.


    –Maldita sea, te deseo, Marianne –su voz era un suave gruñido contra su boca. Marianne sentía su excitación dura y caliente contra la suavidad de tu cuerpo–. He estado a punto de volverme loco mientras te besaba.


    Marianne vaciló un instante, pero casi inmediatamente, sus manos volaron hacia la cabeza de su marido, urgiéndolo a profundizar su beso. A continuar intensificando aquellas sensaciones que solo él era capaz de provocar.


    Marianne se moldeaba contra él. Echaba la cabeza hacia atrás, apoyándola en su brazo musculoso y su cuerpo se arqueaba bajo el dominante cuerpo de Zeke. Él la desnudó y le hizo descender hasta la suave y mullida alfombra del dormitorio, sin dejar de cubrir su rostro de besos. A los pocos minutos, ambos estaban desnudos en el suelo y Marianne deslizaba las manos por el pecho musculoso de su esposo mientras él se inclinaba sobre ella con una mirada apasionadamente salvaje.


    Zeke continuaba besándola y acariciándola a pesar de la traicionera urgencia de su cuerpo. Y se hundió en su interior al tiempo que descendía por su cuello hasta besar las rosadas puntas de sus senos, aquellos pezones endurecidos que parecían cobrar vida bajo los cuidados de su lengua.


    Marianne estaba más que preparada cuando Zeke la penetró. Movía la cabeza de lado a lado en un éxtasis agónico y su rubia melena se extendía por la alfombra como una cascada de seda que centelleaba y se ondulaba al ritmo de su pasión.


    Una vez terminó todo, Zeke continuó abrazándola con fuerza, hasta que sus corazones volvieron a la calma. Entonces, la miró, miró el reloj y dijo con un deje de diversión en la voz:


    –Será mejor que nos vistamos si no queremos que nuestros invitados nos encuentren en flagrante delito. Además, no hemos preparado nada.


    –He encargado todo en ese nuevo restaurante italiano del que nos hablaron John y Katy la semana pasada –comentó Marianne, mientras se levantaba con un rápido movimiento.


    De pronto sintió ganas de llorar y mantuvo su rostro oculto mientras corría hacia la ducha, advirtiendo, por la humedad de las toallas, que Zeke debía de haberse duchado nada más llegar a casa. Por primera vez en su vida, se arrepentía de haber hecho el amor con su marido. Necesitaban hablar, no todo podía arreglarse en la cama, se dijo mientras dejaba que el agua caliente borrara las sensaciones que Zeke había dejado en su piel. Zeke tenía que comprender que no podía posponer aquella discusión día tras día. Marianne estaba empezando a perder de vista quién era ella y eso le resultaba aterrador.


    –Prepararé un cóctel mientras terminas de vestirte –comentó Zeke con voz perezosa mientras entraba al baño. Le hablaba a través de la mampara y, por un instante, Marianne sintió una oleada de furia completamente discordante con la imagen que iba a tener que representar durante la velada que se avecinaba.


    Zeke parecía satisfecho, complacido, se dijo a sí misma. Y, desde luego, tenía razones para estarlo. Tenía a Liliana muriéndose por él durante el día y a su esposa dispuesta a satisfacer sus necesidades por la noche. Casi inmediatamente, reconoció que aquel pensamiento no era del todo justo. Al fin y al cabo, Zeke no la había forzado aquella noche. Ella había respondido casi sin vacilar a cada uno de sus estímulos, de modo que no podía culparlo de lo ocurrido, admitió con tristeza. Pero ese era precisamente el problema: en todo lo que a Zeke concernía, se sentía extraordinariamente débil. Y eso tenía que cambiar, por el bien de ambos. Porque si continuaban así, terminaría odiándolo.


    Oyó que los Morton llegaban cuando ella todavía estaba secándose el pelo frente al tocador del dormitorio, pero aun así, se tomó todo el tiempo que necesitaba para arreglarse. La grosera observación de Zeke sobre su pelo le había herido por alguna razón. Probablemente porque no era capaz de quitarse de la cabeza una melena pelirroja, suave, brillante y perfectamente arreglada.


    En cuanto tuvo seco el pelo, se lo recogió en lo alto de la cabeza, dejando que cayeran algunos rizos por su rostro y a continuación se maquilló con mano experta.


    El vestido que había elegido era engañosamente sencillo, un modelo azul oscuro de manga corta y escote alto, pero que le sentaba como un guante. Además, el color azul realzaba el color de sus ojos y le daba a su rubia melena un brillo añadido. Y, de alguna manera, por millones de razones, necesitaba sentirse atractiva aquella noche.


     


     


    La velada fue mucho más agradable de lo que Marianne esperaba. A Gerald Morton ya lo había conocido en otra ocasión. Lo había catalogado como un hombre arrogante y obstinado y había asumido, equivocadamente, que su esposa sería una especie de ratoncillo tímido y gris. Pero Wendy no era un ratón. Había resultado ser una abogada brillante, con una forma de trato que no se diferenciaba mucho de la de Pat y un sentido del humor que sumado a su lengua ácida podía llevar la conversación a extremos delirantes. Marianne descubrió que le gustaba mucho aquella mujer y tenía que reconocer que Gerald mejoraba realmente en su presencia, entre otras cosas, porque Marianne se había dado cuenta de que necesitaba ser tan positivo y confiado para no ser anulado por su esposa.


    –Gerald me ha contado que Zeke y tú solo lleváis casados un par de años –estaban esperando el postre y los dos hombres se habían enredado en una discusión de negocios que, evidentemente, Wendy desaprobaba–. ¿Tienes intención de quedarte a vivir siempre en Londres? –le preguntó, intentando entablar conversación–. Desde luego, tenéis un apartamento magnífico.


    –Gracias –Marianne vaciló. Podía mentir o cambiar de tema, pero aquella noche, había algo en su interior que la obligaba a no ceder a los convencionalismos–. Pero la verdad es que a mí no me gustaría quedarme mucho más tiempo aquí. Era el apartamento de soltero de Zeke y no me gusta. Preferiría vivir en una casa en las afueras.


    Wendy asintió con expresión interesada.


    –¿Trabajas?


    Zeke estaba hablando con Gerald, pero un sexto sentido le decía a Marianne que también estaba pendiente de su conversación y eso, sobre todo, desató su lengua.


    –De momento no, pero quiero averiguar las posibilidades de hacer algún curso de biología y química con intención de terminar trabajando en el laboratorio de algún hospital.


    –¿De verdad? –en aquel momento Wendy parecía ya sinceramente interesada–. Mi hermana hizo eso exactamente y jamás se ha arrepentido. Ha hecho un gran trabajo con niños leucémicos. Deberías quedar alguna vez con ella.


    –Me encantaría –respondió Marianne–, gracias.


    Estuvieron hablando un rato más y aunque Marianne no creía que Wendy fuera capaz de detectar las malas vibraciones que procedían de enfrente de la mesa, ella, desde luego, las notaba perfectamente.


    Les sirvieron los postres y, por deliciosas que estuvieran las peras con caramelo, Marianne tuvo que obligarse a comerlas. Zeke y ella iban a tener una fuerte discusión aquella misma noche, lo sabía. Pero había intentando decirle una y otra vez lo que pensaba sobre el apartamento, sus ganas de estudiar y su forma de vivir entre algodones, separada del resto del mundo. Y él siempre optaba por dejar el tema de lado o por tratarla como a una niña incapaz de comprender lo que realmente importaba.


    Y ella no podía continuar así ni un día más. Sintiéndose como prisionera en aquella fría casa de cristal que Liliana había creado para su esposo. Zeke sabía lo que sentía hacia aquella pelirroja y aun así, le había pedido a Liliana que formara parte de su proyecto, sabiendo que eso significaría que tendría que estar todo el día con ella.


    El matrimonio de sus padres no había sido así. Se trataban como iguales; ambos daban y recibían. Marianne sabía que su padre valoraba la opinión de su madre y hablaba de todo con ella. Y ella quería ser amada de la misma manera.


    Levantó la mirada del plato y advirtió que Zeke la estaba observando con los ojos entrecerrados.


    Ella lo miró fijamente, como si fuera un desconocido. ¡Era guapísimo! Su cerebro le decía lo que ella realmente no quería oír: jamás en toda su vida encontraría a un hombre como Zeke. No había nadie que pudiera compararse a él. Y no era solo por su atractivo, ni por el magnetismo que de él emanaba, ni por la fuerza de su personalidad, ni por el atractivo de su sensualidad. Eran otros aspectos de él los que más le gustaban, como el lado tierno y sencillo de su personalidad que solo tenía oportunidad de ver en muy raros momentos.


    Zeke la amaba. A su manera, pero la amaba, se dijo en silencio. El problema era que para ella, Zeke era todo su mundo mientras ella se sabía solo un pequeño segmento del de su marido. Y tenía que decidir si estaba preparada para asumir ese estatus o quería cambiar… aunque el cambio pudiera significar perderlo. Por otra parte, estaba Liliana, y muchas otras Lilianas, sin duda, esperando el momento en el que pudieran revolverse contra ella. Eso no podía olvidarlo.


    Pero aun así, necesitaba mucho más de lo que tenía. Quería algo más que vivir en aquella jaula de oro. Si Zeke la quería de verdad, tenía que comprenderlo.


    La llegada del camarero con el café rompió el contacto visual entre ellos y Marianne estuvo a punto de derrumbarse contra la silla antes de enderezarse nuevamente. Tenía que ser fuerte: no podía dejar que Zeke la intimidara de ninguna de las maneras, eso también era importante. De alguna manera, la contratación de Liliana había servido para hacer salir a la superficie algo que había estado bullendo durante meses.


    Marianne esperaba que Zeke le saltara a la yugular en cuanto el taxi dejó a los Morton en la bonita casa que tenían en Kensington, pero después de las despedidas, Zeke se limitó a reclinarse en el asiento y a pasarle el brazo por los hombros.


    –¿Estás cansada, cariño?


    La respuesta de Marianne se perdió en un beso deliciosamente lento de Zeke. Un beso que cuando terminó la dejó sonrojada, aturdida y expectante. Jamás había conocido a nadie que besara como Zeke. Tomó aire e intentó encontrar las palabras adecuadas para hablar con él:


    –Zeke, tenemos que hablar, lo sabes, ¿verdad?


    –Se me ocurren mejores cosas que hacer, pero si insistes… –le sonrió. Fue una sonrisa lenta y sensual–. Espera a que lleguemos a casa, ¿quieres? –le pidió suavemente–. Así podremos tomarnos una copa mientras hablamos de todo lo que quieras.


    Olía deliciosamente… Zeke siempre olía deliciosamente. Esa era una de las primeras cosas que Marianne había notado de él. Y, mientras apoyaba la cabeza en su pecho, se descubrió rezando para no capitular ante sus numerosos encantos, como había hecho siempre en el pasado. Ella no pretendía ser una mujer dedicada exclusivamente a su trabajo. Quería también todo lo demás, tener hijos, formar una familia que se reuniera por las noches frente a la chimenea…; por su puesto que quería todo eso, pero una cosa no tenía por qué excluir la otra.


    Zeke volvió a besarla mientras subían en el ascensor y Marianne cerró los ojos al tiempo que deslizaba las manos por los poderosos músculos de sus hombros y las hundía en su pelo. Zeke buscó sus senos, sus muslos, antes de posar las manos en su trasero para urgirla a estrecharse contra su dura masculinidad, para que pudiera sentir toda la fuerza de su excitación.


    –Eres increíble, ¿lo sabes? –musitó contra sus labios–. Jamás podré cansarme de ti.


    El ascensor se detuvo y Marianne empujó a Zeke suavemente, intentando recuperar la cordura.


    –Zeke…


    –Lo sé, lo sé –le sonrió. Unas deliciosas arrugas rodearon sus ojos al tiempo que bajaba los párpados, como si quisiera ocultar su verdadera expresión–. Antes tenemos que hablar.


    La tomó por la cintura mientras entraban en el apartamento, pero una vez en el salón, Marianne eligió una silla para sentarse, en vez del sofá.


    Zeke sirvió un par de copas de brandy y sonrió divertido al ver a su esposa erguida en la silla.


    –Gracias –dijo Marianne mientras aceptaba la copa de cristal tallado que Zeke le ofrecía. Movió suavemente el oscuro líquido antes de dar un pequeño sorbo.


    –¿Y bien? –Zeke se sentó en el sofá frente a ella. Había dejado la chaqueta del traje en una silla y se había desatado la corbata–. Dime, cariño.


    «Cariño». Lo decía casi en el mismo tono condescendiente que había empleado Liliana para dirigirse a ella, pensó Marianne mientras fijaba la mirada en el atractivo rostro de su esposo.


    Pensar en ello le hizo imprimir una cierta amargura a su voz mientras decía:


    –No puedo seguir viviendo como hasta ahora, Zeke. Tienes que darte cuenta.


    –¿Por qué? –había frialdad en su voz, pero no agresividad.


    –Para empezar, porque no me gusta –contestó con valentía. El coñac añadía coraje a su determinación.


    –¿Esta conversación tiene algo que ver con el hecho que hayas pasado todo el día con Pat y la noche con una mujer igualmente formidable? –preguntó Zeke con una insufrible complacencia–. Ambas parecen mirar a los hombres como si fueran seres inferiores.


    –No, no tiene nada que ver –replicó rápidamente–. Y lo que dices de ellas no es cierto.


    –Pues a mí me lo parece.


    –Pues tendrás que tener cuidado con tus apreciaciones –oh, aquello no estaba siendo como había planeado, se dijo Marianne en silencio mientras observaba el rostro sombrío de su esposo. Tomó aire y se obligó a bajar la voz–. Mira, Zeke… Soy una mujer adulta y sé perfectamente lo que quiero sin necesidad de que me lo digan Pat o Wendy. Supongo que te habrás dado cuenta de que últimamente las cosas no van del todo bien entre nosotros.


    –¡Claro que van bien! –respondió él, intentando controlar su mal humor.


    Qué egoístas podían llegar a ser los hombres. Zeke había ignorado sus peticiones de ayuda, tanto verbales como silenciosas, durante meses. Había continuado viviendo tranquilamente arropado por su imperio, como siempre. Había sido suficientemente feliz mientras ella permanecía sola y frustrada en casa. Por lo que a él concernía, ella estaba haciendo el papel de esposa perfecta: le preparaba la cena, entretenía a sus socios, anteponía sus intereses a los suyos por lo mucho que lo amaba… Y esperaba pacientemente a que él tomara las decisiones que los afectaban a ambos.


    ¿Habrían sido las cosas diferentes si hubieran tenido un hijo? Sintió un intenso dolor, como siempre le ocurría, al pensar en sus hijos, en los hijos de Zeke. Aunque quizá entonces las cosas hubieran sido incluso peores. Había llegado el momento de enfrentarse al hecho de que su matrimonio no funcionaba. Porque si de algo estaba segura, era de que ya había tenido demasiada paciencia.


    –¿Todavía sigues enfadada porque contraté a Liliana? –preguntó Zeke, con más suavidad en aquella ocasión–. Marianne, necesito a la persona más preparada para hacer ese trabajo en particular… es muy importante para mí. Y Liliana es la mejor diseñadora de interiores que conozco. Eso es todo.


    No, eso no era todo, pensó Marianne con dolor. ¿Pero por qué no podría darse cuenta Zeke?


    –Liliana solo es parte de ello –dijo quedamente–. El problema es mucho mayor.


    –¿Y cuál es el problema exactamente? –se inclinó hacia delante mientras hablaba. Incluso en aquel momento crucial, Marianne podía sentir la fuerza viril que de él emanaba.


    –Una de las cosas es este apartamento –señaló con la mano a su alrededor–. Dijimos que íbamos a buscar otra casa en cuanto terminara la luna de miel. Yo nunca he querido vivir en el centro de Londres y me prometiste que buscaríamos una casa en las afueras, una casa que fuera verdaderamente nuestra. Pero cada vez que te lo recuerdo, dices que lo haremos «mañana» o «la semana que viene».


    –Este apartamento es nuestro –replicó él rápidamente, con un deje de sorpresa en la voz.


    –No es nuestro –contestó con firmeza–. Nunca lo ha sido. Es tuyo, solo tuyo –y el espectro de Liliana flotaba por todas las habitaciones.


    –De acuerdo, si eso es lo que quieres, la semana que viene… –se interrumpió bruscamente al sentir que Marianne abría los ojos como platos al oír lo que le estaba diciendo. Se pasó la mano por el pelo, con un gesto de irritación, se levantó y se sirvió otra copa–. Marianne, estoy hasta arriba de trabajo con ese nuevo proyecto en el que me he embarcado, ¿pero por qué no empiezas a buscar tú algo y cuando lo encuentres vamos a verlo juntos? –dijo llanamente y se volvió hacia ella–. Y si a los dos nos gusta, te prometo que lo compraremos, ¿de acuerdo? Admito además que es algo que deberíamos haber hecho mucho antes.


    –¿Lo dices en serio? –le preguntó, sintiendo cómo renacía la esperanza en su corazón–. ¿Y me prometes que nos mudaremos?


    –Te lo prometo –esbozó una de sus raras, pero fascinantemente sensuales sonrisas y añadió–: Incluso te prometo que tú tendrás la última palabra. Al fin y al cabo, pasas más tiempo en casa que yo, así que creo que eso es lo más justo.


    Debería haberle discutido la última frase. Una casa nueva representaba un cambio de vida, tan importante para él como para ella. Además, en cuanto empezara a estudiar y a trabajar, era probable que pasara tan poco tiempo en casa como el propio Zeke. Pero al verlo sonreír de aquella manera después de la tensión de los últimos minutos, durante los que había temido que aquella conversación terminara con una terrible discusión, lo único que podía sentir era un inmenso alivio.


    Se levantó, cruzó la habitación casi volando y se arrojó a sus brazos.


    –¡Mañana mismo empezaré a buscar! ¡Oh, Zeke!


    Y entonces, Zeke la abrazó y la cubrió de besos, rodeándolos a ambos de un torbellino de hambrienta sexualidad en el que lo único que importaba era saciar la pasión.


    Más tarde, tras haberse duchado nuevamente y haberse acostado en la cama, Marianne permanecía despierta mucho después de que Zeke se hubiera dormido. Una verdadera casa de su propiedad les permitiría empezar de nuevo y ella se pondría a trabajar, se dijo decidida. No podía vivir sin Zeke, no quería vivir sin él y acababa de encontrar una solución para encaminar nuevamente sus vidas. Eso era un augurio de que serían felices… ¿o no?


     


     


    Marianne se pasó seis semanas buscando, pero durante la tercera semana de un frío mes de noviembre, llegó a una casa que, nada más verla, superó a todas las que hasta entonces tenía en la lista.


    Irónicamente, teniendo en cuenta la cantidad de inmobiliarias con las que se había puesto en contacto, fue su padre el que le habló de aquel lugar. Zeke y ella habían ido a pasar el domingo anterior con él y cuando Marianne le había comentado que estaban buscando una casa, preferiblemente en las afueras de Londres, Josh Kirby había comentado pensativo:


    –Creo que sé de una casa que te podría interesar. Wilf Bedlow, ¿te acuerdas de él, verdad, Annie? Fue uno de los invitados de tu boda. Bueno, el caso es que está a punto de jubilarse. Hablé con él la semana pasada. De toda mi promoción, era el único que procedía de una familia de dinero, sus padres eran especialistas, y cuando murieron, Wilf, que es hijo único, heredó la casa familiar. En vez de venderla, decidió trasladarse a vivir en ella con su familia, porque era un bonito lugar. El caso es que ahora sus hijos han crecido y su esposa sufre una artritis terrible, de modo que han decidido marcharse de Inglaterra e irse a vivir a un lugar con un clima más benigno. Estaban pensando en Portugal o en España, creo.


    –¿Y quieren vender la casa? –había preguntado Marianne con cierto recelo. Tenía la sensación de haber estado corriendo de un extremo a otro del país durante décadas y Zeke no se había mostrado muy compasivo cuando el día anterior se lo había comentado. Pero, por lo menos, no habían discutido.


    –Esa es la cuestión, aunque creo que a Wilf no le apetece ponerla públicamente en venta. Él nació allí y no le gustaría vendérsela a cualquiera. Se siente muy unido a ese lugar.


    –Pero yo no soy cualquiera…


    –Exacto –se había mostrado de acuerdo su padre–. Después de comer, llamaré a Wilf si quieres, y Zeke puede hablar con él.


    –Hablaré yo con él –había respondido Marianne con firmeza–. Yo soy la que está a cargo de la búsqueda de la casa.


    –Muy bien –su padre había mirado a Zeke con las cejas arqueadas y este había respondido encogiéndose de hombros. Ambos hombres habían compartido una típica mirada indulgente masculina. Pero a Marianne no le había importado; estaba decidida a encontrar una casa y a iniciar una nueva fase de su vida, y todo ello quería hacerlo de buen humor.


    La casa de Wilf Bedlow era una antigua casa victoriana, encalada en blanco, que brillaba como un diamante entre los árboles cuando Marianne fue a visitarla.


    Iba conduciendo el lujoso BMW que su marido le había regalado después de la boda y nada más verla, decidió que aquella era la casa de su vida.


    Wilf y su esposa le dieron una amable bienvenida y, desde el primer momento, su pasión por la casa fue evidente. Cada una de las habitaciones reflejaba el amor y el entusiasmo que ambos habían depositado en aquel lugar.


    Cuando Marianne entró en el porche, se sintió rodeada por una inmensa paz; las dos pequeñas sillas y la mesa de mimbre que en él habían instalado sugerían que aquel debía de ser un lugar delicioso para disfrutar del sol en verano.


    El vestíbulo era impresionante. La madera dominaba aquel amplio espacio; los suelos, las escaleras y las puertas de madera hacían pensar en épocas pasadas. Y la misma sensación tuvo a lo largo del recorrido por la casa.


    Cada uno de los cinco dormitorios tenía un baño. La habitación principal daba a una terreno situado en la parte trasera de la finca, en el que crecían flores, arbustos y frutales.


    El salón, el cuarto de estar y el comedor era encantadores. Y la cocina, decorada con ramos de flores secas y cestas de mimbre, tenía un suelo de azulejos de cerámica roja que le daba un aire alegremente mediterráneo.


    Era una casa familiar, cálida, vibrante, viva y acogedora, y para cuando salió de allí, tras un delicioso almuerzo, ya había decidido llevar a Zeke a verla esa misma tarde.


    Apenas podía contener su emoción durante el trayecto al apartamento. Su corazón y su mente estaban completamente entregados a nuevos proyectos de colores y muebles. Pintaría de verde pálido y amarillo el salón. Siempre había aborrecido los fríos azules y dorados del apartamento de Zeke. Y el comedor, que daba a un hermoso jardín, lo empapelaría con un papel floreado. La cocina… la cocina la dejaría exactamente como estaba. Adoraba esa cocina. ¡Le encantaba toda la casa! Y se sentía tan feliz…


    Llamó a la oficina de Zeke en cuanto llegó al apartamento, pero Sandra, su secretaria, le explicó:


    –Ha tenido que volar a Stoke otra vez, señora Buchanan. Ha sido algo muy repentino. Ha intentado localizarla, pero no la ha encontrado en casa y tampoco contestaba al móvil.


    –He olvidado llevármelo –contestó Marianne, sintiendo cómo se desvanecía su alegría. Pero no tenía que dejarse arrastrar por la tristeza. Si no podían ver la casa ese mismo día, lo harían al día siguiente. En realidad, no era un problema tan grande.


    Zeke la llamó a las seis de la tarde y parecía un poco agobiado.


    –No voy a poder volver a dormir a casa esta noche –le dijo. Tras él, sonaba un bullicio de voces–. Todavía quedan muchas cosas pendientes antes de cerrar el trato. Lo siento, Marianne.


    –No te preocupes –intentó dominar la desilusión y dijo con voz alegre–. La casa es maravillosa, Zeke. Es única. Estoy segura de que te encantará.


    –¿La casa? Ah, sí, por supuesto, la casa de los Bedlow. ¿Te ha gustado?


    –Me ha encantado.


    –Estupendo –volvieron a oírse ruidos tras él y al cabo de unos segundos, Marianne oyó una voz desagradablemente familiar que decía:


    –¿Zeke? ¿Vienes ya, querido? ¡Estoy muerta de hambre!


    Liliana. Marianne se aferró con fuerza al teléfono mientras sentía que su cuerpo se helaba. Liliana estaba con él.


    –Mira, esto es un auténtico lío. Te llamaré más tarde, cuando volvamos del restaurante.


    Oyó la voz de Zeke, pero no era capaz de responderle. «Cuando volvamos», había dicho. Se refería a él y a Liliana, claro.


    Liliana estaba en Stoke con él. La había llevado a Stoke con él. Después de todo lo que le había confesado sobre lo que sentía sobre su relación con Liliana, había decidido irse de viaje con ella.


    Comenzó a caminar hacia delante y hacia atrás. La cabeza le daba vueltas. ¿Habría cometido un error? Era posible. Sí, era posible. Quizá sus celos le estuvieran jugando una mala pasada. Se oían tantas cosas. Quizá Zeke no se hubiera llevado a Liliana con él, no la necesitaba para nada. El proyecto en el que estaba trabajando la pelirroja no tenía nada que ver con el de Stoke. Seguramente había cometido un error.


    Miró su agenda y la tomó lentamente. No debería hacer eso. No debería, se dijo a sí misma, mientras marcaba el número de Sandra. Pero no era capaz de esperar a que Zeke volviera a casa para preguntárselo a él fría y tranquilamente, que era exactamente lo que debería hacer. Sabía que estaba actuando de una manera que al día siguiente le haría sentirse como una auténtica estúpida.


    Aun así, marcó el número.


    –Hola –contestó una voz infantil.


    –Hola Amy –saludó Marianne a la hija de Sandra–. ¿Está tu madre? Soy Marianne Buchanan.


    –Espera un momento, voy a buscarla.


    El corazón de Marianne estaba latiendo a toda velocidad cuando oyó la voz preocupada de Sandra al otro lado de la línea.


    –¿Señora Buchanan? ¿Ha ocurrido algo malo?


    –Siento llamarte a casa –contestó Marianne–, pero acabo de encontrar un documento relacionado con el proyecto de Stoke que Zeke se ha dejado en casa. Es posible que no lo necesite, pero me estaba preguntando si habrá ido con él alguno de los miembros de su equipo financiero.


    –No se preocupe, señora Buchanan, estoy segura de que no habrá ningún problema –la tranquilizó Sandra–. Estoy segura de que si hubieran necesitado ese documento, a estas alturas ya nos habríamos enterado.


    –¿Ha ido alguien de su equipo con él? –insistió Marianne. Cerró los ojos con fuerza y añadió–: Aunque supongo que no quedaría mucho sitio en el helicóptero, teniendo en cuenta que la señorita de Giraud también ha tenido que ir.


    –Oh, había sitio más que suficiente, pero el señor Green fue el día anterior –le explicó Sandra–. Creo que el señor Buchanan no esperaba que hubiera ningún problema, pensaba que los abogados podrían limar cualquier aspereza, pero es evidente que no ha sido así.


    –No, parece que no. En cualquier caso, si el señor Green está con él, no hay nada de lo que preocuparse. Espero que no te moleste que te haya llamado…


    –Por supuesto que no, señora Buchanan. ¿Qué tal va la búsqueda de la casa? –le preguntó Sandra alegremente–. ¿Ya ha encontrado algo que le guste?


    Estuvieron hablando durante otro minuto más y, tras darle las gracias nuevamente, Marianne puso fin a la llamada y se alejó del teléfono. Si Zeke llamaba, no quería hablar con él. ¡Ni siquiera quería tener que oír su voz!


    Se sentó en la alfombra y permaneció allí durante algunos minutos. Estaba tan angustiada que ni siquiera podía llorar. Su rostro estaba blanco como el papel y sus ojos secos como el fuego.


    ¿Qué podía hacer? Se mecía hacia delante y hacia atrás, sin saber qué pensar. Ese tipo de cosas les ocurrían a otras parejas, no a ellos.


    Después de lo que le pareció una eternidad, pero que en realidad no fueron más de quince minutos, se obligó a levantarse, se dirigió a la cocina con la lentitud de una anciana y se preparó un café.


    Tomó dos tazas, intentando entrar en calor. Tenía la mente entumecida por la enormidad de la catástrofe y permaneció otra media hora sentada en un extraño sopor.


    Y fue cuando volvió al comedor, habitación que rara vez utilizaba, pues encontraba excesivamente fría su perfección, y vio la mesa cubierta con los bocetos que ella misma había hecho pensando en su futura casa, cuando recordó la cita que había concertado para esa misma tarde.


    Llamó a Wilf, obligándose a concentrarse en la conversación, y le explicó en un tono de voz sorprendentemente normal, que Zeke había tenido que salir en un inesperado viaje de negocios y que no estaba segura de cuándo llegaría a casa. Añadió que, si no tenían inconveniente, los llamaría en cuanto pudieran ir a ver la casa juntos.


    Por supuesto que no había ningún inconveniente, le aseguró Wilf. La casa no iba a irse a ninguna parte, añadió antes de despedirse de ella.


    Pero Marianne sí.


    Clavó la mirada en el teléfono, como si fuera él el que tuviera que tomar una decisión y prácticamente saltó cuando lo oyó sonar, recordándole que había olvidado descolgarlo. Conectó el contestador. El corazón le latía con tanta fuerza que iba a desmayarse y frunció el ceño al oír una voz masculina con un marcado acento francés diciéndole:


    –¿Señora Buchanan? ¿Marianne Buchanan? Es muy importante que hable con usted.


    Vaciló. Posó la mano sobre el teléfono y se quedó completamente quieta. Pero, ignorando lo que sus entrañas le decían, lo descolgó.


    –Soy la señora Buchanan –dijo quedamente, mientras desconectaba el contestador, deseando que hubiera sido Zeke el que llamara.


    –Usted no me conoce, señora Buchanan, pero yo estaba saliendo con Liliana. Liliana de Giraud. ¿Sabe usted que tiene una aventura con su marido?


    –Sí.


    –Oh –la firmeza de su respuesta pareció dejarlo desconcertado durante unos instantes. Pero después dijo, aunque algo vacilante–: Se suponía que tenía que quedar con Liliana esta noche, pero me acaba de decir que nuestra relación ha terminado y que ahora mismo está en el Stoke con su marido. He pensado que debería saberlo.


    –Gracias –contestó Marianne inexpresiva, obligándose a contener las náuseas que la asaltaban–. Buenas noches.


    El desconocido continuaba hablando cuando ella colgó el teléfono y, en aquella ocasión, se acordó de volver a levantar el auricular antes de abandonar la habitación.


    Hizo la maleta con el mínimo de cosas que podía necesitar: algo de maquillaje, una muda de ropa interior, un vestido, una falda, las cosas de aseo y un par de cosas más. No quería llevarse nada de lo que Zeke le había comprado, pero tampoco podía irse desnuda, pensó con un toque de histeria.


    Cuando terminó de preparar la maleta, escribió una nota:


     


    Ya has tomado una decisión y no quiero volver a verte. Estoy segura de que nuestros abogados podrán ocuparse de todas las cuestiones legales. En lo que a mí concierne, nuestro matrimonio ha terminado. Marianne.


     


    Dobló la nota, escribió el nombre de Zeke y la dejó sobre el tocador, para que su marido pudiera verla en cuanto entrara en la habitación.


    Después tomó el abrigo, la maleta y salió al vestíbulo, donde se quedó mirando a su alrededor con expresión perpleja. Abrió la puerta y salió, en aquella ocasión, sin mirar atrás.

  



  

    Capítulo 3


     


    Aquel era un auténtico ejemplo de cómo pasar de lo sublime a lo ridículo. A pesar de las circunstancias, Marianne todavía era capaz de contemplar con cierto humor negro su situación mientras miraba la sórdida habitación que había alquilado.


    Cuando había dejado el apartamento la noche anterior, se había registrado en un pequeño hotel situado a solo unas manzanas de allí, consciente de que no podía pasarse toda la noche andando. A parte de eso, no era capaz de pensar nada en absoluto. No podía… le dolía demasiado.


    Se había metido directamente en la cama y, sorprendentemente, había dormido durante toda la noche. A primera hora de la mañana, se había despertado. Lo primero que había visto había sido la lluvia chocando contra la ventana y durante un turbador instante, no había sido capaz de recordar dónde estaba. Pero luego lo había recordado todo.


    Se había quedado un rato más en la cómoda cama del hotel y había descubierto que las horas de sueño habían servido para despejarle la cabeza y aclarar su situación.


    Marianne no quería llevarse nada de su matrimonio. Zeke podía quedarse con el dinero, con el coche que le había regalado, con las joyas… con todo. Seguramente la gente le diría que estaba loca, pero no le importaba. No quería nada de él. Sin embargo, iba a tener que enfrentarse a muchos problemas. Y el menor de todos no era el saber de qué iba a vivir hasta que decidiera lo que quería hacer con su vida. Una vida sin Zeke.


    Había llorado durante casi una hora, hasta quedar físicamente agotada. Pero entonces se había dicho que ya estaba bien, se había dado una ducha rápida, se había vestido y había llamado a su padre.


    Este había contestado el teléfono inmediatamente. Era evidente que estaba muy nervioso.


    –¡Annie, gracias a Dios! ¡Oh, gracias a Dios! ¿Dónde estás? Zeke está a punto de volverse loco.


    –¿Zeke? ¿Zeke se ha puesto en contacto contigo?


    –Por supuesto que sí. ¿Qué esperabas que hiciera cuando has desaparecido de esa forma? Ahora mismo está aquí.


    Se había producido una breve pausa antes de que una voz masculino volviera a dirigirse a ella con voz ronca.


    –¿Marianne? ¿Dónde estás?


    Marianne había estado a punto de dejar caer el teléfono. El corazón parecía habérsele subido a la garganta y cuando había vuelto a su lugar, latía alocadamente mientras ella sentía el pánico fluyendo por sus venas. No había sido capaz de hablar. De hecho, ni siquiera era capaz de respirar, tal era su estado de pánico.


    –Marianne, ¿estás ahí? Dime algo –le había pedido Zeke–. Desde que llegué anoche a casa y me encontré esa nota, he estado pensando todo tipo de cosas. ¿Qué ha pasado para que hayas hecho una cosa así?


    ¿Que qué había pasado? La furia que le produjo su hipocresía le devolvió las fuerzas que el impacto de oír su voz le había arrebatado y respondió con acidez:


    –Lo que me ha pasado ha sido Liliana De Giraud. Liliana, Zeke. ¿Te acuerdas de ella? Tu compañera de habitación en Stoke.


    Se hizo un momento de silencio al otro lado del teléfono.


    –Puedo explicártelo.


    –No quiero que me lo expliques, Zeke. Solo quiero que salgas de mi vida.


    –No, no puedes estar hablando en serio. Estás histérica.


    –No, no estoy histérica. Sucede que es la primera vez desde hace meses que veo las cosas claras: quiero el divorcio.


    –Por encima de mi cadáver.


    –Teniendo en cuenta el estado en el que me encuentro, creo que podría arreglar eso sin ningún problema.


    Aquella respuesta le impactó. Sí, Marianne sabía que le había impactado, porque parecía a punto de perder la paciencia cuando le había pedido:


    –Dime dónde estás e iré ahora mismo a buscarte para que podamos hablar.


    –El tiempo para hablar ya se ha terminado –le había dicho con tristeza–. ¿Ni siquiera eres capaz de comprender eso? ¿Es que acaso vas a negar que te llevaste a Liliana a Stoke y que os alojasteis en el mismo hotel?


    –Sí, la llevé a Stoke y ella también se quedó en el hotel, pero no conmigo, y menos de la forma a la que tú te refieres.


    –No soy tonta, así que no me trates como si lo fueras –había contestado, sintiendo cómo la tensaba una nueva oleada de enfado–. Anoche estuviste con ella.


    –Anoche estuve recorriendo las calles de Londres intentando averiguar dónde estabas.


    –¿Volviste a Londres? –le había preguntado Marianne confundida–. ¿Por qué?


    –¿Por qué crees que tú que volví? –en otra ocasión, el tono furioso de su voz, la habría intimidado, pero aquel día no. Aquel día no le importaba nada de lo que pudiera decirle–. Cuando terminamos la reunión intenté llamarte, pero me saltaba siempre el contestador. Sabía que algo andaba mal. No sabía si alguien habría entrado en casa, si te habrían podido herir… no sabía nada. Así que llamé a un taxi y me llevó a casa.


    Un gesto muy noble.


    –Supongo que eso echó a perder los planes que tenía Liliana para esa noche –había respondido Marianne cortante.


    –¡Por Dios, Marianne, escúchame! Liliana vino conmigo a Stoke porque tenía trabajo allí, eso es todo. Estás completamente paranoica.


    –Dile a mi padre que se ponga al teléfono.


    –¿Qué?


    –¡Que me pases con mi padre! –había gritado furiosa.


    –Todavía no he terminado de hablar contigo.


    Entonces Marianne había dejado el teléfono en su lugar. Marianne recordó en ese momento cómo se había acercado a la ventana y había visto las calles mojadas. Nada le había dado tanto placer desde hacía años.


    Entonces, temiendo que Zeke intentara localizar la llamada, había reunido sus cosas y había bajado rápidamente a recepción para pagar la cuenta. En cuestión de minutos estaba fuera del hotel, y había descubierto que aquel no era un buen día para caminar por las calles de Londres.


    Después de subirse a un autobús, sin tener la más ligera idea de a dónde la llevaba, se había encontrado en Hackney y tras tomar un café había pedido un sándwich que apenas había podido probar. Pero en el café había un tablón con todo tipo de anuncios y uno de ellos decía que se alquilaba una habitación a pocos metros de allí, encima de una tienda de caridad.


    Treinta minutos después, allí estaba ella.


    Se apartó de la ventana y miró nuevamente su triste habitación. Tenía un sofá de dos plazas que podía convertirse en cama, un par de sillas, una mesa y un armario de un solo cuerpo. Todo ello encima de una enorme y desteñida alfombra.


    En una de las esquinas de la habitación habían colocado un biombo para ocultar una vieja cocina de gas, un fregadero todavía más antiguo, un mostrador diminuto y un armario con utensilios de cocina.


    Pero para los precios de Londres era barata y eso era lo más importante, se dijo Marianne. Todavía conservaba una pequeña cuenta a su nombre que no se había molestado en cerrar al casarse con Zeke y en ella tenía unos cientos de libras, pero a parte de eso, estaba en la más absoluta indigencia.


    Por supuesto, podría volver a vivir con su padre, pero, de alguna manera, tras haber disfrutado de su propia vida durante dos años, no era una opción que le apeteciera siquiera considerar. Además, sería mucho más independiente si Zeke no sabía realmente donde estaba. Y eso le convenía.


    El nudo que tenía en la garganta amenazaba con atragantarla y pestañeó furiosa. No más llantos, se dijo. Las lágrimas las dejaría para más tarde, para cuando llegara la noche. De momento tenía que encontrar trabajo, cualquier trabajo. Necesitaba algo que le permitiera mantenerse hasta que hubiera lamido sus heridas y decidido lo que iba hacer con su vida.


    Podría superar aquella prueba, claro que sí. No iba a derrumbarse; no podía darles a Zeke y a Liliana esa satisfacción. Zeke y Liliana… Le bastaba imaginarse juntos aquellos nombres para sentirse enferma.


    De momento, tenía que concentrarse en comprar algunas provisiones y encontrar trabajo, se dijo con firmeza. Pensar en Zeke le hacía sentirse débil cuando lo que necesitaba era estar fuerte, así que lo mejor que podía hacer era no pensar en él.


    Y aquella firme resolución fue puesta a prueba durante las dos semanas siguientes.


    Marianne encontró trabajo casi inmediatamente en un pequeño supermercado situado en la misma calle en la que había alquilado la habitación.


    El supermercado, propiedad de una familia polaca, parecía el centro de las conversaciones del barrio. Todo el que entraba era recibido como si se tratara de un viejo amigo. Sobre las latas y las frutas frescas, se desarrollaban todo tipo de conversaciones y se intercambiaban los más sabrosos cotilleos.


    La mujer que le había alquilado la habitación a Marianne no había tardado en comentar en el supermercado que acababa de instalarse allí y que estaba buscando trabajo y al día siguiente, cuando Marianne había ido a comprar medio litro de leche, el señor Polinski le había ofrecido un empleo temporal en el supermercado, hasta que su hija casada volviera de visitar a la familia de su marido en Polonia.


    Marianne había aceptado agradecida. Se había comprado una ropa más funcional y barata que la suya y algunas cosas básicas para sobrevivir. Con eso, más el pago del primer mes de alquiler, su cuenta había sufrido un duro golpe.


    Los Polinski eran personas amables y amistosas y el trabajo no era difícil, pero los tres primeros días habían sido para Marianne una pesadilla que no le desearía ni a su peor enemigo. A cada momento, estuviera haciendo lo que estuviera haciendo, había una parte de su mente que lamentaba y sufría por lo ocurrido.


    Parte de ella odiaba a Zeke y otra parte lo añoraba tanto que casi le dolía físicamente. Y el domingo por la mañana, su primer día libre en el trabajo, al despertarse se había dado cuenta de que se extendía todo un día ante ella y estaba completamente sola. Como no había tenido ningún período de su vida en el que hubiera estado realmente sola y había pasado de atender a su familia a casarse con Zeke, jamás había experimentado nada parecido.


    De pronto, la única persona de la que tenía que ocuparse era ella misma. No había nadie a quien atender, nadie con quien compartir una comida, estaba ella sola… Marianne Buchanan. Y ni siquiera tenía una televisión que pudiera servirle de droga contra el dolor constante por la ausencia de Zeke.


    Se sentó en la cama, furiosa consigo misma. No podía permitirse el lujo de dejarse abatir por la tristeza.


    Se obligó a sí misma a vestirse y a desayunar y se dedicó a limpiar su habitación de cabo a rabo, tarea que la mantuvo entretenida durante la mayor parte del día. Tenía la sensación de que no habían limpiado aquella casa desde que la habían convertido en una tienda de caridad, con un pequeño almacén, la habitación que ella alquilaba y un baño.


    Cuando terminó de limpiar y sanear la habitación estaba agotada, pero aun así hizo el esfuerzo de ir al cine mientras dejaba las cortinas secándose delante de la chimenea de gas. Cuando volvió, las colgó y se metió en la cama. Le bastó apoyar la cabeza en la almohada para quedarse dormida.


    Había escrito a su padre la misma noche que había alquilado la habitación. Le había enviado una nota corta, diciéndole que no se preocupara y que estaba bien, pero no le había dado su dirección y el lunes por la noche, le escribió una carta más larga, en la que le aseguraba que estaba bien y le mandaba todo su cariño, pero tampoco le decía dónde se encontraba.


    No sabía cómo había llegado a esa conclusión, pero sabía que su padre apoyaba más a Zeke que a su propia hija y estaba casi segura de que su padre le daría a Zeke su dirección en cuanto él se la pidiera. Sabía que lo haría con la mejor intención, pero, por lo que a ella concernía, sería desastroso y no podía correr ese riesgo. Al cabo de una o dos semanas, cuando pudiera pensar con más calma, ella misma se pondría en contacto con Zeke para pedirle el divorcio. Pero de momento, con superar el día a día ya tenía suficiente.


    Y lo estaba consiguiendo, se aseguró a sí misma mientras caminaba hacia su casa tras la segunda semana de trabajo con los Polinski. Su corazón todavía llevaba una pesada carga, pero por lo menos ya no lloraba cada noche, lo que era una mejora considerable. Definitivamente. Y, a pesar de su tristeza, había ya una cosa que tenía completamente clara: iba a ir a la universidad.


    Era una superviviente. Antes de la ruptura de su matrimonio, jamás se habría definido de esa forma, pero la vida la había convertido en una superviviente. Y no iba a dejar que Zeke y Liliana la hundieran. Siempre y cuando continuara evitando ver a Zeke, podría superar todo aquello.


    –¿Zeke?


    Marianne se quedó helada. Y la impresión fue mayor por la naturaleza de sus pensamientos. Durante un instante de desesperación, esperó que la impresionante figura que acababa de aparecer en la puerta de la tienda fuera un producto de su imaginación, pero entonces Zeke caminó hacia ella e, impulsada por el instinto de supervivencia, Marianne salió corriendo.


    Zeke la alcanzó antes de que hubiera llegado al final de la calle y la agarró del brazo, obligándola a mirarlo.


    –¿Por qué demonios has salido corriendo así? –le reprochó furioso–. ¿Qué clase de monstruo crees que soy? No voy a hacerte ningún daño, Marianne.


    ¿Que no iba a hacerle ningún daño? Por un instante, Marianne estuvo a punto de soltar una carcajada. Estaba matándola, ¿es que no podía darse cuenta?


    –¿Cómo… cómo me has encontrado? –le preguntó con voz temblorosa, intentando deshacerse de su mano.


    –¿Acaso importa? –le preguntó irritado y como Marianne no apartaba la mirada de su rostro, añadió más tranquilamente–: Contraté a unos detectives para que te siguieran, ¿satisfecha?


    –¿Que has hecho qué? ¿Cómo te has atrevido, Zeke?


    –¿Que cómo me he atrevido? –Zeke soltó un juramento bastante explícito, algo en absoluto propio de él–. Desapareces de repente, dejando solo una nota, y me preguntas que cómo me he atrevido. No tienes precio, Marianne.


    –Exacto, así que no puedes permitirte el lujo de tenerme –replicó cortante.


    Zeke la miró con los ojos entrecerrados.


    –No quiero tener una discusión contigo en plena calle –gruñó–. ¿De acuerdo?


    –Oh, no –mientras Zeke la arrastraba hacia la habitación que Marianne había alquilado, esta se resistía de tal forma que no quedara duda alguna sobre lo que pensaba–. No vas a poner un solo pie en mi casa.


    –¿Tú qué? –Zeke la miró como si se hubiera vuelto loca.


    Y quizá lo estuviera, pensó ella, casi desapasionadamente. El mundo estaba lleno de mujeres que se negaban a ver las infidelidades de sus maridos, pero ella no era una de ellas. Ella lo amaba, no quería hacerlo, pero lo amaba… Y lo odiaba al mismo tiempo. Y al poner fin a su matrimonio estaba perdiendo mucho más que una casa hermosa y un fabuloso estilo de vida. Esas cosas no le importaban en absoluto. Era Zeke el que realmente le importaba. Pero no podía dejar que él lo supiera.


    –Sí, mi casa –repitió con voz glacial–. Es posible que no esté a la altura que tú estás acostumbrado, pero esta pequeña habitación la siento más como mi hogar de lo que jamás he sentido esa jaula vacía en la que antes vivía. Odio tu apartamento, Zeke. Es frío y falso, no tiene ningún valor –al igual que la mujer que lo había diseñado.


    –Magnífico –respondió Zeke con sarcasmo–. Bueno, y ahora que ya sabemos lo que piensas sobre mi gusto, o sobre mi falta de gusto, ¿dónde sugieres que hablemos? Porque vamos a hablar, Marianne, aunque tenga que llevarte a la fuerza a algún lugar.


    –No será necesario –replicó con toda la dignidad que fue capaz de reunir–. Hay un bar en la próxima calle que es bastante tranquilo.


    –Y a esta ahora de la tarde habrá suficientes personas como para que puedan brindarte la protección que tan obviamente pareces necesitar –añadió con sarcasmo.


    –Desde luego –retrocedió un paso y en aquella ocasión Zeke no hizo nada para impedírselo. Dejó de sujetarla y la miró con los ojos entrecerrados.


    Continuaba estando maravilloso. Marianne no quería reconocerlo, pero sabía que su magnetismo sexual continuaba siendo tan intenso como siempre. Con el abrigo gris que llevaba, sus hombros parecían incluso más anchos de lo normal. Su pelo, negro como el azabache y sus pómulos salientes, le daban un aspecto duro y sombrío.


    Marianne se volvió rápidamente y comenzó a caminar y Zeke no tardó en alcanzarla. Marianne ni siquiera fue consciente de que pasaban por delante de la casa en la que había alquilado su habitación, tan desesperada estaba por sofocar el fiero y abrasador fuego que al estar al lado de Zeke se había encendido en su interior.


    Zeke había ido a buscarla. Le importaba lo suficiente como para haber contratado a alguien que la localizara. Marianne acudió inmediatamente a la fría voz de la lógica para combatir el estado de debilidad en el que su marido la había dejado. Él la consideraba como una de sus propiedades, se dijo salvajemente. Encajaba en su vida de la misma forma que su coche y su empresa.


    En realidad, su situación no tenía nada que ver con Liliana, por terrible que fuera lo que había pasado. ¿Cuántas veces había intentado hablar con él durante los últimos doce meses, consiguiendo únicamente que aplazara su conversación o, peor aún, que la tratara con condescendencia? Zeke esperaba que fuera feliz limitándose a esperar cada noche a que volviera a aquel brillante palacio en el que la había instalado. Él tenía que serlo todo para ella, no podía existir nada más. Y al pensar en ello, Marianne se alegró de no haber tenido hijos.


    Aquel pensamiento la impactó y le hizo mirar a Zeke de reojo mientras caminaban hacia el bar.


    Cada vez que tenía el período, Marianne se había sentido como si aquello fuera el fin del mundo, tan desesperada estaba por sentir crecer una parte de Zeke en su interior, por sentir que su vientre se llenaba del amor que ambos compartían. Pero aquello habría sido un error, un grave error. Un hijo solo habría servido para que Zeke le pusiera otra etiqueta con la que atarla a él: la de madre de sus hijos. Esposa y madre de sus hijos. Y la verdadera Marianne, aquella Marianne que iba muriendo a medida que avanzaba su matrimonio, habría sido tan profundamente enterrada que jamás habría podido salir del abismo. Sin embargo, al principio Zeke amaba a la verdadera Marianne, ¿o no? Ya ni siquiera estaba segura de eso.


    Oh, Zeke, Zeke. Se descubrió llorando por dentro. ¿Cómo habían podido llegar a aquella situación?


    –¿Estás comiendo bien?


    –¿Qué?


    La voz grave y profunda de Zeke la sacó de la ciénaga de sus pensamientos.


    –Te he preguntado que si estás comiendo adecuadamente. Estás más delgada.


    Pero no mencionó que también había signos de tensión en sus propios ojos y en su boca, pensó Marianne de repente, mientras apartaba la mirada de la de su marido.


    –Estoy comiendo bastante –respondió secamente. No quería dejarle ser amable. No podía soportar su amabilidad.


    –Esto es una locura, Marianne. Lo sabes, ¿verdad?


    –Aquí está el bar –repuso ella y subió precipitadamente los escalones de la entrada del bar, ignorando que Zeke se había detenido para mirarla a los ojos.


    Creyó oírle soltar un juramento, pero no estaba segura, y siguió avanzando hasta que ambos se encontraron en el interior de un cálido y ruidoso establecimiento.


    Encontraron una mesa para dos en una esquina y Marianne observó a Zeke mientras este se acercaba a la barra para pedir las bebidas. Parecía el hombre más confiado del mundo, pensó Marianne y fue consciente, con una especie de orgullo completamente fuera de lugar en aquellas circunstancias, de que más de una mujer lo seguía con la mirada. Confiado, vital, fuerte, con una especie de oscuro poder que lo hacía peligrosamente atractivo. Y, desde luego, Liliana de Giraud se sentía atraída por él.


    Le atendieron inmediatamente, a pesar de que había otras personas esperando en la barra, algo normal en él, y no tardó en regresar a la mesa con una botella de vino y dos copas.


    –He reservado una mesa para dos en el restaurante del piso de arriba –comentó conciso en cuanto se sentó a la mesa–. Tenemos que subir dentro de media hora.


    –Yo no quiero comer –protestó rápidamente.


    –Entonces podrás verme comer a mí –alzó la mirada de la copa que estaba sirviendo y Marianne se quedó estupefacta al ver la frialdad de su mirada.


    –Mira, Zeke, he aceptado tener una conversación contigo, eso es todo –Marianne lo miró con el ceño fruncido, negándose a dejarse intimidar.


    Zeke se encogió perezosamente de hombros y le tendió una de las copas.


    –Una conversación, una copa de vino, una comida… ¿qué tiene de extraño? –preguntó, arrastrando las palabras con irritante insolencia.


    –Una esposa, una amante… Sí, creo que ya entiendo por donde vas –replicó Marianne cortante.


    –¡Por el amor de Dios! Liliana no es mi amante. Es una de mis contratadas, eso es todo, lo llames tú como lo llames, –Yo lo llamo adulterio –dijo Marianne con toda la calma de la que fue capaz–. Y también lo llamó así su ex cuando me llamó la otra noche.


    –¿Su ex? –Zeke la miró fijamente, frunciendo el ceño con expresión feroz–. ¿De qué estás hablando?


    –Estoy hablando del hombre que me llamó la noche que tú y Liliana estabais en el hotel y me dijo que lo habían dejado plantado –respondió enfadada–. No parecía muy afectado, pero quizá estuviera acostumbrado a la forma de actuar de Liliana. En cualquier caso, fue él el que me contó que tenías una aventura con ella.


    –No ha habido ninguna aventura.


    –No te creo.


    Las palabras parecieron quedarse flotando en el aire, totalmente desnudas de cualquier posible matiz y Zeke palideció.


    –Entonces, soy un mentiroso, además de un adúltero –dijo con una suavidad mortal.


    –Eso parece –estaba asustada. Terriblemente asustada, pero también decidida a no demostrarlo.


    Lo observó tomar aire lentamente, con los ojos fijos en ella. Después, hizo girar el vino en la copa, bebió un largo sorbo y dijo a media voz:


    –Es una suerte que seas una mujer, Marianne, pero si un hombre me acusara como acabas de hacerlo tu, le golpearía.


    –Eso no implicaría que fuera menos cierto –contestó muy tensa.


    –Entonces, no confías en mí –se reclinó en su asiento–. ¿Todavía me amas?


    –¿Qué? –lo miró fijamente, completamente desconcertada.


    –Es una pregunta muy sencilla, Marianne. Te he preguntado que si todavía me amas.


    –¿Después de lo que has hecho?


    –Después de lo que tú crees que he hecho –la corrigió con voz sedosa.


    –¡No sé cómo te atreves a preguntármelo! No sé cómo tienes la cara de pensar siquiera en preguntármelo.


    –Deja de hacerte la ofendida y contesta. ¿Todavía me amas?


    –Te odio –le espetó furiosa–. De verdad te odio.


    –Quizá –Zeke se inclinó hacia delante de repente y Marianne no tuvo fuerzas para retroceder mientras él le acariciaba la barbilla–. Pero el odio y el amor son compañeros de cama. Y desde luego, los prefiero a la apatía, mi amor.


    –Yo no soy tu amor –respondió enfada consigo misma por el efecto que su caricia tenía en su corazón.


    –Sí, lo eres. Eres mía y seguirás siéndolo, Marianne, así que no te equivoques. Y ahora háblame de ese amante de Liliana y dime exactamente lo que te dijo.


    –¡Vete al infierno!


    –He estado allí durante estas dos últimas semanas y no me ha gustado –contestó con una frialdad glacial–. Y alguien va a tener que pagar por ello, mi dulce y desconfiada esposa.


  



  
    Capítulo 4


     


    Cuando Marianne se despertó a la mañana siguiente, después de una agitada noche, supo que había soñado con Zeke.


    No se acordaba de lo que había soñado, pero sabía que el sueño le había dejado una sensación erótica que tenía mucho que ver con los pocos minutos que había pasado con su marido.


    Al final, habían cenado en el restaurante. Le había parecido más sencillo que iniciar otra batalla verbal que no tenía manera de ganar. Además, estaba más que hambrienta tras un duro día de trabajo en el supermercado y las tostadas con queso que tenía planeado comer no eran exactamente una delicia gastronómica.


    Zeke se había mostrado agradable y atento durante la comida, a pesar del rostro severo de Marianne y su conversación a base de monosílabos. Sin embargo, cuando habían salido de nuevo a la calle y Zeke había sido consciente de que no tenía intención de volver con él al apartamento, las cosas habían cambiado.


    Al principio había sido suave y persuasivo, confiado como estaba en que al final cedería. Después había intentado ordenarle que volviera a casa y a esa actitud le había seguido una nada sutil dosis de enfado ante lo que él consideraba la cabezonería de Marianne. Pero Marianne había seguido firme en su intención de no volver a poner un pie en aquel apartamento.


    –Todo ha terminado, Zeke. Estaba hablando en serio cuando dije que quería el divorcio.


    –Yo también hablaba en serio cuando dije que jamás lo permitiría.


    –Nunca renuncias a lo que es tuyo. Es eso, ¿verdad? –le había preguntado Marianne con amargura.


    –Si quieres decirlo así… –por un momento, se había quedado mirándola con furiosa frustración y entonces, sin previa advertencia, la había estrechado en sus brazos y la había besado con una boca demandante y hambrienta que inmediatamente había encendido el deseo en el interior de Marianne. Y a partir de ahí, Zeke se había mostrado tan dulce, potente y controlado como cada vez que la acariciaba.


    Ella ni siquiera se había resistido. Marianne se estiró en la cama y se cubrió con las mantas, protegiéndose del frío glacial de aquella mañana de invierno. Era increíble que no se hubiera resistido después de todo lo ocurrido, después de Liliana… Pero no lo había hecho.


    Zeke había sabido aprovechar su estado de debilidad, la había moldeado contra él hasta que había conseguido que encajara contra la dura línea de su cuerpo como si hubiera nacido allí.


    Se había comportado como un maestro, dominante y seguro de sí mismo. ¿Y por qué no iba a hacerlo?, se preguntó Marianne mientras abría los ojos y clavaba la mirada en el techo. Desde el primer día que se habían conocido, había conseguido que Marianne hiciera todo lo que le pedía; había sido suya en el pleno sentido de la palabra y él lo sabía.


    Pero no volvería a ocurrir.


    Marianne no sabía quién se había quedado más sorprendido, si ella o Zeke, cuando se había desecho de su abrazo, pero creía que había sido Zeke. La incredulidad se reflejaba en cada milímetro de su atractivo rostro mientras ella le ordenaba que se marchara.


    –No te basta mover un dedo para que vuelva corriendo a tu lado –le había dicho ella con calor–. ¿No lo comprendes, Zeke? Las cosas han cambiado.


    –Entonces, ¿estás diciendo en serio que por un capricho estúpido vas a tirar por la borda dos años de matrimonio?


    –¿Por un capricho estúpido? –había tenido que hacer uso de toda su capacidad de control para no abofetearlo–. El hecho de que seas capaz de decir una cosa así demuestra que tengo razón. No me conoces, no tienes idea de las cosas que me afectan o de lo que verdaderamente quiero. Nuestro matrimonio ha sido una farsa desde el primer momento.


    En realidad no pretendía decir las últimas palabras, pero la acusación de Zeke había sido tan hiriente que ella también necesitaba causarle dolor. No sabía si en realidad había conseguido herirlo o simplemente había aumentado su rabia. Pero su rostro había adquirido la calidad del granito y la había mirado con ojos de hielo mientras decía…


    –Una sola palabra más y no seré responsable de mis actos.


    Marianne no había tentado a la suerte. No se había atrevido a hacer otra cosa que no fuera mirarlo fijamente y en silencio. Y cuando él se había vuelto con un movimiento brusco antes de comenzar a alejarse a grandes zancadas, ella se había apoyado contra la puerta de su casa, absolutamente derrotada.


    No sabía cuánto tiempo había estado allí. Pero hasta que no había sentido que el frío le estaba helando los huesos, no se había apartado de aquella puerta de madera y había buscado su llave.


    Aquel era realmente el fin. Se llevó las manos a los labios, que todavía sentía henchidos tras sus besos. Ya nunca volvería a despertarse a su lado después de una noche ardiente y tempestuosa, ya no volvería a encontrar aquellos ojos grises esperándola, esperando una unión íntima y sensual. No habría más erotismo, más baños y duchas en común durante los que se enjabonaban el uno al otro, buscando nuevas formas de excitarse. Ni más maravillosas mañanas de domingo.


    Zeke era un amante devastador, ingenioso, capaz de provocarle un placer tan intenso que a veces tenía la sensación de que iba a morir.


    Pero no había muerto. Apartó las sábanas, se puso rápidamente la bata, recogió la cama, convirtiéndola de nuevo en sofá y encendió la chimenea para caldear la gélida habitación. No, no había muerto, pensó. Y había madurado. Aunque jamás había pensado que madurar pudiera ser tan doloroso.


    Cuando Marianne llegó al supermercado una hora después, lo encontró dominado por el pánico. La señora Polinski se había caído nada más levantarse y se había dislocado la rodilla, lo que quería decir que Marianne y las dos hijas más pequeñas de la familia iban a tener que trabajar duramente.


    El señor Polinski y su hijo mayor dividían su tiempo entre la oficina y el pequeño almacén que había detrás del supermercado, y a ninguno de los dos se le ocurrió ponerse a trabajar en la tienda, a pesar de que sabían que la señora Polinski trabajaba por dos.


    En consecuencia, al final de aquel largo día de trabajo, Marianne estaba destrozada y la cabeza le dolía con lo que amenazaba con ser el principio de una jaqueca. Cuando se miró en el espejo del baño antes de salir del trabajo, decidió que parecía que acababa de llegar de la guerra.


    Lo que hizo que le resultara más desconcertante todavía de lo que habría sido en otras circunstancias encontrarse con Zeke nada más salir de la tienda.


    –¿Qué demonios estás haciendo aquí? –era un grito casi desesperado y advirtió que Zeke, que hasta entonces estaba sonriendo, convertía su boca en una dura línea.


    –Esperándote –replicó con dureza–. Y esa pregunta debería hacerla yo, no tú. No puedo creer que mi esposa se esté matando a trabajar en una tienda miserable. Tienes un aspecto terrible.


    –Gracias –respondió furiosa. Era lo último que necesitaba oír.


    Por supuesto, Zeke no se disculpó. Miró con expresión beligerante a una pareja que se acercaba riendo hacia ellos y las risas se detuvieron al instante. El hombre le pasó el brazo por los hombros a su novia con gesto protector y miró a Zeke con recelo mientras se alejaban.


    –Tu padre está en el coche.


    –¿Qué?


    Zeke la miró con los ojos entrecerrados, pero repitió con exagerada e insultante paciencia:


    –Tu padre está en el coche.


    –¿Has traído aquí a mi padre? –siseó enfadada–. Eso es una canallada, una auténtica canallada y lo sabes…


    –Yo no diría eso de una persona que está intentando aliviar las preocupaciones de un padre –replicó.


    –¿Ah no? ¡Lo has traído aquí para dar más fuerza a tus argumentos y persuadirme de que vuelva al apartamento! ¡Admítelo!


    –En absoluto –respondió con fría indiferencia.


    –Mentiroso ¿Le has hablado de Liliana?


    –Le he contado de lo que me acusas y también le he dicho que es completamente absurdo –respondió Zeke fríamente.


    –Estoy segura de que se lo has contado, sí. Y también de que te ha creído –había oído suficientes veces a Zeke en el pasado como para no saber que, cuando lo pretendía, era capaz de hacerle creer a cualquiera que el negro era blanco. Pero no a ella. A ella ya no la volvería a engañar.


    –Tu padre reconoce la verdad cuando la oye, y esa es otra de las razones por las que está aquí esta noche.


    –¿Qué quieres decir? –había algo allí que no terminaba de entender–. Si crees que mi padre puede inducirme a aceptar algo en lo que no creo, te equivocas, Zeke –le advirtió–. Solo vas a conseguir hacerle sufrir. Lo quiero mucho, sí, pero no voy a mentirme a mí misma ni por ti ni por él. Esto es demasiado importante para mí como para no ser sincera. Además, es un asunto que tenemos que resolver entre tú y yo –añadió con resentimiento–. No tienes derecho a utilizar a mi padre para que vuelva contigo. No creía que pudieras caer tan bajo.


    –Te has vuelto muy gruñona, ¿verdad? –comentó pensativo–. Y si en dos semanas te ha cambiado tanto el carácter, yo diría que esa es un motivo más para que vuelvas a casa.


    –El apartamento nunca ha sido mi casa. Ya te lo dije.


    –¿Y estás dispuesta a quedarte sin la casa de los Bedlow? –él siempre había sabido atacar donde más dolía–. He visto los bocetos que hiciste, por cierto.


    No iba a dejarse comprar, pensó Marianne enfadada.


    –Quizá deberías haberme contratado a mí en vez de a Liliana –sugirió con una irónica sonrisa–. Eso le habría ahorrado a tu empresa una gran cantidad de dinero y a ti bastantes problemas.


    –Quizá tengas razón –contestó suavemente.


    Marianne lo miró fijamente, consciente de que Zeke nunca era tan peligroso como cuando adoptaba aquella expresión inescrutable. Así que decidió cambiar de tema.


    –¿Dónde está el coche?


    –Detrás de esa esquina –sonrió–. He pensado que sería justo darte la oportunidad de recobrar la compostura antes de que te viera tu padre.


    –Piensas en todo, ¿verdad? Aunque cometiste algún error en aquel improvisado viaje a Stoke.


    –Marianne, si hubiera tenido una amante, tal como tú crees, puedes estar segura de que no habría cometido ningún error –respondió suavemente.


    Marianne no contestó. Alzó la cabeza y comenzó a caminar con toda la dignidad de la que era capaz.


    –Ejem…


    Marianne se volvió, arqueando las cejas con expresión interrogante, y descubrió a Zeke mirándola fríamente y señalando en la dirección contraria.


    –Creo que no te he dicho en qué esquina estaba –le dijo con una voz que evidenciaba sus esfuerzos por contener la risa.


    Zeke tenía dos coches, además del de la empresa, un lujoso Mercedes, y el helicóptero que utilizaba para sus viajes. Al doblar la esquina, Marianne vio su BMW blanco, esperando pacientemente a unos metros de distancia.


    Su padre estaba sentado en el asiento delantero, pero en cuanto la vio, abandonó el coche y se acercó a ella a grandes zancadas para darle un abrazo de oso con el que parecía querer decirle lo preocupado que había estado por ella.


    Marianne inmediatamente se sintió culpable. Por una parte por su padre y por otra, porque era consciente de que Zeke tenía razón cuando había dicho que su padre necesitaba verla y asegurarse de que estaba bien. Aunque eso no implicaba que Zeke no tuviera un motivo ulterior para su altruismo, se aseguró en silencio.


    –Zeke quiere invitarnos a cenar.


    Habían estado abrazados sin hablar y cuando su padre se separó un poco de ella y la miró a los ojos, Marianne vio que estaba a punto de llorar. Se sintió tan miserable que, por supuesto, no se le ocurrió protestar, por muchas que fueran las ganas que tenía de hacerlo. Así que se limitó a decir.


    –Pero antes tengo que cambiarme. Hoy ha sido un día de mucho trabajo…


    –No importa –respondió Zeke, que había permanecido en silencio a su lado–. Podemos esperar a que te arregles.


    –No tardaré mucho


    –Eh –su padre le agarró del brazo y le sonrió antes de preguntar–: ¿no vas a enseñarnos donde vives?


    Oh, diablos. Si llevaba a su padre a su habitación, tendría que llevar también a Zeke y ella no quería que viera aquella triste y desvencijada habitación. Pero si se negaba a que la acompañara, podía pensar que estaba en peores condiciones de las que realmente se encontraba, o que tenía algo que esconder o… miles de cosas.


    –¿Más tarde quizá? –forzó una sonrisa–. Es solo una habitación, papá, y ahora tengo que cambiarme.


    –Iremos contigo y después te esperaremos en el coche hasta que te cambies –Zeke tuvo el valor de agarrarla del brazo mientras hablaba y Marianne se encontró siendo escoltada hasta su casa por dos hombres, uno a cada lado.


    Todo en ella la impulsaba a deshacerse del brazo de Zeke y decirle alguna grosería que le pusiera en su lugar, pero era consciente del estado emocional en el que se encontraba su padre e intentó ignorar el enfado que se extendía en su interior.


    –No es muy bonita –comentó cuando estaban llegando hasta la casa–, pero es acogedora y barata y me viene bien hasta que encuentre algo mejor –no creía oportuno añadir que probablemente pasarían años hasta que pudiera pagarse algo mejor.


    Su padre la miró y al devolverle la mirada, Marianne leyó en sus ojos que estaba deseando aconsejarle que volviera con su marido. Pero aun así, fue capaz de morderse la lengua y musitar:


    –Estoy seguro de que es un lugar muy agradable.


    Zeke no dijo nada, pero el cinismo de su expresión era más que elocuente.


    Marianne sentía que el corazón le latía violentamente en el pecho mientras abría la puerta de la calle y subía las escaleras que conducían a su habitación. Abrió la puerta, cerró las cortinas, que por cortesía de la plancha de la señora Polinski no tenían ya ni una arruga, y dio gracias a Dios por haber comprado un par de días atrás una funda para el sofá. Sin embargo, ni las cortinas ni la funda podían disimular el más que modesto estado de la habitación. Marianne tomó aire antes de volverse hacia ellos.


    Su padre parecía impresionado, no había otra palabra para describir su rostro. Y el rostro de Zeke era una página en blanco. La censura silenciosa de ambos hizo que Marianne alzara con orgullo la barbilla.


    Sabía que su padre no diría nada ofensivo, pero estaba preparándose para uno de los cáusticos comentarios de Zeke. Sin embargo, no llegó. Zeke se limitó a mirarla a los ojos y a hablar pensativo, con una vulnerabilidad de la que no le creía capaz.


    –Así que prefieres vivir aquí a tener que vivir conmigo –era una declaración, no una pregunta.


    Por mucho que lo deseara, Marianne no podía apartar la mirada de sus ojos. Y fue su padre el que, aclarándose la garganta, fue capaz de romper aquel tenso silencio y retornar las cosas a la normalidad.


    –Bueno, Annie, te esperaremos en el coche.


    –Sí, sí, claro –Marianne deseaba llorar. Nunca lo había deseado tanto, pero consiguió controlar sus sentimientos hasta que la puerta se cerró y se quedó sola. Y entonces llegaron las lágrimas, unas lágrimas ardientes que no podía evitar a pesar de que se decía que seguramente lo notarían y que aquella sería la humillación final.


    Recobró rápidamente la compostura. Ya lloraría aquella noche, y todas las noches que quisiera, pero de momento tenía que superar aquella velada con un mínimo de dignidad. Lo que acababa de suceder no cambiaba nada. Zeke se había llevado a Liliana a Stoke; habían ido juntos a cenar y después la había llamado. Y Zeke no tenía por qué haber contratado a Liliana sabiendo lo que ella sentía por él. Sabía perfectamente a lo que se arriesgaba, Zeke no era un ingenuo adolescente que no supiera cómo funcionaba el mundo. Había decidido jugar con fuego y había terminado quemándose.


    Aquellos pensamientos bullían en su mente mientras se lavaba la cara a toda velocidad, se desprendía de su ropa de trabajo y abría el armario para echar un vistazo a las cuatro cosas que en él guardaba.


    En realidad, no tenía nada adecuado para una cena. La ropa que se había comprado últimamente era únicamente funcional, destinada a ir al supermercado.


    Los ojos se le iluminaron al ver el vestido que llevaba la noche que había abandonado el apartamento, un bonito vestido de cachemira de color castaño, y se fijó entonces en la falda y la blusa que se había llevado. Eran caras y bonitas, pero ambas prendas pertenecían a su antigua vida. Las había conservado únicamente porque le parecía absurdo deshacerse de ellas teniendo un guardarropa tan escaso.


    Acarició el suave cachemir antes de dejar caer la mano. Aunque no era capaz de explicárselo ni siquiera a sí misma, le parecía como una traición a toda la tristeza y el dolor de las dos últimas semanas ponerse la ropa que Zeke le había comprado.


    Ella no había pedido que la invitaran a cenar aquella noche y si Zeke se avergonzaba de su aspecto, el problema sería suyo, se dijo con resolución. Ella ya había dejado de ser una esposa obediente y sumisa, incapaz de rechistar. Y tampoco era una diseñadora de lujo, como Liliana de Giraud.


    Durante su primer encuentro con Zeke llevaba unos viejos vaqueros y una camiseta que había conocido tiempos mejores, recordó. El pelo lo llevaba suelto y las únicas joyas que llevaba encima eran un par de pendientes de plata. ¿Pero dónde había quedado aquella feliz jovencita?


    Volvió a mirar su guardarropa y asomó a sus labios una sonrisa. Ya sabía lo que se iba a poner.


    El BMW estaba aparcado fuera de la casa cuando Marianne salió diez minutos después. Zeke, que estaba sentado tras el volante, se inclinó para abrirle la puerta. Marianne se deslizó en el asiento y dijo con calma, a pesar del nudo que tenía en el estómago:


    –¿A dónde vamos a cenar?


    –A Salamanders.


    Gracias a Dios, pensó Marianne aliviada. Temía que fueran a algún lugar como el Rochelle’s, en el que los vaqueros que se había comprado para los fines de semana y la chaqueta rosa, otra de sus últimas adquisiciones, estuvieran fuera de lugar. En el Salamanders, sin embargo, se animaba a la clientela a ser diferente. Allí quedaría incluso como alguien original.


    El Salamanders era el restaurante del momento y cuando Zeke abrió la puerta y se acercó hacia el coche uno de los porteros para ocuparse del coche, Marianne asintió mentalmente a la vocecilla interior que le decía que estaba a punto de volver al mundo de Zeke, aunque solo fuera por una noche.


    Bueno, sí, podría ser, se mostró de acuerdo. Pero en aquella ocasión iba a asegurarse de hacer las cosas a su manera.


    Se había peinado el pelo con una cola de caballo a un lado de la cabeza, estilo años sesenta, y su maquillaje era discreto, pero favorecedor. Mientras entraba en el restaurante, del brazo de su marido y de su padre, sabía que tenía buen aspecto. Podía no parecer la mujer de un millonario, pero no desentonaba en un lugar como aquel. Además, a ella le gustaba parecer como la persona que realmente era.


    Les habían preparado una mesa, Zeke no habría esperado menos, y mientras Marianne seguía a Zeke y a su padre, se fijó de pronto en la mujer que estaba sentada en la mesa a la que se dirigían. No, no podía ser. ¡Zeke no podía hacerle algo así! Continuó caminando, pero en su mente sonaban todo tipo de advertencias. ¿Cómo podía? ¿Cómo se habría atrevido Zeke a hacer algo así?


    –Zeke, querido –en el momento en el que llegaron a la mesa, Liliana se levantó para saludarlos y Marianne se dio cuenta de que la exuberante pelirroja estaba tan sorprendida como ella de verla allí–. Has preparado una cena sorpresa. Qué adorable.


    –A mí también me lo parece –Zeke saludó con la cabeza al compañero de mesa de Liliana y se volvió hacia Marianne y Josh–. Marianne, ya conoces a Liliana, pero creo que no conoces a su hermano. Josh, quiero presentarte a Liliana y Claude de Giraud.


    –Buenas noches –los saludo Josh como un caballero, pero Marianne estaba segura de que había reconocido aquel nombre y también de que no le hacía ninguna gracia la situación en la que se encontraban. Le dirigió a Zeke una mirada penetrante y en absoluto amable.


    –Confía en mí –contestó Zeke quedamente, enviándole un mensaje que Marianne no fue capaz de entender.


    Pero, por una vez, Josh no parecía muy dispuesto a dejarse convencer.


    –Creí que eras sincero cuando me dijiste que querías lo mejor para Marianne.


    Josh hablaba en voz suficientemente baja para que no pudieran oírlo ni Liliana ni su hermano, pero había agarrado a Marianne del brazo con un gesto protector y esta no se perdía detalle de lo que decía. No sabía qué hacer ni qué decir. Si su padre no hubiera estado allí para darle su apoyo, probablemente habría dado media vuelta y habría salido corriendo, a pesar de la satisfacción que de esa forma le habría dado a Liliana. Pero como no estaba sola, se obligó a sonreír educadamente e inclinar la cabeza ligeramente mientras decía:


    –Liliana, Claude, buenas noches.


    En cuanto estuvieron todos sentados a la mesa, hubo unos segundos de tenso silencio, antes de que Zeke dijera:


    –¿Qué os parece si pedimos un cóctel?


    Marianne lo fulminó con la mirada. Como Zeke no se anduviera con cuidado, ese cóctel iba a terminar encima de su adúltera cabeza, pensó con rencor.


    –Me encantaría –dijo con una dulce sonrisa–. Yo pediré un Pink Slammer, para que haga juego con mi chaqueta.


    Había sido consciente de la mirada que Liliana había dirigido a sus vaqueros y a su chaqueta y no hacía falta ser experta en psicología para saber que estaba llegando ya a algunas conclusiones. Así que había decidido que el ataque era la mejor defensa.


    Liliana iba vestida con un traje negro que se ajustaba como una segunda piel a su esbelta figura y llevaba un peinado que probablemente la habría tenido durante horas en la peluquería. Su hermano también iba elegantemente vestido, con un traje claro hecho a mano, una camisa de seda y una corbata.


    –Qué idea tan encantadora –Liliana parecía haber recobrado ya la compostura. Deslizó la mirada por el atuendo de Marianne antes de decir, con una risita–: Para mí una Viuda Negra.


    El camarero que estaba al lado de la mesa iba tomando los pedidos y un par de segundos antes de que se marchara, Liliana comentó, apoyando la cabeza en el brazo de Zeke.


    –Has sido tan amable al invitarnos a Claude y a mí esta noche, cariño, ¿pero cuál es el motivo de esta reunión?


    –Creo que tú misma podrías adivinar la respuesta, Liliana. Tú y Claude, por supuesto –Zeke hablaba con voz suave y sedosa, pero Marianne lo miró al instante. Conocía aquel tono; le había oído hablar así en otra ocasión, durante los primeros días de su matrimonio, cuando estaban sentados al lado de un río y unos adolescentes de unos quince o dieciséis años habían empezado a tirarle piedras a un cisne.


    Eran siete y Zeke solo uno, pero no le había hecho falta hacer ninguna demostración de fuerza. Había bastado su mirada y el tono de su voz para hacerles morder el polvo.


    Liliana no estaba mordiendo el polvo precisamente, pero era suficientemente inteligente como para saber que las cosas no andaban bien. Apartó la mano del brazo de Zeke, se recostó en la silla y miró a su alrededor antes de comentar.


    –No entiendo a qué te refieres.


    –Eso sí que es extraño –respondió Zeke, mirando a su hermano–. Pensaba que caerías en la cuenta en cuanto nos vieras. Y tú Claude, ¿tú tampoco lo entiendes?


    –Zeke… –a Claude se le quebró la voz, pero una sola palabra fue suficiente para que Marianne abriera los ojos como platos. Conocía perfectamente aquella voz.


    –¿Sí? –Zeke fijó la mirada en los ojos de Claude. El francés estaba temblando.


    –Zeke, eso no fue idea mía, tienes que comprenderlo. Yo no quería formar parte de una cosa…


    –¡Cállate! –exclamó Liliana con voz maligna. Dijo algunas palabras en francés que, desde luego, no debían de ser ningún cumplido.


    –Vamos –Zeke no había apartado la mirada de Claude en ningún momento–. ¿De qué no querías formar parte exactamente?


    –Ya lo sabes –Claude estaba pálido–. Se lo dije. Le dije que esto no iba a salir bien, que terminaría de forma terrible. Se lo dije, pero no quiso escucharme.


    –Aclarado –replicó Zeke.


    Claude miró a su izquierda y a su derecha, claramente aterrado.


    –No quiso hacerme caso –añadió nervioso–. Decía que si quería más dinero, tenía que hacerlo. Que tú nunca lo averiguarías.


    –Fuiste tú el que hizo esa llamada de teléfono –Marianne estaba media levantada y se agarraba al brazo de su padre mientras miraba al francés que tenía frente a ella–. Dijiste que eras el amante de Liliana y que sabías que ella tenía una aventura con mi marido.


    –Por supuesto que fue él –le confirmó Zeke con la voz cargada de desprecio–. Conozco a Claude desde hace años y hace todo lo que le pide su hermana. Es cierto, ¿verdad, Liliana? Claude tiene un pequeño problema, un pequeño problema que le cuesta muy caro y su hermana le da el dinero que necesita a cambio de su absoluta entrega. Está dispuesto a hacer cualquier cosa que le pida Liliana. Si ella se lo pidiera, sería capaz de asesinar a su abuela.


    –Creo que estás exagerando un poco –Liliana había alzado la cabeza y parecía preparada para la batalla.


    –No lo creo –por primera vez, Zeke miró a la pelirroja, con un brillo peligroso en los ojos–. Intentaste tenderme una trampa diciendo que tenías una cita en Stoke, ¿verdad Liliana? Y nadie, absolutamente nadie, puede hacerme una cosa así y salirse con la suya. Para cuando haya terminado contigo, tendrás suerte si puedes volver a trabajar en Inglaterra. Cometiste un error al utilizar a Claude. Me mantengo bien informado y sabía condenadamente bien que no estabas saliendo con nadie en ese momento; el resto, como se suele decir, ya es historia.


    A Marianne le había parecido que Zeke la miraba de forma extraña cuando le había mencionado que había llamado el amante de Liliana. Seguramente habría imaginado entonces lo ocurrido. Y por eso había organizado lo que Liliana y su hermano pensaban iba a ser una agradable cena para los tres solos. Y eso significaba… Eso significaba que aquella aventura había sido una sucia invención de Liliana.


    –En cualquier caso, podría decir que estamos teniendo una aventura –en el rostro de Liliana se reflejaban la rabia y el resentimiento por la posición en la que Zeke la había dejado.


    Pero entonces fue Josh el que habló.


    –¿Por qué seguir humillándose, señorita De Giraud? A mí me parece que no es solo su hermano el que necesita ayuda.


    –Zeke me quiere. Sí, me quiere. Nunca deberíamos habernos separado. ¡Yo soy mucha mejor pareja para él que ella!


    Marianne no mostró ningún signo de debilidad bajo la mirada hostil de Liliana, pero por dentro retrocedió ante lo que le parecía casi un acceso de locura. Aquella mujer estaba desequilibrada.


    Y Zeke pareció adivinar lo que estaba pensando, porque casi al instante dijo suavemente:


    –No, ella no necesita ayuda, Josh, por lo menos de la forma a la que te refieres. Está obsesionada, sí, pero no conmigo. Liliana siempre piensa primero en ella y cuando terminó nuestra relación hace ya varios años, no fue capaz de aceptar que un hombre hubiera decidido apartarse de su lado. Era la primera vez que le ocurría, ya ves; hasta entonces, había sido ella la que había dado por terminadas sus aventuras. Ella siempre quiere lo que no puede tener, es como una niña mimada, cuando tiene el juguete que quería, disfruta destrozándolo. Yo lo sabía y por eso la dejé, pero consiguió engañarme, puesto que me hizo pensar que había aceptado cómo habían quedado las cosas entre nosotros. De otra forma, jamás le habría ofrecido trabajo.


    Josh miró a Zeke sin soltar a su hija, y comentó secamente:


    –Creo que no deberías habérselo ofrecido de ninguna manera. No ha sido una de las mejores decisiones de tu vida, Zeke.


    –No, no lo ha sido –reconoció él.


    Liliana ya se había hartado de que estuvieran hablando como si ella no estuviera presente. Se levantó con un gracioso movimiento y los fulminó a todos con la mirada.


    –Me las pagaréis. A mí no se me puede tratar así.


    –Siéntate –Zeke no levantó la voz. No hacía falta que lo hiciera, su tono ya era suficientemente aterrador.


    Liliana se sentó. Hasta el mismísimo diablo le habría obedecido en aquel momento.


    –Puedo hacer que desees haber muerto. Puedo amargarte la vida de mil maneras que ni siquiera eres capaz de imaginar. Puedo destrozar tu reputación, hacer que no vuelvas a encontrar trabajo, evitar que te inviten a alguna exposición, a alguna fiesta. Y lo haría sin ningún remordimiento después de lo que me has hecho, ¿lo comprendes?


    Liliana abrió la boca un par de veces, pero lo único que fue capaz de hacer fue asentir en silencio.


    –Nadie me toca a mí ni lo que es mío y a Marianne le debes respeto por ser quien es y por ser mi esposa. ¿De acuerdo? Vale cien veces más que tú y eso es lo que realmente te molesta. A partir de ahora, queda cancelado nuestro contrato y si de verdad sabes lo que te conviene, te irás de Londres cuanto antes. Una sola palabra, un solo rumor en mi contra y me aseguraré de que sufras los mismísimos tormentos del infierno.


    –Zeke, Zeke… Yo no pretendía…


    –Sí, lo pretendías y ambos lo sabemos. Querías destrozar mi matrimonio con toda una sarta de mentiras. Durante una buena temporada, no quiero enterarme de que has vuelto a la ciudad, y puedes dar las gracias de que no haga nada para impedir que puedas encontrar trabajo en París, Milán o Nueva York.


    El camarero llegó en aquel momento con los cócteles y los sirvió rápidamente. Su sexto sentido le decía que aquel no era un buen momento.


    Liliana lo observó marcharse, tomó su copa y la vació de un trago. Después la dejó en la mesa y se levantó con elegancia.


    Podía ser una mentirosa y tan venenosa como una serpiente, pensó Marianne, pero una cosa era innegable: aquella mujer tenía clase.


    –Adiós. Volveré a París este fin de semana, ¿te parece suficiente? –le preguntó a Zeke con voz glacial.


    Zeke asintió con un gesto desdeñoso y se volvió hacia Marianne y hacia Josh.


    –¿Queréis otra copa? Creo que deberíamos pedir una botella de Bollinger… para celebrarlo.


    Se hizo un momento de silencio. Liliana continuaba de pie junto a la mesa, incapaz de creer que había sido despreciada de aquella manera. Dio media vuelta y salió del restaurante, seguida por Claude.


    –Uf –Josh se reclinó en su asiento y exhaló un largo suspiro–. Desde luego, sabes cómo organizar una velada entretenida, Zeke.


    –¿Estás bien? –Zeke ignoró a Josh y agarró a Marianne del brazo.


    Marianne estaba intentando conciliar sus sentimientos. Ni siquiera estaba segura de lo que sentía en aquel momento. Alivio, perplejidad, incredulidad, asombro y un miedo vago e indeterminado.


    –Sí, estoy bien –dijo lentamente–. Aunque me cuesta imaginarme que alguien haya podido ser tan cruel.


    –Cruel, manipuladora, egoísta… Tienes razón, Josh, aquella no fue una de mis mejores decisiones.


    –Lo siento… Lo siento Zeke –Marianne elevó la cabeza y lo miró a los ojos–. Debería haber sabido que no tenías una aventura con ella.


    Pero cómo iba a saberlo, se preguntó un instante después, apenas consciente de lo que Zeke y Josh estaban hablando, si en su relación no había habido apenas comunicación.


    Tras una luna de miel maravillosa, que habían pasado casi exclusivamente en la cama, olvidados del mundo, Zeke había regresado a su nueva vida como si no se hubiera casado y ella se había encontrado de pronto encerrada en una casa hermosa, pero fría y vacía.


    Los niños que supuestamente tenían que llenar aquella casa no habían llegado; cuando ella le había hablado a Zeke de buscar trabajo, este le había contestado con caballerosidad que no lo necesitaba, que ya estaba él para cuidarla y que le encantaba saber que estaba esperándolo en casa cuando llegaba de trabajar. Con el tiempo, la caballerosidad había dado paso a respuestas frías y cortantes cada vez que Marianne expresaba su deseo de trabajar.


    Al principio, no podía decir que fuera infeliz. Tenían una gran vida social, toda alrededor de los contactos y amigos de Zeke, por supuesto, y disfrutaba estando con él en casa. Y en la cama continuaban entendiéndose perfectamente.


    Pero al cabo de unos meses, había comenzado a sentirse frustrada, aburrida e inquieta y había sido entonces cuando había comenzado a sentir que Zeke estaba presionándola para que cambiara, para que se convirtiera en la esposa que él quería que fuera. Y como ella lo quería tanto, había hecho exactamente eso… algo que había sido malo para ambos, pensó en aquel momento.


    Zeke había dejado de ser el hombre que ella había conocido y ella se había convertido en una persona que le resultaba irreconocible. Había perdido su confianza en sí misma y en todo lo que le hacía sentir que era ella. Zeke no quería una verdadera esposa, lo que él quería era una muñeca a la que poder vestir y guardar en una elegante casa de muñecas.


    –¿Marianne? –el camarero estaba frente a ella, sosteniendo el menú–. ¿Qué te parece si empezamos con caviar? A ti te gusta mucho el que sirven aquí.


    Marianne lo miró, viendo al mismo tiempo su aspecto arrogante y el devastador magnetismo sexual que exudaba. Amaba a aquel hombre, sí, y probablemente iba a perderlo, pero no podía permitir que continuara decidiendo cómo tenía que ser su vida. Ella tenía sus propias metas, tenía sus sueños y quería verlos hechos realidad. Era una persona, además de una esposa, y si tenía que elegir entre Zeke y perder su identidad…


    –No, no me apetece caviar. En realidad nunca me ha gustado. Solo lo tomaba por ti.


    –¿Por mí? –Zeke continuaba mirándola, un poco asombrado, pero todavía sonriente.


    –Sí, por ti. Pero probablemente es preferible que no me guste porque no voy a poder permitirme el lujo de comerlo en el futuro, cuando tenga que vivir con un presupuesto de estudiante –miró entonces al camarero y dijo–. Tomaré una ensalada de parmesano y beicon, por favor, y de segundo, salmón con limón y vino blanco –e inmediatamente, terminó el último sorbo de su cóctel.

  


  
    Capítulo 5


     


    Cuando Marianne se despertó a la mañana siguiente, una extraña luz inundaba la habitación y todo estaba misteriosamente silencioso. Miró el reloj de plástico que había en una de las paredes. Eran las seis, temprano, pero no tanto como para que no hubiera nada de tráfico.


    Asomó la nariz entre las sábanas y tomó aire antes de levantarse para buscar la bata. Habiendo vivido siempre con calefacción, le parecía imposible que la casa se enfriara tanto por la noche.


    –Oh, es maravilloso –cuando corrió las cortinas, abrió los ojos como platos al ver la ciudad cubierta de nieve. Habían pasado años desde la última vez que había nevado en Londres. Y estaba todo tan hermoso…


    Por un instante, se olvidó de todos sus problemas y permaneció asomada a la ventana, como una niña esperando la llegada de sus regalos de Navidad.


    La calle se había transformado en un bellísimo paisaje, etéreo, puro y blanco. Se preparó un café y se sentó a disfrutarlo en el sofá, con la mirada fija en la ventana.


    ¿Se habría despertado ya Zeke? Aquella inoportuna pregunta terminó con toda la magia del momento. La noche anterior, Zeke había terminado enfadado, furiosamente enfadado y cuando la había llevado a casa, después de dejar a su padre en el aparcamiento en el que había dejado el coche, el ambiente se había enrarecido seriamente.


    Una vez a solas, Marianne había pensado que Zeke haría alguna alusión a su comentario sobre su futura vida de estudiante, pero no había sido así, y cuando ella había intentado sacar el tema, se había mostrado cortante y hostil y se había negado a hablar sobre ello.


    Quizá no debería haberlo presionado, se dijo a sí misma mientras dejaba la taza de café en el suelo para envolverse en el edredón. Obviamente, Zeke no había tardado en llegar a la conclusión de que Marianne no iba a caer rendida en sus brazos, a pesar de que se había aclarado ya el asunto de Liliana.


    Pero cuando habían llegado a casa de Marianne y ella había sido consciente de que Zeke pensaba marcharse sin decir una sola palabra más, le había espetado:


    –¿Cómo puedes limitarte a decirme buenas noches y marcharte? ¿Qué diablos te pasa?


    –¿Que qué me pasa? He dicho buenas noches porque es más que evidente que no quieres estar en mi compañía ni un segundo más de lo estrictamente necesario.


    –Eso no es cierto.


    –Oh, sí, claro que es cierto. Ya has oído a Liliana y a Claude. Ya sabes que no hubo nada entre ella y yo, pero aun así no quieres volver a casa. Así que, fin de la historia.


    –¿Fin de la historia? –su voz había sido apenas un susurro–. No hemos hablado de nada, Zeke, ¿cómo puedes decir que fin de la historia? Es de nuestro matrimonio de lo que estás hablando. De nuestro matrimonio.


    –¿Y crees que no lo sé?


    –No tengo ni idea de lo que sabes o dejas de saber. Entre otras cosas porque nunca hablas conmigo, y porque nunca me escuchas. Todo, todo, hay que hacerlo siempre como a ti te gusta. ¿Se supone que tengo que estarme todo el día en casa, esperando a que tú regreses de ese mundo de millonarios en el que vives y hacer entonces el papel de dulce esposa, dispuesta a prepararte la cena y la cama?


    –No seas ridícula. Eso no es así.


    –Es exactamente así. Sé que no debería haber creído que tenías una aventura, pero todo indicaba que la tenías, ¿no te das cuenta? Liliana pertenecía a tu mundo y es una mujer vibrante, viva, interesante. Y tú la necesitabas, necesitabas su experiencia y su elegancia más de lo que me necesitabas a mí –había terminado con amargura.


    –No puedes creer lo que estás diciendo –le había contestado Zeke, fulminándola con la mirada.


    –Me he convertido en una persona diferente desde que me casé contigo y no me gusta. No me gusta la persona que veo en el espejo cada mañana. Tú no quieres ni oír hablar de que trabaje. No te gusta que vea a Pat ni a ninguna de mis antiguas amigas. Durante todo este tiempo, he estado viviendo en una especie de limbo y ya no puedo soportarlo ni un segundo más.


    –Así que quieres alejarte de mí –había dicho Zeke bruscamente.


    –Yo quiero… quiero tiempo para pensar –había respondido ella con dolor.


    –¿Y un divorcio te daría tiempo para pensar?


    –Me lo daría una separación.


    Se había hecho un tenso silencio, tras el cual Zeke había dicho, con el rostro convertido en una máscara indescifrable:


    –Yo no quiero que mi esposa viva en un cuchitril, Marianne. Yo no sé qué es exactamente lo que quieres demostrar, pero ya lo has hecho, ¿de acuerdo? Y yo voy a asegurarme de que vivas bien suceda lo que suceda.


    Pero Marianne no quería su dinero. ¡Y tampoco estaba intentando demostrar nada! ¿Por qué Zeke no era capaz de escucharla? Ni siquiera en ese momento era capaz de oír lo que le estaba diciendo. Era tan frío… su mente era como una puerta cerrada de la que guardaba celosamente la llave.


    Él solo le había entregado una pequeña porción de sí mismo, había comprendido de pronto Marianne. Zeke había compartimentado su vida y a ella la había encerrado en uno de aquellos compartimentos. Eso era todo.


    Pero eso no era un matrimonio. Ni siquiera era una relación. Había abierto la puerta del coche con una brusquedad que les había sorprendido a ambos y le había dicho con voz tensa y cansada:


    –Adiós Zeke.


    –Adiós, Marianne –y así había terminado todo.


    –Oh, Zeke, Zeke… –sollozó Marianne, mirando desesperada a su alrededor–. Por favor, quiéreme como yo te quiero. Eso es todo lo que te pido.


    Aquel era un ejercicio de autocompasión de la peor especie y, tras consentírselo durante unos minutos, Marianne apartó el edredón y se levantó del sofá.


    No iba a volver por aquel camino, se dijo con firmeza. Tenía un trabajo y tenía que ser alegre y simpática con sus cliente, no podía presentarse con los ojos enrojecidos por el llanto y aspecto melancólico, sintiera lo que sintiera.


    Y cuando llegara el fin de semana, haría algunas averiguaciones sobre sus futuras posibilidades como estudiante; no se iba a limitar a hablar o a pensar en ello, ¡por fin iba a hacer realidad sus proyectos!


    Marianne jamás se había arrepentido de haber decidido quedarse con su padre tras la repentina muerte de su madre, pero siempre había sabido que, en realidad, lo único que estaba haciendo era retrasar el momento de ir a la universidad. Pero entonces había irrumpido Zeke en su vida, con toda su fuerza y su carisma y las cosas habían cambiado. Ella había dejado que cambiaran.


    Marianne tomó su bolsa de aseo y la toalla y se preparó para su excursión matutina al baño.


    A ella siempre le habían gustado la química, la biología y las matemáticas. En un principio, su idea era llegar a ser médico, como su padre, pero después, a través de su experiencia laboral, se había sentido más inclinada por un trabajo centrado en la investigación médica. Había miles, millones de mujeres dedicadas a trabajos interesantes y que eran también madres, y esposas…


    Sintió que el corazón le daba un vuelco. ¿Por qué Zeke no sería capaz de entenderlo? Lo estaba perdiendo. Quizá ya lo había perdido. Y un mundo sin Zeke le resultaría tan triste y vacío que ni la más interesante de las carreras podría compensarle…


    –¡Ya basta! –se dijo en voz alta. No podía dejarse arrastrar por las dudas. Amaba a Zeke, sí, siempre lo amaría, pero no podía volver a la situación en la que se encontraba y Zeke no entendía que las cosas tuvieran que ser diferentes. Y la noche anterior había sido tan duro… Se había mostrado tan distante.


    Zeke todavía no sentía la necesidad de que hablaran, de que se escucharan el uno al otro. Tomó aire y se dispuso a abrir la puerta, y respingó violentamente al oír que sonaba el telefonillo.


    –¿Marianne?


    Parecía la voz de Zeke, pero no podía ser, se dijo en silencio.


    –¿Sí, quién es?


    –¿Cuántos hombres podrían ser a esta hora de la mañana? Me estoy helando, Marianne.


    –Oh, lo siento, sube.


    Mientras Zeke subía las escaleras, Marianne intentaba darse ánimos. Podría superar aquella prueba. Por la actitud de la noche anterior, posiblemente quería cerrar los detalles sobre su separación, pensó nerviosa. Zeke necesitaba controlar todos y cada uno de los aspectos de su vida. Eso era algo que se le había ido haciendo evidente durante aquellos dos años de matrimonio. Siempre frío e inmaculado, con un innegable aire de autoridad. Solo en la cama, cuando la amaba con cada fibra de su cuerpo y de su alma, Marianne tenía la sensación de que se estaba entregando por completo. Aunque también eso podía ser una ilusión que ella misma se había creado para no tener que enfrentarse a la farsa en la que se había convertido su matrimonio.


    Cuando Zeke llamó a la puerta, Marianne reunió fuerzas e intentó borrar de su rostro cualquier reflejo sobre lo que estaba pensando. Y entonces se quedó mirándolo fijamente, con la boca abierta y absolutamente desconcertada.


    –¿Zeke, dónde demonios…? Estás empapado, completamente empapado. ¿Se te ha estropeado el coche?


    –No, el coche está perfectamente –dijo con cansancio, pasándose la mano por el pelo mientras los copos de nieve que cubrían su pelo comenzaban a derretirse–. He estado paseando.


    –¿Paseando? –lo vio temblar y lo empujó al interior de la habitación–. Quítate ahora mismo el abrigo. Voy a poner agua a calentar, necesitas tomar algo caliente.


    –¿Marianne? –la agarró de la mano; la suya estaba fría como el hielo–. Te amo. Y quiero que lo comprendas. Pero hay una parte de mí… –la soltó y se volvió, mientras intentaba contener una oleada de emoción.


    –Zeke, ¿qué ocurre? ¿Estás enfermo?


    –Probablemente –dejó escapar un largo suspiro–. De aquí –se llevó el dedo a la frente antes de volverse para mirarla otra vez–. Cuando te dejé anoche, volví al apartamento, dejé el coche en el garaje y comencé a caminar. Necesitaba pensar en todo lo que me habías dicho.


    Marianne intentó ignorar la esperanza que las últimas palabras de Zeke hacían crecer en su corazón.


    –No habrás estado andando toda la noche con este tiempo, ¿verdad? Oh, Zeke, qué locura. Vas a pillar un resfriado de muerte.


    –Ese sería un buen final para todo este desastre –contestó con amargura, sin dejar de temblar.


    –No seas tonto –lo regañó como habría regañado una madre a un niño travieso, aunque no había nada de infantil en aquella figura de casi dos metros que estaba frente a ella. Zeke tenía un aspecto terriblemente sombrío… Y tremendamente atractivo. Y, sobre todo, estaba completamente helado, lo que le hizo decirle con firmeza–: Quítate el abrigo, Zeke. En el baño hay un tendedero, lo llevaré allí.


    Sin embargo, una vez fuera el abrigo, fue evidente que el traje estaba tan mojado como el abrigo.


    –Se te han helado hasta los huesos, ¿verdad? –no podía creer que el hombre frío, lógico e imperturbable con el que había vivido durante los dos últimos años, hubiera hecho algo tan irracional como pasear en medio de una tormenta de nieve durante toda la noche–. Tienes que darte un baño caliente, Zeke. Si no, vas a pillar una neumonía.


    –Estoy bien –contestó bruscamente.


    –No, no estás bien –lo colocó frente a la chimenea, se acercó al armario, sacó unos vaqueros y una sudadera y se puso rápidamente ambas prendas. Cuando, después de ponerse los zapatos, se volvió hacia él, tenía el rostro sonrojado.


    Zeke la estaba mirando fijamente y Marianne sintió que el corazón comenzaba a latirle con fuerza, mientras, una vez más, sentía la poderosa atracción que la arrastraba hasta Zeke.


    –Voy a ir a prepararte la bañera –dijo con toda la firmeza que pudo–. Y quiero que te desnudes y te pongas mi bata.


    –¿Qué?


    Marianne frunció el ceño.


    –No discutas, Zeke.


    –Marianne…


    –Volveré dentro de un momento, en cuanto el baño esté preparado –salió de la habitación sin darle tiempo para discutir.


    Preparó un baño todo lo caliente y humeante que podía llegar a soportar un ser humano y cuando terminó, volvió a su habitación y llamó a la puerta.


    Cuando Zeke la abrió, tuvo que hacer un esfuerzo considerable para no echarse a reír. Pero la voz la delató cuando le dijo:


    –El baño ya está listo y estará caliente durante por lo menos media hora.


    Zeke la miró con el ceño fruncido. Las mangas de la bata le llegaban a la altura del codo y por la zona del pecho, la bata parecía a punto de estallar. Marianne no se habría podido imaginar en toda su vida que iba a llegar a ver a Zeke en una situación tan incongruente. Pero su diversión fue atemperada por la palidez que veía en su rostro.


    –Necesitarás una toalla –al pasar por delante de él, toda su diversión murió al sentir la potencia de su masculinidad bajo el delicado tejido de la bata.


    –Gracias –contestó él mientras tomaba la toalla que Marianne le tendía. Cuando Marianne volvió a levantar la mirada, Zeke ya se dirigía hacia el baño. La visión de sus hombros anchos y de la línea firme de su espalda despertó todos los sentidos de la joven y un deseo incontenible floreció en su interior.


    Se mordió el labio, mientras cerraba la puerta con los ojos velados por la inquietud.


    En cuanto Zeke estaba cerca de ella, todas sus capacidades racionales parecían salir volando por la ventana, admitió con tristeza. Era precisamente eso lo que la había mantenido hechizada durante dos años y tenía que ponerse en guardia contra aquel magnetismo que la arrastraba.


    Zeke era un gran estratega y un oponente despiadado. Lo había visto convencer a personas de que el negro era blanco sin vacilar, y cuando a esos atributos se les sumaba el resto de su fascinante persona… Sí, tenía que tener mucho, mucho cuidado.


    Marianne no esperaba que Zeke hubiera tomado nota de sus instrucciones, pero había pasado exactamente media hora cuando llamó a la puerta.


    Mientras tanto, Marianne había calentado agua para lavarse precipitadamente en el fregadero, se había vestido adecuadamente y se había peinado y maquillado. Ya se daría un buen baño aquella noche, se dijo. De momento, era de suprema importancia controlar la situación, y para ello, debía utilizar todas las armas que tenía a su disposición. Tenía que mostrar una actitud fría y tranquila… Definitivamente, no iba a caer en sus brazos.


    Su resolución fue sometida a una dura prueba cuando le abrió la puerta. A pesar del frío que hacía en el pasillo, Zeke no había vuelto a ponerse la bata. Solo llevaba la toalla alrededor de la cintura. Dejaba al descubierto su pecho moreno y musculoso, los rizos oscuros que cubrían su torso y la fuerza de sus muslos. Marianne sintió que se le aceleraba la respiración y tomó aire antes de decir:


    –Pasa, pasa –inmediatamente, se alejó nerviosa hacia la cocina–. Estoy preparándote una bebida caliente –dijo sin volverse–. Es una pena, pero no tengo ningún licor para ayudarte a combatir el frío.


    –Ya no tengo frío.


    ¡Tampoco ella, desde luego! Durante un minuto terrible, Marianne pensó que lo había dicho en voz alta, pero, afortunadamente, no había sido así.


    –Me alegro –consiguió contestar alegremente–. Me temo que tu ropa todavía no está seca. ¿No quieres… no quieres ponerte mi bata otra vez? –añadió, intentando evitar que su petición sonara como la súplica desesperada que realmente era.


    –No, gracias –le respondió secamente.


    Marianne se volvió entonces. Tenía que hacerlo. No podía continuar jugueteando eternamente con la tetera y la bandeja. Y la cálida sensación que había ya comenzado a mitigarse, la envolvió nuevamente al cruzar su mirada con los ojos grises de su marido.


    Aquel pelo negro, su firme mandíbula y la penetrante intensidad de su mirada… ¡todo era maravilloso! Demasiado maravilloso para ser verdad, se dijo a sí misma en silenciosa desesperación.


    –No… no deberías arriesgarte a enfriarte –apartó la ropa del sofá y la acercó todavía más al fuego. Le señaló a Zeke el sofá y el edredón que sobre él había doblado–. Si no quieres ponerte la bata, puedes envolverte en eso.


    –Marianne, tengo que decirte algunas cosas –le dijo entonces Zeke con voz ronca.


    Estupendo, pero de momento Marianne solo era capaz de concentrarse en la forma en la que el vello que cubría su pecho iba estrechándose hasta convertirse en una delgada línea que desaparecía en el interior de la toalla. Una visión que no estaba aportando mucho a su intento de mantener el equilibrio.


    Asintió en silencio, admirada al sentirse tan increíblemente tímida ante su propio marido, y se volvió otra vez hacia la bandeja del té.


    –De acuerdo, pero antes hay que desayunar –comentó con voz débil, mientras añadía una cucharada más de azúcar a su taza, consciente de que necesitaba sumar fuerzas–: ¿Te apetecen unos sándwiches de beicon?


    –Muchísimo.


    Su voz grave y profunda le hizo estremecerse. Zeke había tenido siempre una voz que habría sido dinamita en el mundo del cine. Pero, por lo menos, para cuando terminó de cortar el pan, poner el beicon en la sartén y servir el té, Zeke ya se había cubierto con el edredón.


    Aquello fue una pequeña ayuda, sobre todo cuando tuvo que pasarle la taza de té, pero el ambiente continuaba siendo tan tenso que Marianne tenía problemas para tragar.


    Se arriesgó a mirarlo al cabo de unos segundos de silencio y vio que estaba mirando hacia la ventana, donde la nieve continuaba cayendo. Se volvió de pronto, encontrándose con la atenta mirada de Marianne, y dijo en voz baja:


    –Tenías razón sobre la separación. Ambos necesitamos pensar en el futuro. Pero no quiero que vivas aquí. Quiero pasarte algún dinero, para que consigas algo decente.


    Marianne quería decir algo, pero el impacto de sus palabras le había arrebatado toda capacidad de pensamiento coherente. Así que ya no la quería. Allí estaba ella, pensando que tendría que evitar sus avances o algo parecido y durante todo el tiempo él había estado intentando decirle que quería la separación. Marianne no sabía si quería reír o llorar, pero como no era capaz de hacer ninguna de las dos cosas, hizo acopio de fuerzas y dijo quedamente:


    –Me gusta este lugar. Y no quiero tu dinero, Zeke.


    –No es mi dinero –replicó él con dureza y al advertir que Marianne palidecía todavía más, añadió con mas delicadeza–: No es mi dinero, Marianne. Eres mi esposa, tú también tienes ciertos derechos.


    ¿Derechos? Marianne no podía articular palabra. A ella no le importaban nada sus derechos, lo único que le importaba era él, lloró en silencio, ¿es que no se daba cuenta? ¿No lo comprendía? Le parecía increíble que hubieran llegado a ese punto.


    –Yo… será mejor que vaya a traer el beicon.


    Mientras se volvía, le pareció oírle musitar alguna maldición relacionada con el beicon.


    –Has sido muy desgraciada en nuestro matrimonio, ¿verdad? –era más una declaración que una pregunta. Además la expresó en un tono que hizo que a Marianne se le helara la sangre en las venas. Antes de que pudiera responder, él continuó diciendo–: Y ahora ha pasado lo que más temía que ocurriera; de hecho, he sido yo el culpable de que haya sucedido.


    Marianne respiró profundamente y se volvió hacia él. No comprendía aquella conversación. No le entendía y además, no tenía ganas de andarse con rodeos. Las cosas ya no podían ir peor, así que lo menos que podían hacer eran ser sinceros.


    –Zeke, es posible que tú tengas muy claro de qué estás hablando, pero yo no tengo ni idea. Acabas de decir que te alegras de nuestra separación.


    –¿Que me alegro? –replicó violentamente.


    –Ah, ¿acaso no es cierto? –respondió ella igualmente enfadada. Le irritaba profundamente la capacidad de Zeke para manipular sus sentimientos. Ella le había dado todo cuando se habían casado, su corazón, su alma, su mente y su cuerpo. Y el poder que Zeke tenía sobre ella era aterrador.


    La tensión sexual que sentía a pesar de todo lo que estaba ocurriendo, hizo que la voz le temblara un poco cuando le fulminó con la mirada y exclamó:


    –¡Zeke, háblame, por el amor de Dios! ¡Grita, llora, haz lo que quieras, pero estoy harta de esos largos silencios con los que terminas todas nuestras discusiones! Durante todos los meses que llevamos casados, he intentado hablar contigo sobre la casa, los hijos, el trabajo… Y lo único que has hecho tú ha sido pedirme que me callara. Pues bien, ya no pienso continuar callándome, ¿me entiendes? ¡Ya no podrás seguir intimidándome porque no voy a dejar que lo hagas!


    –¿Intimidarte? –se volvió hacia ella. Su rostro había adquirido una palidez fantasmal–. ¿Eso es lo que crees que estoy intentando hacer?


    –Bueno, ¿entonces qué es? –le gritó desesperada–. Si no es eso, ¿qué es?


    –No puedo –se pasó la mano por el pelo y Marianne advirtió, absolutamente perpleja, que estaba temblando–. No puedo explicarlo –gruñó con amargura–, y no porque no quiera, sino porque no sé cómo hacerlo. Nunca he hablado con nadie, nunca he tenido que explicar nada. Durante toda mi vida, he sido completamente autosuficiente. ¡No sé cómo explicártelo!


    –¡Pero yo soy tu esposa!


    –Lo sé. ¡Diablos, claro que lo sé! –respondió con tanta violencia que Marianne retrocedió involuntariamente y estuvo a punto de tirar la sartén que estaba al fuego.


    Ambos se sobresaltaron y tras soltar una maldición, Zeke corrió a su lado.


    –Esto es lo último que necesito, que termines con quemaduras de primer grado el día más frío del invierno –rápidamente apagó el gas.


    Marianne no estaba segura de cómo terminó en sus brazos. Lo único que sabía era que quería estar allí. Sentía su cuerpo fuerte, duro. Sentía los músculos de sus brazos bajo sus dedos… Y sentía un deseo que nada podía contener.


    Buscó su boca con una pasión igual a la de Zeke, haciéndole gemir mientras se movía contra él en idéntica voracidad.


    Sintió el muslo de Zeke entre sus piernas y la voluptuosa presión de su pecho contra sus senos, sumiéndola en un exquisito dolor.


    Zeke la estaba devorando con su cuerpo al tiempo que con la boca y la lengua iba creando aquella magia que tantas veces los había unido.


    La toalla se había caído al suelo y a ella le siguieron las prendas de una Marianne que estaba demasiado aturdida para resistirse.


    Sentía un calor intenso en el centro de su ser y sabía perfectamente lo que presagiaba. Zeke la condujo hasta el sofá y una vez allí acarició cada centímetro de su piel con sus labios y su lengua. Marianne se arqueaba contra él, disfrutando de aquella familiar sensación.


    Zeke era un experto amante. Su boca continuaba deslizándose lenta y provocativamente sobre sus senos y su vientre y descendía peligrosamente hacia la unión de sus muslos. De pronto, Marianne se estremeció. Cada uno de sus músculos se tensaba, esperando la liberación a la que solo Zeke los podría llevar.


    Zeke estaba terriblemente excitado, pero incluso cuando Marianne abrió las piernas, invitándolo a adentrarse en su húmedo interior, continuó manteniendo el control. Siguió acariciándola y besándola hasta hacerle casi desmayarse de placer, sintiendo cómo palpitaba su cuerpo de forma cada vez más intensa.


    Y cuando por fin estuvo en su interior, poseyéndola tan completamente que el resto del mundo dejó de existir, las contracciones aumentaron y Marianne se sintió volando hacia otra dimensión, hacia otro universo en el que todo era luz y sensaciones.


    Zeke soltó un fiero gemido mientras alcanzaba el orgasmo junto a ella. La satisfacción de ambos fue total, una sensación absoluta.


    Permanecieron abrazados, mientras sus cuerpos iban apagando aquella embriagadora fiebre, pero en cuanto la realidad comenzó a filtrarse en aquella placentera indolencia con toda su brutalidad, Marianne se tensó.


    ¿Qué habría significado aquello para Zeke?, se preguntó en silencio. Sabía lo que había significado para ella, una entrega total, una unión elemental y completa. ¿Pero Zeke? Zeke era un hombre; él podía separar el acto sexual de sus sentimientos con mucha más facilidad.


    –¿Zeke? –fue un susurro, tras el cual, Marianne se oyó decir algo que normalmente nunca había expresado en voz alta–. ¿En qué estás pensando?


    Lo sintió tensarse un instante, y al cabo de unos segundos, Zeke contestó con una suavidad que hacía mucho más terribles sus palabras.


    –Que esto es totalmente injusto. Lo siento, Marianne, no debería haberte tocado –y entonces se separó ella, dejándola sumida en una desolación tan profunda como indescriptible.

  


  
    Capítulo 6


     


    Marianne se obligó a comerse un sándwich de beicon antes de irse al supermercado, aunque cada bocado parecía querer quedarse permanentemente en su garganta.


    Zeke, por su parte, se comió seis rebanadas de pan y varias lonchas de beicon acompañadas de salsa de tomate y un par de tazas de té. Y parecía estar disfrutando del desayuno.


    Marianne lo miró mientras se ponía el abrigo, deseando con todo su corazón que no le emocionara tanto verlo en el sofá. Pero el caso era que la emocionaba. Lo que probablemente la convertía en una de las personas más estúpidas de toda Inglaterra, pensó en silencio.


    Zeke descubrió su mirada y esbozó una de aquellas sonrisas tan poco habituales en él, antes de decirle:


    –¿Seguro que no te importa que me quede aquí un rato más?


    –En absoluto –intentaba sonar alegre, natural, pero no le resultaba nada fácil estando Zeke prácticamente desnudo–. Pero vete en cuanto se te haya secado la ropa.


    –No hemos hablado todavía.


    –No, nunca lo hacemos –se mostró de acuerdo. Si lo que pretendía era ponerla nerviosa, lo estaba consiguiendo.


    Inmediatamente, Zeke le hizo sentirse culpable por lo absurdo de sus sospechas al decir con una humildad impropia de él:


    –¿Puedo quedarme hasta la hora de comer, para que hablemos entonces? Tenemos que solucionar unas cuantas cosas.


    Sí, bastantes cosas. Marianne asintió lentamente mientras se devanaba los sesos intentando encontrar las palabras adecuadas.


    –Creo que sería mejor que vinieras a buscarme al supermercado y tomáramos algo fuera –consiguió decir–. Teniendo en cuenta lo de la separación, creo que no deberíamos haber…


    Se le quebró la voz y Zeke sugirió en un tono absolutamente inexpresivo:


    –¿Haber copulado?


    De acuerdo, estaba siendo un poco rudo, ¿pero qué diablos esperaba?, se regañó Marianne. La expresión «hacer el amor» habría estado completamente fuera de lugar, dadas las circunstancias, aunque eso era exactamente lo que Marianne había hecho. Pero Zeke había copulado.


    –Suelo almorzar a la una –le dijo rápidamente.


    –Allí estaré.


    Que hombre más egoísta, arrogante y canalla. Marianne se descubrió dedicándole todo tipo de insultos mientras bajaba las escaleras tras una rápida despedida. Cuando llegó a la puerta de la calle, se detuvo y se apoyó derrotada contra ella. Pero, se dijo esperanzada, por lo menos Zeke estaba suficientemente afectado como para haberse pasado la noche en vela, paseando por las calles de Londres. Eso era una buena señal, ¿o no?


    Quizá sus reflexiones nocturnas le hubieran hecho llegar a la conclusión de que no estaban hechos el uno para el otro. No había dicho nada que indicara lo contrario; de hecho, lo único que había dejado claro era que había decidido que debían separarse. ¡Y ella había caído rendida en sus brazos en cuanto la había tocado! Gimió quedamente; la temperatura de la puerta en la que estaba apoyada no tenía nada que ver con el frío glacial que se apoderó de sus huesos al pensar en su total capitulación.


    Cuando abrió la puerta, se encontró rodeada por varios centímetros de nieve en los que inmediatamente hundió uno de los zapatos. Magnífico, sencillamente magnífico. Se quedó mirando fijamente el zapato empapado. Afortunadamente, el supermercado estaba en la misma calle. Bueno, tendría que comprarse un par de botas durante la hora del almuerzo, además de ver a Zeke. O quizá la señora Polinski le dejara salir un momento a media mañana… No tenía ganas de presentarse ante Zeke como una especie de animal descarriado, después de lo que había pasado aquella mañana. Quería que la viera fría, serena y confiada, siendo perfectamente capaz de controlar su destino. Y no como la pobre huerfanita Annie.


    A la hora del almuerzo Marianne se puso bien calentita, con un abrigo y unas botas nuevas que habían terminado con sus ahorros, pero no le importaba. Estaba viendo cómo se hacía añicos su vida, su marido quería separarse de ella, pensó, ignorando la vocecilla que le recordaba que había sido ella la que había tomado esa decisión, y había cometido el terrible error de acostarse con Zeke aquella mañana. Aun así, quería que Zeke la viera como si acabara de ganar un millón de dólares.


    No importaba que estuviera a punto de confirmarse el final de su matrimonio y de todas las esperanzas que se había forjado; saldría de la vida de Zeke como una estrella reluciente.


    En ello estaba pensando cuando salió de la tienda a la una, la hora a la que Zeke tenía que ir a buscarla.


    –¿Marianne?


    Marianne no había visto el BMW aparcado, pero en cuanto Zeke bajó la ventanilla y la llamó, ella alzó la mano, una mano protegida con un guante de cuero beis que hacía un bonito contraste con el abrigo castaño oscuro que se había comprado, y caminó lentamente hacia el coche. Había dejado de nevar, pero hacía mucho frío y había hielo en el suelo.


    –Hola, Zeke –dijo rápidamente, mientras él salía del coche para abrirle la puerta.


    Evidentemente, había ido a casa a cambiarse y volvía a parecer el hombre poderoso, rico, atractivo e inteligente de siempre. Alguien completamente diferente al hombre atormentado al que le había abierto la puerta aquella mañana.


    Entró en el coche, Zeke cerró la puerta y rodeó el coche para sentarse nuevamente en el asiento del conductor. Marianne lo observaba con atención.


    Aquella misma mañana, había visto dos facetas de su compleja personalidad. Una de ellas lo presentaba como un ser callado, torturado y la otra como un amante confiado y devastador. En aquel momento estaba viendo una tercera faceta, la que exhibía normalmente en público. Pero era la que en aquel momento le interesaba. Nunca había prestado atención a esa faceta y algo en su interior le decía que si todavía quedaba alguna esperanza de que su matrimonio no se rompiera, tenía que empezar a mirar con ojos nuevos a Zeke Buchanan.


    Aquella mañana, lo había visto con las defensas bajas, Zeke se había desecho por unos instantes de la máscara tras la que normalmente se ocultaba. Y ella tendría que quitársela otra vez.


    Y no iba a conseguirlo si durante aquel almuerzo también ella decidía actuar y presentarse como una mujer fría y controlada. No, tenía que ser ella misma, costara lo que costara. De hecho, cuando miraba hacia el pasado y se daba cuenta de cuánto se había esforzado por llegar a convertirse en una mujer parecida a las numerosas Lilianas que habitaban el imperio de su marido, le costaba reconocerse a sí misma.


    Zeke se había enamorado de una chica completamente normal que no distinguía la firma de un diseñador de la de otro, una joven alegre, fresca y franca.


    Tenía que admitir que durante mucho tiempo no había sido consciente de lo complicado que era el objeto de su amor, pero ella continuaba siendo la misma Marianne de siempre, que contaba además con la sabiduría y la madurez que le habían dado los dos años de matrimonio con Zeke. Él estaba sufriendo terriblemente, aquella misma mañana se lo había demostrado, y ella tenía que conseguir que se abriera.


    Eso no quería decir que estuviera dispuesta a renunciar a sus planes de futuro; necesitaba llevarlos a cabo por su propio bien. Zeke era un marido demasiado dominante, demasiado exigente y tenía que intentar equilibrar su relación.


    Por supuesto, todo eso asumiendo que su matrimonio perdurara.


    Zeke puso el coche en marcha y dijo quedamente:


    –Esa sonrisa de Mona Lisa ya la he visto otras veces, ¿en qué estás pensando?


    La antigua Marianne se lo habría dicho sin dudar, así que también lo hizo ella.


    –Estaba preguntándome si ya habrías dado nuestro matrimonio por perdido.


    –Creo que la pelota no está ahora en mi tejado –respondió Zeke fríamente–. Y, por cierto, llevas unas botas muy bonitas. No las llevabas esta mañana, ¿verdad?


    –No –sonrió radiante–. La verdad es que las he comprado para impresionante, y también el abrigo.


    En esa ocasión, Zeke no pudo disimular su sorpresa. Posó la mirada un instante sobre sus ojos antes de decir:


    –Pues lo has conseguido. Me has impresionado, quiero decir.


    –Estupendo –decidió volver al ataque–. Entonces, ¿has decidido que hemos terminado?


    Se hizo un pesado silencio tras el cual Zeke comentó con voz muy tensa:


    –No es tan fácil, Marianne, y lo sabes. El problema de fondo es que estar casada conmigo te está destrozando.


    –¿Y lo de esta mañana? ¿Cuando hemos hecho el amor? –preguntó abiertamente. Estaba teniendo que emplear toda su fuerza de voluntad porque el corazón le latía con tanta fuerza en el pecho que temía que Zeke pudiera oírlo–. Porque eso es lo que hemos hecho Zeke. Hemos hecho el amor. No hemos copulado como un par de animales o como dos amantes de una sola noche. Hemos hecho el amor.


    –Pero eso no cambia la situación –replicó él duramente.


    Aun así, Marianne fue capaz de advertir una nota de dolor en su voz y eso la animó a decir:


    –No, no la cambia, lo sé. Pero tampoco tiene que terminar todo así, ¿verdad? Esta mañana, nada más llegar, me has dicho que me amabas. ¿Eso es verdad, Zeke?


    –Por supuesto que te amo.


    –Aquí no hay ningún «por supuesto» que valga –respondió con una valentía que estaba muy lejos de sentir–. La gente se enamora continuamente, pero ambos sabemos que muchas veces el amor desaparece con el tiempo.


    –Diablos, Marianne, ¿qué quieres de mí? –fue un duro gruñido y Zeke tuvo que frenar violentamente para evitar que chocaran con el coche de delante–. ¿No puedes esperar hasta que estemos comiendo?


    –No, porque volverías a cambiar de tema y entonces ni siquiera seré capaz de hacerte gruñir –respondió enfadada.


    El tráfico se había detenido y, mientras Zeke la miraba, Marianne descubrió cierta diversión en sus ojos.


    –¿Eso es lo que hago? ¿Gruñir? –murmuró suavemente.


    Pero aquella vez no iba a conseguir que se desviara de lo que quería decir. Había sucedido demasiadas veces en el pasado.


    –Normalmente sí, cuando te fallan todos los recursos.


    –Me sorprende que hayas aguantado dos años conmigo teniendo en cuenta la mala opinión que tienes sobre mí –respondió con falsa naturalidad.


    –Quizá sea porque te amo –le dijo Marianne secamente.


    –La historia está llena de gente que se quiere y termina convirtiendo la vida de su pareja en un infierno –la miró a los ojos y levantó la mano cuando vio que Marianne iba a protestar–. No, no me interrumpas, tú quieres que hable y yo estoy intentando decirte lo que siento, Marianne.


    El semáforo cambió y el BMW ronroneó suavemente mientras se ponía nuevamente en funcionamiento.


    –No pretendo excusarme, quiero que eso quede claro desde el principio, pero sé que debo decirte lo que pienso. Ahora lo veo. Creo que fui demasiado indulgente conmigo mismo al casarme contigo. Pero entonces no me di cuenta.


    Marianne continuaba muy quieta, con las manos unidas en el regazo y la mirada clavada en el cristal, intentando escuchar sin mostrar ninguna emoción.


    –Hubo otras mujeres antes que tú, Marianne, pero eso ya lo sabes –dijo sombrío–. Eran mujeres confiadas, quizá incluso agresivas, todas ellas profesionales: mujeres que sabían exactamente lo que esperaban de la vida, que se trazaban su objetivo, que querían controlar sus propias vidas. Ellas no esperaban ni querían ningún compromiso emocional, pero ninguna de ellas era promiscua, ni siquiera Liliana.


    Marianne se sobresaltó al oír aquel nombre, pero permaneció completamente quieta, con el semblante inexpresivo.


    –Como te he dicho, lo único que ellas necesitaban era tener la seguridad de que mientras durara nuestra aventura ambos seríamos monógamos y sinceros el uno con el otro.


    –Me parece algo muy frío –comentó ella, evitando todo deje de censura en su voz.


    –Y lo era –le confirmó con dureza–. Pero me gustaba que fuera así. Ya ves, Marianne, la única cosa que aprendí en mi infancia y en mi juventud fue que debía ser autónomo. Durante los cinco primeros años que viví en el orfanato, mi madre continuaba viniendo a visitarme de vez en cuando y se negaba a permitir que me dieran en adopción. Llevaba una vida muy alocada y creo, que en el fondo, yo le daba cierta seguridad.


    –Entonces conoció a un hombre, un hombre rico, que no quería saber nada del pasado de mi madre, ni siquiera de su hijo, y cuando le propuso matrimonio, yo no volví a verla otra vez. Firmó los papeles para la adopción, pero yo era un niño conflictivo, difícil. Yo… –se interrumpió y añadió con dureza, como si le doliera tener que reconocerlo–, la echaba de menos.


    Marianne estaba sufriendo por él, pero era suficientemente inteligente como para no demostrarlo. Durante aquellos dos años en los que había formado parte de su vida, Zeke había sido como un libro cerrado para ella, solo sabía de él las pocas cosas que le había contado durante sus pocos meses de noviazgo. De hecho, cualquier intento de acercamiento a su infancia recibía como respuesta un bufido o un cambio de tema.


    –¿Cuántos años tenías la primera vez que te adoptaron?


    –Seis y medio.


    Había un matiz de emoción en su voz, pero Marianne sabía que eso no significaba nada. Por dentro continuaba siendo un niño herido y ella había sido una estúpida al no darse cuenta. Quizá si ella hubiera sido mayor, si hubiera tenido más experiencia cuando se habían conocido, lo habría comprendido mejor, incluso habría intentado hacerle mostrar sus heridas, para que pudieran cicatrizar a la luz del día. Pero no lo había comprendido. Y él no le había dicho una sola palabra.


    –Debió de ser muy duro para ti.


    –Tampoco fue fácil para las personas que me adoptaron –dijo con un toque de amarga diversión–. Ellos habían elegido a un niño guapo, de rizos negros y expresión seria, así es como ellos me describían, que prácticamente les destrozó la casa y puso de cabeza su ordenada vida. Todos cometimos errores. Yo estaba reclamando atención y ellos reaccionaron de la peor de las maneras.


    Zeke la miró de reojo mientras decía:


    –No es que fuera culpa suya. Simplemente eran dos personas de clase media que no tenían ni idea de lo que les había tocado. Ellos debían de esperar una especie de Shirley Temple, no un niño feroz que se pasaba la vida incordiando.


    –¿Y la segunda vez? –le preguntó con cuidado.


    –Eso fue un año después. Después de la primera adopción, me llevaron a otro hogar de acogida y creo que aquella fue la época más feliz de mi vida. Eran buena gente y muy comprensivos con los niños. Tenían dos hijos propios con algunas dificultades psíquicas y un par de niños en acogida a los que dedicaban la misma atención que a sus hijos biológicos. Pero pronto me separaron de ellos para llevarme con una nueva pareja a la que prácticamente no conocía. Y yo me comporté como un animal.


    Marianne asintió. Podía imaginárselo, y ardía de rabia al pensar que ninguno de aquellos adultos había sido capaz de comprender la situación de Zeke.


    –Creo que pensaba que si llegaba a hartarlos, me enviarían de nuevo con Marlene y con Jim, pero, por supuesto, mi estrategia no funcionó. Me enviaron a un colegio y me dijeron que había ido otro niño a vivir con Marianne y con Jim. Creo que la cuidadora que me lo dijo no pretendía hacerme daño –continuó con expresión lúgubre–, pero algo me ocurrió entonces. Algo murió, Marianne. Quizá la capacidad para crecer emocionalmente, para ser normal. No lo sé. Pero desde entonces dejé de necesitar a alguien. Me convertí en una persona ingobernable. Si no hubiera sido porque disfrutaba en el colegio y era mejor que todos los demás, probablemente habría terminado en la cárcel.


    Marianne estaba tan pendiente de lo que le estaba contando que no se había dado cuenta de a dónde iban, pero cuando Zeke giró hacia un pequeña calle, comprendió que estaban cerca del Rochelle’s.


    –No quiero comer en el Rochelle’s –le dijo rápidamente, sin considerar siquiera sus palabras.


    –¿Qué? –apagó el motor y la miró a los ojos–. ¿Por qué no?


    Porque en Rochelle’s todo el mundo sabía quién era, pensó con absoluta claridad. En cuanto entraran, comenzarían a adularlos y él volvería a ser Zeke Buchanan, el magnate multimillonario. Se encogió de hombros.


    –Por miles de razones –dijo suavemente–. Hay varios restaurantes cerca de aquí. Podemos ir andando.


    Zeke volvió la cabeza hacia la ventanilla, como si quisiera advertirle que estaba volviendo a nevar.


    –No importa –dijo Marianne rápidamente–, no tenemos que ir muy lejos.


    Encontraron un pequeño restaurante en la misma esquina y una vez dentro, tras haberse instalado en una mesa y haber pedido la comida y una botella de vino, Marianne se inclinó sobre la mesa y dijo suavemente:


    –¿En el coche pretendías decirme que no me necesitabas, Zeke? ¿Era eso lo que estabas diciendo? –Zeke jamás sabría lo mucho que eso le dolía.


    Zeke la miró fijamente. En sus ojos se reflejaba la luz del restaurante, haciéndolos parecer casi plateados. Marianne nunca lo había visto más atractivo. Y tampoco más inaccesible.


    Esperó sin atreverse a respirar, preguntándose cómo podría mostrarse tan dura y natural cuando estaba llorando por dentro. Marianne había abierto la caja de los truenos el día que se había ido del apartamento y no sabía si iba a tener fuerza suficiente para aguantar la tormenta que se había desatado. Lo amaba, moriría amándolo, pero aun así él continuaba siendo un desconocido para ella. Había vivido con él, había comido con él, se había acostado con él, habían compartido intimidades físicas que Marianne no habría sido capaz de imaginar ni en sus sueños más salvajes y, durante todo aquel tiempo, no había sabido en realidad nada de él.


    Comenzó a sentir una furia sorda. Zeke debería habérselo contado antes; siendo su esposa, tenía derecho a saber contra lo que tenía que luchar. Zeke la había engañado.


    Y entonces, como si le hubiera leído el pensamiento, él dijo exactamente lo mismo que ella estaba pensando.


    –Estoy diciéndote que te engañé, Marianne –dijo pesadamente–, pero en cuanto a lo de necesitarte –la miró con infinita angustia–, jamás, ni en un millón de años, sabrás cuánto.


    Sacudió la cabeza y, mientras Marianne le daba la mano, dijo con inmenso cansancio:


    –Si te quedaras a mi lado, te destrozaría y no tengo ningún derecho a hacerte tanto daño, ¿me comprendes? Yo soy el que soy; no puedo cambiar. Sabía lo que estaba haciendo cuando te impedía buscar un trabajo. Quería tenerte encerrada. Pero tú ya lo sabes, ¿verdad?


    –¿Por qué? ¿Por qué, Zeke? –lo presionó.


    –Porque necesitaba saber que eras mía, totalmente mía, que ni siquiera hablabas con otros hombres –respondió–. Si hubiera podido encerrarte, lo habría hecho. Eso era lo que sentía.


    Pero hasta que no la había conocido a ella, jamás había sido asaltado por aquel sentimiento, intuyó Marianne. A él le gustaba que las mujeres con las que salía fueran independientes, autosuficientes, que vivieran su propia vida y no le pidieran nada. Pero con ella se había abierto para él un nuevo mundo de sentimientos y aquello le había hecho sentirse débil, confundido, vulnerable.


    –¿No confías en mí, Zeke? –le preguntó con voz temblorosa.


    Zeke emitió un extraño gemido, apartó la mano y se reclinó en la silla. Sonrió con amargura.


    –Mi pequeña y honesta esposa –se interrumpió cuando el camarero les llevó la botella del vino y le dio las gracias con un movimiento de cabeza.


    Marianne esperó a que hubiera servido las copas para volver a preguntar.


    –¿Confías en mí, Zeke?


    –No.


    Se lo esperaba, sí, pero aun así le hizo tanto daño como un puñetazo en pleno estómago.


    –Gracias –respondió sin poder disimular su amargura.


    La miró atentamente y soltó aire antes de contestar:


    –No confío en que algún día no me veas tal como me veo yo a mí mismo.


    –¿Y cómo te ves?


    –Como un hombre al que es imposible amar.


    Oh, Zeke, su querido Zeke. Marianne no dijo una sola palabra e intentó, con todas sus fuerzas, que su rostro no reflejara lo que sentía. Pero, evidentemente, fracasó, porque de pronto Zeke dijo con voz dura.


    –Y no me compadezcas, Marianne, porque eso sería la gota que colma el vaso. Yo me he hecho mi propia vida, y bastante bien, por cierto. Buchanan es un apellido temido y respetado.


    Marianne se obligó a reclinarse sobre el respaldo de la silla y a tomar un sorbo de vino antes de preguntarle:


    –¿Buchanan es el nombre de tu padre o el de tu madre?


    –El de mi madre, antes de casarse –bebió un largo sorbo de vino y añadió, con el rostro absolutamente inexpresivo–: Ya te lo he dicho antes, llevaba una vida muy alocada. Supongo que mi padre sería cualquiera de los numerosos tipos que probó suerte con ella. Desde luego, nadie reclamó la paternidad, ¿y quién podría culparle por ello?


    Él, para empezar.


    –¿Tu madre ha vuelto a ponerse en contacto contigo desde que eres mayor? –le preguntó.


    –¿Desde que soy rico, quieres decir? –apretó los labios y soltó aire lentamente–. Estoy seguro de que lo habría hecho, era una pequeña mercenaria… –se interrumpió bruscamente y terminó la copa de vino de un sorbo–. Murió –añadió–. Se cayó del yate de un amigo estando borracha y se ahogó.


    Marianne abrió los ojos como platos de la impresión. Zeke nunca le había hablado de su madre, excepto en una ocasión, durante su segunda o tercera cita, en la que le había contado que su madre lo había abandonado siendo un bebé. Pero estaba muerta; su madre estaba muerta. Y eso significaba que ya no tenía ninguna oportunidad de reconciliarse con ella.


    Era una pregunta tonta, dadas las circunstancias, pero aun así se la hizo.


    –¿Estás seguro?


    –Completamente seguro, Marianne. Hablé hace años con su marido y él me puso al corriente de los detalles más sórdidos de su vida. Me fui con la impresión de que se merecían el uno al otro.


    –Lo siento, Zeke.


    Zeke se encogió de hombros.


    –No lo sientas –miró por encima del hombro de Marianne–, mira, ahí viene nuestra comida.


    Se arrepentía de habérselo contado todo, Marianne estaba segura. Lo miró fijamente mientras el camarero les servía los platos. Estaba decidida a seguir derrumbando la barrera que se había interpuesto entre ellos.


    –¿Qué ocurriría si tuviéramos un bebé, Zeke? ¿Qué ocurriría entonces? –le preguntó cuando se quedaron a solas.


    –¿Un bebé? –hubo una ligera inflexión en su voz que hizo que Marianne lo mirara más intensamente. Él quería tener un hijo, advirtió. Siempre había querido tener un hijo, quizá incluso más que ella. Y de pronto comprendía por qué. Un niño era un pequeño ser que no representaba ninguna amenaza, que no podría huir de su lado o dejar de amarlo–. Pero no lo hemos tenido, ¿verdad? Lo cual sea probablemente lo mejor dadas las circunstancias.


    –Estoy de acuerdo.


    Al ver su mirada, Marianne comprendió que no era eso lo que esperaba que dijera.


    –No estábamos preparados para tener un hijo, Zeke –le dijo claramente–. Todavía tenemos que madurar nosotros mismos.


    –¿Lo dices por mí?


    –No, lo digo por los dos –respondió con firmeza–. Hace un momento has dicho que soy sincera, así que voy a continuar siéndolo. Creo que todos los niños tienen derecho a ser concebidos con amor y a mantener una relación de afecto y confianza con sus padres. La confianza, el amor, la ternura, el compromiso, son algo imprescindible en la casa de un bebé. Durante estos dos años, he madurado mucho Zeke, he sido capaz de averiguar lo que quiero y aquello en lo que creo, no en lo que mis padres, la sociedad o cualquiera quieren que haga.


    –Y, al crecer, has comprendido que tienes que dejarme –dijo Zeke con cinismo.


    –Lo que he comprendido ha sido que no podía continuar como estaba –respondió con dureza–. Soy una persona, Zeke, con sueños y aspiraciones, pero eso no significa que haya dejado de quererte. No quiero ser solo tu esposa, y tampoco solamente la madre de tus hijos, ¿no lo entiendes? Tú mismo te beneficiarías de que me sintiera feliz y realizada.


    –¿Y ser mi esposa no te basta para sentirte realizada?


    –No, no me basta –le temblaban las manos mientras hablaba–. Al igual que ser mi marido no es suficiente para ti. Tú tienes tu trabajo y a veces le decidas todo tu tiempo, reconócelo.


    –Eso es diferente –contestó él precipitadamente.


    –¿Porque eres un hombre? –le espetó desafiante–. Qué tontería. Sabes tan bien como yo que una mujer puede trabajar aunque esté casada.


    –Estuvimos de acuerdo en tener hijos y en que yo sería la fuente principal de ingresos en el hogar.


    –Y los niños nunca han llegado –lo miró con firmeza–. Además, sabes tan bien como yo que podrías dejar de trabajar ahora mismo y continuarías siendo multimillonario durante el resto de tu vida.


    –Esta conversación es ridícula –dijo crispado.


    –¿Por qué? ¿Porque estás oyendo unas cuantas verdades?


    –Ya es suficiente, Marianne.


    –Y ahora querrás hacerme callar porque no estás llevando las riendas de la conversación –miraba fijamente a Zeke y él le devolvía la mirada, con los ojos entrecerrados y los labios convertidos en una dura línea.


    Marianne había ido todo lo lejos que podía ir en un día. Siguiendo lo que su intuición le decía y a pesar de que tenía el estómago hecho un nudo, sonrió.


    –Piensa en lo que te he dicho, Zeke –le aconsejó, intentando que no le temblara la voz–. Te dices a ti mismo que no puedes cambiar porque te da demasiado miedo intentarlo. Pienses lo que pienses, te amo y continuaré haciéndolo mientras viva. Podría llegar a ser primer ministro y continuaría queriéndote. A veces me exasperas, me enfadas, me pones furiosa, sí. Y tienes razón, me has engañado. Nos has engañado a los dos en realidad. Pero aun así, te quiero más que nunca. Porque el amor, el verdadero amor es algo que sucede al margen de la voluntad de uno mismo. No se sabe por qué, pero ocurre.


    Marianne esperaba algún comentario cargado de cinismo al final de aquella frase, pero Zeke se limitó a permanecer allí sentado, con expresión glacial, sin revelar nada de lo que tenía en mente.


    Marianne advirtió que le temblaba la mano cuando se llevó el tenedor a los labios y eso, más que nada de lo que hasta entonces había ocurrido, fue como un diminuto rayo de esperanza.

  


  
    Capítulo 7


     


    Marianne había esperado, quizá ingenuamente, que Zeke se pusiera en contacto con ella tras aquella franca y en algunos momentos cáustica conversación que habían mantenido.


    Había recibido un generoso cheque por correo, enviado por los abogados de Zeke, dos días después, junto a una nota en la que se le comunicaba que recibiría la misma cantidad el día quince de cada mes y le pedían que, en el caso de que cambiara de dirección, lo hiciera saber. Marianne había devuelto el cheque ese mismo día con una nota en la que les informaba de que no pretendía cambiar de dirección y además no quería el dinero.


    Y, a partir de entonces, no había vuelto a tener noticias de Zeke.


    Su padre había ido a verla un par de veces y la había invitado a cenar. En la primera ocasión, habían hablado como no lo habían hecho desde hacía tiempo. En la segunda visita, se habían limitado a disfrutar de su mutua compañía.


    Pat había ido a pasar un par de días con ella la semana anterior, armada con un saco de dormir que había insistido en extender en el suelo, al lado del sofá y habían pasado juntas un delicioso fin de semana. Con Pat era imposible rendirse a los sentimientos negativos o a la autocompasión.


    Y la señora Polinski, parecía haber convertido en el primer objetivo de su vida asegurarse de que Marianne comía adecuadamente y se sentía acompañada, de modo que un par de días a la semana, la invitaba a cenar en su casa y siempre insistía en que Wilmer, el hijo de la familia, la acompañara después hasta su habitación, a pesar de las protestas de Marianne.


    Marianne frunció el ceño al pensar en ello. Temía llegar a tener algún problema con Wilmer, se dijo sombría. Los Polinski eran perfectamente conscientes de su situación, pero aun así, Wilmer la había invitado a tomar una copa en un par de ocasiones y a pesar de sus negativas, continuaba mostrándose extremadamente amable. La miraba con ojos de cordero degollado y aparecía en la tienda en cuanto tenía ocasión. Para Marianne la situación comenzaba a ser irritante.


    Era un chico agradable y atractivo, seguramente de su edad, pero parecía mucho más joven que ella.


    Estaba terriblemente ocupada, tanto que apenas había tenido tiempo de leer la información sobre las diferentes universidades que había solicitado, de modo que era absurdo que continuara sintiendo la soledad y la tristeza que no la habían abandonado desde que se había ido del apartamento. Pero el caso era que continuaban allí, admitió con un profundo suspiro. Y lo peor era cuando estaba con gente. Todo lo que hacía, todo lo que pensaba parecía tener como destinataria a una sola persona.


    –Oh, Zeke –se lamentó en voz alta.


    Aquella extraordinaria conversación que habían mantenido, tenía el poder de echar a perder su matrimonio para siempre o reforzar los lazos que los unían, pero todo dependía de Zeke. Y ella no sabía, realmente no sabía, pensó con tristeza, cómo iba a reaccionar.


    Era la víspera de Navidad. Alzó la mirada hacia el cielo y cerró los ojos contra el brillante sol de la mañana. El año anterior Zeke había estado trabajando hasta las cinco, a pesar de que les había dado la tarde libre a sus empleados, y ella había pasado la mayor parte del día envolviendo regalos para Zeke y preparando un suntuoso festín para ellos dos y para un par de amigos a los que Zeke había invitado. Habían cenado en el salón… Y Marianne había odiado cada minuto de aquella cena porque poco antes de que empezara, había descubierto que le había bajado el período y habían muerto una vez más sus esperanzas de convertirse en madre.


    Desde que había muerto la madre de Marianne, su padre pasaba las vacaciones de Navidad con sus hermanos y sus hermanas, la mayoría de los cuales vivían en Escocia, y durante las dos primeras navidades, hasta que había conocido a Zeke, Marianne se había reunido con ellos. Pero Zeke era renuente a separarse más de dos o tres días de su imperio, o quizá fuera esa la excusa para no abandonar ni Londres ni su apartamento, de modo que las navidades de los dos últimos años habían girado siempre alrededor de los amigos y los conocidos de su marido.


    Zeke seguramente recibiría cientos de invitaciones para fiestas y comidas navideñas; siempre las recibía. Y si se había corrido la voz de que estaban viviendo separados y, por tanto, estaba nuevamente «disponible», habría más de una mujer dispuesta a ofrecerle un hombro sobre el que llorar sus penas.


    Apretó los labios al pensar en ello y se apartó un mechón de la mejilla. El silencio de aquellas últimas semanas podía ser una señal de que había decidido buscar consuelo en otra mujer.


    Marianne suspiró pesadamente y se levantó con el rostro pálido como el alabastro. Echaba terriblemente de menos a Zeke. Echaba de menos levantarse a su lado y verlo durmiendo. Echaba de menos su cuerpo, echaba de menos… Cerró los ojos con fuerza un instante, los abrió y comenzó a caminar por la habitación. No iba a pensar en aquel momento, no quería. Ya tendría tiempo más adelante para la tristeza.


    Disfrutó de un baño largo y relajante y se lavó el pelo antes de vestirse para ir al trabajo. Su perversa determinación le hizo ponerse un vestido de color rojo y recogerse el pelo en lo alto de la cabeza.


    Había decidido pasar la Navidad en su habitación a pesar de las numerosas invitaciones que había recibido de su padre, sus parientes, Pat e incluso la señora Polinski. Su cena de Navidad iba a consistir en dos sándwiches de pavo, pero ¡diablos!, tenía dos brazos, dos piernas y una cabeza que funcionaba perfectamente. Había gente mucho más desafortunada que ella.


    Aquel razonamiento consiguió animarla un poco, pero sus ojos continuaban tristes cuando media hora después abría la puerta de la calle.


    –¡Zeke! –estaba justo allí, delante de ella y, por un momento, sintió que iba a derrumbarse. Se quedó mirándolo como si fuera un espejismo y advirtió que parecía haber adelgazado desde la última vez que se habían visto.


    –Hola Marianne. Quería hablar contigo.


    –Ahora iba hacia al trabajo –dijo casi sin respiración–, pero puedo llegar unos minutos tarde.


    Zeke alzó la mano hacia el lazo rojo con el que Marianne había adornado su pelo.


    –Me gusta. Pareces el espíritu de la Navidad, estás resplandeciente.


    –¿De verdad?


    –Sí, de verdad. Estás muy guapa.


    –Gracias… ¿quieres que subamos?


    –No, no hace falta. No quiero que llegues tarde a trabajar. La razón por la que he venido… –se interrumpió un instante y Marianne advirtió sorprendida que estaba nervioso–, es que tu padre me dijo que no ibas a pasar la Navidad con él, que pensabas quedarte aquí sola.


    –No debería habértelo dicho, ¡mi padre no tenía por qué haberte llamado! –respondió con frialdad. ¡Lo último que quería era la compasión de Zeke!


    –Lo llamé yo. Yo… quería asegurarme de que estabas bien –se pasó nervioso la mano por el pelo–. De hecho, quería saber si… había alguna posibilidad de que pasáramos juntos la Navidad…


    –¿Y no podías habérmelo preguntado a mí?


    –No estaba seguro de que quisieras hablar conmigo –contestó con brutal honestidad.


    Marianne no sabía si quería besarlo o abofetearlo.


    –¿En qué habías pensado? –le preguntó suavemente.


    Zeke se encogió de hombros.


    –No había hecho ningún plan. A lo mejor podríamos cenar juntos esta noche…


    –Seguro que ya está todo reservado –Marianne tomó aire para darse valor antes de continuar–: ¿Por qué no vienes aquí? Puedo preparar yo la cena.


    –De acuerdo –¿cómo podría cambiar tanto la vida en cuestión de segundos?, se preguntó Marianne en silencio. De pronto, el día se había transformado, le parecía maravilloso, radiante. Y todo porque iba a cenar con él aquella noche–. Y ya sé que eso no implica ningún compromiso, así que no te preocupes.


    ¿Que no se preocupara? ¡Ella estaría dispuesta a establecer todo los compromisos del mundo! ¿O quizá no? Oh, no lo sabía. Cuando Zeke estaba cerca, no sabía absolutamente nada. Zeke tenía la capacidad de poner su vida del revés con solo una mirada.


    –Te acompañaré al trabajo –se ofreció Zeke.


    Hicieron el camino en silencio y cuando llegaron, Marianne se volvió hacia él.


    –¿A qué hora sales de trabajar?


    –A las cuatro, porque la señora Polinski dice que desde las once a las tres de la tarde, la gente se vuelve loca por comprar.


    Hablaban educadamente, como dos desconocidos. Zeke debía haberse arrepentido de la propuesta de la cena, pensó con tristeza. Miró su rostro sombrío, y estaba intentando encontrar la forma de decirle que no hacía falta que fuera a su casa, que entendía perfectamente lo que sentía, cuando de pronto, Zeke la besó.


    Fue un beso duro y apasionado, imposible de ser confundido con un beso de despedida. Y cuando el deseo de gemir contra aquellos labios demandantes se hizo sobrecogedor, Marianne se apartó, horrorizada por el poder que aquel hombre tenía sobre ella.


    –Ellos… los Polinski podrían vernos –farfulló–. Saben que estoy separada y podrían pensar…


    –¿Que eres una mujer de mala vida y tienes un amante secreto? –bromeó Zeke.


    –Nunca se sabe lo que la gente puede llegar a decir…


    –No, nunca se sabe –contestó él con una sonrisa–. Estaré esperándote a las cuatro, ¿de acuerdo?


    –De acuerdo.


    Y casi inmediatamente se alejó a grandes zancadas. Marianne entró en la tienda con el corazón completamente a tono con los alegres villancicos que sonaban por los altavoces del supermercado.


     


     


    Zeke regresó antes de las cuatro. Marianne, que acababa de servir a otro de los muchos clientes que habían abarrotado la tienda durante todo el día, sintió que el corazón se le detenía al verlo.


    Tenía un aspecto tan frío y sombrío que estaba segura de que había llegado para cancelar la cita, y el corazón le dio un vuelco cuando Zeke se acercó y le susurró al oído:


    –¿Puedes prestarme las llaves de tu casa?


    –¿Qué? –era consciente de que la señora Polinski y Kadia la estaban mirando con interés, y también de que se había puesto roja como la grana.


    –Que si me prestas las llaves. He comprado unas cuantas cosas y me gustaría dejarlas en tu habitación. ¿Te parece bien?


    –Oh, sí, sí, claro. Yo solo… –miró a su alrededor desesperada–, tengo el bolso en la trastienda.


    –Te esperaré.


    Marianne encontraba insoportablemente difícil concentrarse estando cada uno de los sensores de su cuerpo conscientes de Zeke. Cuando reapareció con las llaves, su marido las tomó con una enigmática sonrisa.


    –Hasta luego –se despidió Marianne rápidamente.


    –Hasta las cuatro.


    Era típico de Zeke el ser tan parco en palabras. Cuando hablaba siempre era breve, conciso, pensó con Marianne con pesar mientras lo observaba salir de la tienda sin mirar a nadie, regio y autocrático hasta el fin.


    Sí, lo amaba, pero en realidad nada había cambiado, pensó con firmeza. Iban a pasar juntos la víspera de Navidad, pero continuaban separados y no parecía que Zeke estuviera dispuesto a enfrentarse con sus problemas personales.


    Pero había ido a verla, pensó radiante, y eso significaba algo, ¿o no?


    Tomó aire y se volvió dispuesta a atender a su cliente, que había seguido con interés todo lo ocurrido.


    –¿Ese joven es él? –le preguntó la anciana–. Me recuerda a mi Harry, sí…


    Marianne miró el magro contenido de su bolsa, que incluía una ración de pavo asado para una sola persona y la anciana debió imaginar lo que estaba pensando, porque le explicó:


    –Lo perdí en la guerra, cariño. Solo estuvimos casados seis meses. Han pasado cincuenta años desde entonces, pero nunca volví a casarme, aunque he tenido ofertas, sí… Pero nadie puede compararse a él. No sé si sabes lo que quiero decir.


    –Sí, sé exactamente lo que quiere decir.


    –Intenta vivir plenamente cada día. Así no tendrás nunca nada que reprocharte. Mi marido y yo vivimos toda una vida de amor en esos seis meses de matrimonio y yo nunca me he arrepentido. No hay muchos que puedan decir eso, ¿eh? –añadió la anciana dama con una sonrisa.


    Marianne le devolvió la sonrisa, aunque sentía un inmenso vacío en su interior.


    –¿Señora Perry? –la señora Polinski se acercó apresuradamente–. Ha ganado la rifa, querida, ¿lo sabe?


    –¿De verdad? –las rosadas mejillas de la anciana resplandecieron mientras le sonreía a la señora Polinski–. Vaya, yo nunca… ¡Es la primera vez que gano un rifa!


    La señora Polinski miró hacia el enorme cesto que había en el escaparate del supermercado y comentó:


    –Llamaré a Wilmer y le diré que se la lleve a su casa, señora Perry. ¿Sabe? La cesta incluye también un pavo.


    Marianne miró a la señora Polinski; en realidad, el pavo no iba incluido en la rifa, pero era un gesto típico de aquella generosa mujer. Marianne sonrió ante aquella muestra de amabilidad.


    –¿Un pavo? –estaba absolutamente encantada–. Esta será una Navidad digna de recordar. Le diré a mi amiga Ada que venga a comer conmigo.


    –Claro que sí –contestó la señora Polinski alegremente–. Feliz Navidad y próspero año nuevo, señora Perry.


    Aquel cálido ambiente se prolongó durante el resto de la tarde. Cerca de las tres, la señora Polinski le entregó a Marianne una cesta de Navidad en forma de cheque y le dijo que se fuera a casa. Por supuesto, Marianne no se lo pensó dos veces.


    Arreglaría su habitación antes de que Zeke llegaba, se dijo a sí misma, mientras caminaba por el pavimento helado.


    Sabía que debería intentar aplacar la fiera oleada de entusiasmo que había ido creciendo durante toda la tarde, pero no podía, simplemente no podía. Al fin y al cabo, estaban en Navidad. En Navidad a todo el mundo se le permitía soñar y aunque era consciente de que sus esperanzas podían terminar hechas cenizas, no quería poner coto a su felicidad.


    Aquella sería la primera Nochebuena que iban a pasar los dos solos, advirtió mientras se acercaba a la casa. Y también sería la última. Pero no le gustaba la fría voz de la razón que parecía decidida a aparecer en los momentos más inoportunos y cuando metió la mano en el bolso para sacar, estaba frunciendo el ceño.


    Recordó entonces que se las había dado a Zeke.


    Oh, magnífico. Miró la ventana cerrada de la tienda y suspiró. Genial. No había vuelto a pensar en las llaves, ni siquiera cuando le había dicho a la señora Polinski que estuviera pendiente por si Zeke iba a buscarla.


    Sin ninguna esperanza, pues sabía que nadie atendería la tienda en un día como aquel, llamó al telefonillo. Y se sobresaltó al oír casi inmediatamente la voz de Zeke:


    –¿Sí? ¿Quién es?


    –Yo –pero añadió precipitadamente–, soy Marianne, Zeke, ¿pero qué estás haciendo en mi casa?


    –Yo podría preguntarte lo mismo. Todavía no son las cuatro.


    –Me han dejado salir antes.


    Aquello era ridículo; estaba muriéndose de frío, hablando por el telefonillo con el ocupante de su casa.


    Lo mismo debió de pensar Zeke, pues le abrió inmediatamente la puerta. Marianne subió corriendo, completamente ajena al hermoso brillo que iluminaba sus ojos.


    Zeke la esperaba en el marco de la puerta, vestido con un jersey gris de cuello vuelto y unos pantalones oscuros.


    –Hola, Zeke –lo saludo mientras él le sonreía.


    La sorpresa de encontrarlo allí se sumó a la excitación que había estado intentando disimular durante todo el día. Marianne pasó por delante de él, pero no había dado un paso cuando se detuvo con los ojos abiertos de par en par.


    La habitación se había transformado por completo. Había un pequeño árbol de Navidad perfectamente adornado sobre la mesa y el viejo tablero estaba cubierto de paquetes envueltos en papel de alegres colores. Y eso no era todo.


    En una esquina de la habitación había un televisor en el que estaban retransmitiendo el concierto de villancicos de Navidad y en la minúscula cocina había varias cajas llenas de comida, botellas de vino y un pequeño pavo.


    –¿Zeke? –Marianne se volvió hacia él con una sonrisa y al mirarlo a los ojos descubrió que no era capaz de decir nada, ni siquiera gracias. No podía creer que hubiera hecho todo eso por ella.


    –Antes de que protestes, la televisión es tu regalo de Navidad –le explicó suavemente–. Eso no va contra ninguno de los acuerdos de la separación, ¿verdad?


    Sus ojos parecían casi negros bajo la tenue luz de la tarde y las llamas de la chimenea se reflejaban en ellos. Su dura boca se curvaba en una sonrisa casi burlona… Y la fuerza del deseo que en ella despertaba era aterradora.


    Desvió la mirada, intentando controlarse.


    –Supongo que no, pero yo no tengo nada para ti…


    Zeke no contestó. Marianne alzó la mirada y lo miró a los ojos. Y comprendió que el calor que sentía en el corazón había comenzado a teñir de rosa sus mejillas.


    Fue Zeke el que interrumpió aquel momento de tensión al volverse hacia la comida diciendo:


    –No he podido traer todo lo que quería, porque no tienes nevera, pero me atrevo a decir que con esto podremos sobrevivir un par de días.


    –¿Un par de días?


    –No serás capaz de negarle a un hombre hambriento la comida de Navidad, ¿verdad?


    –No pareces muy hambriento… –no, en realidad tenía un aspecto sensacional, pensó con debilidad.


    –¿No? –el deseo que Marianne había visto en sus ojos minutos antes era cada vez más fuerte–. Ya sabes que no hay que fiarse de las apariencias –respondió él con una extraña sonrisa.


    Continuaban mirándose a los ojos y Marianne sentía que el corazón le latía cada vez más rápido.


    –Zeke…


    –No, no digas nada –repuso Zeke suavemente, acercándose a ella. Enmarcó su rostro con las manos y le apartó un mechón de pelo de la frente–. No digas nada, Marianne. ¿No podemos pasar un par de días olvidándonos de la vida real? No hablaremos ni del pasado ni del futuro, nos limitaremos a vivir el presente como si no hubiera nadie más en el mundo.


    Marianne lo miró fijamente, posó las manos en su pecho y sintió el rápido y fuerte latido de su corazón bajo los dedos. Las luces parpadeantes del árbol de Navidad y el resplandor del fuego llevaban la magia de la Navidad a su humilde habitación. Y sabía que no iba a resistirse. La señora Perry había dicho que había vivido plenamente su amor con Harry y que jamás se había arrepentido, que había vivido toda una vida de amor en solo unos meses.


    Ella tenía dos días e iba a aprovecharlos al máximo. Podría ser una locura… sí, realmente era una locura, teniendo en cuenta que Zeke no había prometido hacer ningún esfuerzo para que se solucionaran sus problemas, pero en cualquier caso, ella estaba dispuesta a vivir plenamente aquellos días.


    Tomó aire, alzó la mano hacia la boca de su esposo y dibujó las líneas de sus labios con un dedo.


    –Bésame, Zeke.


    «El corazón tiene razones que la razón no entiende», había leído en alguna parte últimamente. Y mientras Zeke tomaba sus labios lo pensó. Lo amaba, y de momento nada más importaba.


    Zeke le dio un beso profundo, apasionado, mientras ella deslizaba las manos por su cuello y le devolvía el beso con fiereza.


    Se desnudaron el uno al otro con fervor, precipitadamente, y permanecieron desnudos en el centro de la habitación. El cuerpo delgado y blanco de Marianne se estrechaba contra el cuerpo fuerte y moreno de Zeke. Él estaba ya completamente excitado y mientras sus manos vagaban por el cuerpo de Marianne esta se regodeaba en el poder que tenía sobre aquel hombre fuerte y poderoso. Zeke la deseaba y ella lo deseaba a él, quería sentirlo en su interior y saber que estaba disfrutando tanto como ella de aquel acto tan antiguo como el tiempo.


    Zeke respiraba con dificultad; su pecho se elevaba y descendía mientras intentaba no perder el control. Se separó suavemente de ella para poder «comérsela» con la mirada. Marianne permanecía frente a él orgullosamente, mirando cómo deslizaba los ojos por su cuello, por sus senos llenos, por su vientre y por sus piernas perfectamente torneadas.


    –Eres hermosa. Tan hermosa… –musitó con voz temblorosa–. Y te deseo tanto.


    Marianne dio un paso hacia él y se moldeó contra su cuerpo. Animado por aquel gesto, él la levantó en brazos y la dejó delicadamente sobre el sofá. Marianne se estiró ante él y Zeke se arrodilló en la alfombra para poder tomar entre sus labios uno de sus pezones.


    El placer era tan intenso que se hacía insoportable. Marianne se retorcía y gemía bajo las manos y los labios de Zeke que continuaban acariciando cada centímetro de su piel hasta hacerle temblar de forma incontrolable. Movía la cabeza de un lado a otro, como si quisiera combatir las exquisitas sensaciones que él estaba despertando.


    Cuando Zeke se reunió con ella en el sofá, Marianne estaba ya dispuesta para él, completamente rendida a la pasión. Zeke se hundió en su cálido interior y las contracciones que habían hecho jadear a Marianne bajo sus labios, estallaron en un glorioso y tumultuoso orgasmo que los arrastró a los dos al mismo tiempo.


    Permanecieron allí abrazados, dejando que una agradable sensación los envolviera. Marianne sentía el firme latido del corazón de su amado, su vello hirsuto contra la suavidad de sus senos y el dulce murmullo de los villancicos en la televisión… Pero sus sentidos permanecían amortiguados por una especie de manto cálido.


    Se quedó completamente dormida y cuando se despertó, estaba tapada con el edredón.


    –¿Zeke?


    –Estoy aquí –contestó inmediatamente y se acercó al sofá.


    Aunque el albornoz que Zeke llevaba puesto apenas ocultaba su desnudez, por lo menos era más de lo que Marianne llevaba bajo el edredón y, de pronto, se sintió avergonzada.


    –No te muevas, ahora mismo vuelvo –le dijo Zeke con una sonrisa. A los pocos segundos volvió a aparecer con una botella de vino y dos copas que dejó al lado del sofá.


    Se quitó el albornoz y se metió con ella bajo el edredón antes de servir las dos copas de vino.


    –Voto porque pasemos en este sofá toda la Navidad –dijo con voz ronca–. Con pequeñas excursiones para tomar provisiones, por supuesto, ¿qué te parece?


    Marianne asintió suavemente, incapaz de pronunciar palabra. Si aquello no era el cielo en la tierra, no sabía qué podría llegar a serlo.


    Más tarde, tras haber vuelto a hacer el amor, Marianne cocinaba la carne mientras Zeke preparaba la ensalada, desnudo como el día que había llegado al mundo. En cuanto la cena estuvo lista, volvieron a meterse bajo el edredón mientras veían Cuentos de Navidad por la televisión.


    Marianne era consciente de que estaban en una burbuja robada al tiempo. La alegría de despertarse a la mañana siguiente y ver a Zeke a su lado en el sofá, fue el mejor regalo de Navidad que su marido podría haberle hecho, pero aun así hubo muchos más, que abrieron juntos mientras desayunaban un té y unas tostadas.


    Se amaban, comían, bebían y volvían a amarse como si jamás fueran a saciarse. Incluso el clima parecía haber conspirado para que aquellos días fueran como un sueño. El día de Navidad amaneció nevando, transformando el mundo exterior en una nube blanca.


    Pero aquello no podía durar, por supuesto.


    Marianne sabía que aquello tenía un final, pero este llegó mucho antes de lo que esperaba y los catapultó al mundo real con una rapidez impactante.


    Era ya tarde y Marianne estaba en el sofá, acurrucada en los brazos de Zeke y mirando unos dibujos animados por televisión. De pronto, Zeke le acarició la cabeza con la barbilla y dijo suavemente:


    –Tengo otro regalo para ti.


    –¿Otro regalo? –lo miró sorprendida mientras él se levantaba y buscaba algo en su abrigo–. Zeke, ya me has regalado muchas cosas.


    –Pero esto es diferente.


    Le entregó entonces un sobre con los ojos entrecerrados.


    –No lo comprendo, ¿qué es esto? –Marianne se quedó mirando el sobre fijamente mientras él volvía a sentarse a su lado y la acurrucaba contra su pecho.


    –Ábrelo y lo verás. No muerde.


    Marianne abrió rápidamente el sobre.


    –¿Las escrituras de la casa de los Bedlow? ¿Les has comprado la casa?


    –Tú querías esa casa, ¿no es cierto? Pues ya la tienes.


    –¿Cuándo? ¿Cómo? –se volvió hacia él y lo miró radiante–. ¡Oh, Zeke, Zeke!


    –Deberíamos habernos ido del apartamento en cuanto nos casamos, ahora lo sé. Ha sido injusto por mi parte hacerte vivir allí.


    –¡Pero ya no importa! –lo abrazó con fuerza–. Oh, Zeke, Zeke, ¡has comprado la casa! ¡Ahora es nuestra!


    –¿Estás contenta?


    –Claro que sí –sonrió radiante–. ¿Cuándo la compraste?


    –Pocos días después de que fueras a verla.


    Aquello debería haberle advertido. Si hubiera estado en plenas facultades, lo habría comprendido inmediatamente. Pero en aquel momento en lo único que podía pensar era en que aquello era la señal de que se encaminaban ya hacia la reconciliación.


    –No me lo puedo creer –reía como una niña–. Es tan bonita. Sé que seremos muy felices allí. Por supuesto, tendremos que averiguar qué universidades hay cerca de la casa, no quiero dejarte todo el día solo.


    Y entonces, antes casi de que Zeke volviera a hablar, lo supo. Algo en su rostro le dijo que las cosas no iban tal como ella esperaba.


    –¿Dejarme? Marianne, esta va a ser nuestra casa, será un nuevo comienzo, un nuevo principio.


    –¿Y eso no incluye que yo pueda empezar a estudiar, o ponerme a trabajar?


    –Eres mi esposa Marianne. Acabo de regalarte la casa de tus sueños…


    –Yo no quiero una casa de muñecas, Zeke. Y tampoco quiero volver a la situación en la que estábamos antes. Soy una persona, soy real, soy yo, no una muñeca a la que puedas encerrar en un pequeño apartado de tu vida. Me encanta esa casa, claro que sí, pero hay cosas más importantes. Y lo más importante es que se arreglen las cosas entre nosotros –lo miró con tristeza–. Yo quiero hacer algo con mi vida, Zeke. Eso no significa que no quiera ser tu esposa o formar una familia, claro que no. Pero es posible que tardemos en tener hijos. ¿Y qué pasará cuando empiecen a ir al colegio? No quiero quedarme todo el día sentada en casa, esperando a que mi familia vuelva a casa.


    –Lo dibujas de la peor forma posible –replicó entre dientes.


    –No, no es cierto, Zeke. El problema es que todavía no confías en mí, ¿verdad? Sigues pensando que puedo sentirme atraída por otro hombre si no me dejas encerrada en tu mundo. La última vez que hablamos me dijiste que algo había muerto en tu corazón cuando eras un niño. Yo no lo creo. Es posible que lo hayas enterrado, pero todavía está allí, Zeke, y ese algo es esencial para nuestro matrimonio.


    –Así que estás diciendo que a menos que te dé exactamente lo que quieres, nuestro matrimonio tendrá que terminar –respondió él con una voz fría como el hielo.


    –No tergiverses mis palabras –estaba enfadada y amargamente desilusionada–. Lo que te estoy diciendo es que necesito respirar y ser yo, solo eso. Quiero trabajar en un laboratorio médico; ese trabajo me fascina y sé que se me daría bien. Los niños y tú siempre seríais lo primero, por supuesto, y yo también esperaría el mismo grado de compromiso por tu parte. Tu imperio, esa maravillosa cosa que has creado, no es la vida, Zeke, lo creas o no. Ya no tienes nada que demostrar, Zeke. Por lo menos a mí.


    Comprendió el impacto que habían tenido sus palabras al ver que Zeke se levantaba violentamente del sofá y comenzaba a vestirse.


    –Nunca me has querido, ¿verdad? Todo ha sido una farsa.


    –¡No te atrevas a decir eso! ¡No te atrevas! Claro que te amo. Nunca he amado a nadie, salvo a ti, pero eso no significa que tenga que renunciar a mi propia vida. Yo quiero ser amada por mí misma, quiero que te sientas orgulloso de todo lo que hago, no que te sientas amenazado por ello. Quiero que me apoyes y que si alguna vez tenemos un hijo, este sea responsabilidad de los dos y no solo mía.


    –Ah, ¿entonces ya ha dejado de importarte la casa, esa maravillosa casa que querías por encima de todo lo demás?


    –Una casa son solo un montón de ladrillos. Tú eres más importante, nuestra relación es mucho más importante que cualquier casa…


    –Cuánta nobleza –replicó él con desdén.


    –No, no es nobleza –respondió muy queda–. Solo es amor. Hace unas semanas, me dijiste que si me quedaba contigo me destrozarías y que no podías cambiar. Lo que me estás ofreciendo ahora es lo mismo que me ofrecías entonces, aunque tú te hayas convencido de que has cambiado. Te he echado de menos tanto o más de lo que tú me has echado de menos a mí, pero acostándonos juntos no vamos a encontrar la respuesta que necesitamos. La casa no es el problema, los hijos no son el problema… ¿no te das cuenta? Y si empezamos otra vez sin haberlo solucionado, terminarás destrozándome con tus celos.


    –¡Así que el problema es solo mío!


    –¡Sí! –respondió Marianne con la misma agresividad que él– ¡Y no voy a dejar que me compres con una casa de muñecas! Yo te quiero a ti. A ti, Zeke. Sé que no eres perfecto, ¡yo tampoco lo soy! Pero te quiero. Y te quiero entero. No solo esa pequeña porción que me ofrecías en el pasado.


    –¿Cómo puedes decirme eso después de lo que acabamos de compartir estos días?


    –Eso debería decirlo yo, Zeke –lo miró con dolor–. No sé si lo que pensabas era comprarme, o chantajearme, o engañarme… no sé. Pero yo no puedo vivir como tú quieres que viva. No, nunca mas. Y si realmente me quieres, no me pidas que haga algo así.


    –Te amo, Marianne –su voz reflejaba la intensidad de su angustia.


    –Si me amaras, Zeke, si realmente me amaras, confiarías en mí lo suficiente como para darme libertad. Confiarías en que siempre estaré a tu lado por voluntad propia, confiarías en mí lo suficiente como para contarme tus temores más secretos y sabrías que no por ello iba a quererte menos. Deberías ser capaz de dármelo todo, igual que yo te estoy entregando todo a ti.


    –Tú no lo comprendes.


    –No, probablemente no te comprenda. Porque no me dejas –añadió con tristeza–, pero me gustaría comprenderte.


    Aquellas palabras fueron seguidas por un silencio tan profundo que Marianne no se atrevía a romperlo.


    –Será mejor que me vaya.


    Marianne oyó las palabras, su mente registró aquel tono frío y cerrado, pero realmente no se dio cuenta de lo que querían decir hasta que le vio ponerse el abrigo. Entonces se levantó, todavía en silencio. Zeke se acercó a ella y le dio un beso en la frente.


    –Estaremos en contacto –le dijo y se acercó a la puerta.


    En el último segundo, justo antes de salir, se volvió y, por un instante, Marianne pensó que iba a cambiar de opinión. Zeke se aclaró la garganta y preguntó con un desconcierto casi infantil.


    –No debería haber venido, ¿verdad?


    –No lo sé, Zeke. Esa pregunta solo puedes contestarla tú.

  


  
    Capítulo 8


     


    Marianne recibió al año nuevo en casa de los padres de Pat, junto a su padre y, durante un momento de tranquilidad, le puso al corriente a su amiga de lo que había sucedido desde la última vez que se habían visto. Casi inmediatamente, se arrepintió de haberlo hecho.


    A Zeke nunca le había gustado Pat y Marianne sabía que el sentimiento era recíproco, pero esperaba que su amiga intentara comprender la complejidad de su situación. Cosa que, obviamente, no ocurrió.


    –Zeke es un cerdo machista y deberías deshacerte de él. No será feliz hasta que te tenga encerrada en casa.


    –No, no es tan fácil, Pat. De verdad.


    –¿Ah no? Sé realista, Annie. Te manipuló el día de Navidad e intentará hacerlo otra vez, ya lo verás.


    Marianne miró el ceño y la expresión obstinada de su amiga y fue suficientemente sensata como para cambiar de tema. Pat no la comprendía. ¿Cómo iba a entenderla? Ella llevaba dos años casada con Zeke y estaba apenas comenzando a entender algo de su situación.


    –¿Entonces qué piensas hacer? –le preguntó Pat un poco después esa misma noche–. ¿Divorciarte?


    A Marianne le dio un vuelco el estómago al pensar en aquella posibilidad.


    –No lo sé, pero supongo que habrá que hacer algo así. De momento, la señora Polinski me ha ofrecido un contrato permanente hasta que empiece a estudiar.


    –Así que por fin vas a empezar a estudiar.


    –Puedes estar segura, Pat.


    –¿Y no piensas aceptar ni un solo penique de Zeke? Estás loca, Annie, Eso podría facilitarte mucho las cosas y él tiene tanto dinero que hasta le daría risa lo poco que tendría que pasarte.


    –No, no creo que le diera risa, Pat –y cuando vio que Pat iba a decir algo más, alzó la mano para impedírselo–. Lo amo, Pat. Siempre lo querré, pero no puedo vivir con él. ¿De acuerdo? Así que, tema zanjado.


    –De acuerdo, pero… ¿aunque solo fuera pedirle una minúscula pensión?


    –¡Pat!


    –Mis labios están sellados.


     


     


    Cuando el tres de enero regresó a Londres, la señora Polinski tenía un paquete para ella.


    –Es de su marido –le dijo con aire conspirador.


    –¿Zeke ha estado aquí? ¿Cuándo?


    –Al día siguiente de que se fuera con su padre. Yo le dije dónde estaba y me preguntó que cuándo iba a volver.


    –Gracias.


    En cuanto estuvo a solas, Marianne abrió el paquete a toda velocidad. Contenía un teléfono móvil y una nota escrita a mano.


     


    Mis abogados me han dicho que has devuelto también el segundo cheque que te envié hace tres días, lo cual es una tontería.


    Sin embargo, no puedo obligarte a aceptar algo que te corresponde si no quieres. Pero si insistes en seguir viviendo allí, por lo menos déjame dormir tranquilo sabiendo que tienes algún medio de comunicación con el exterior. Así que, por favor, utiliza ese maldito aparato. Zeke.


     


    Como carta de amor, no era precisamente poética, pero Marianne miró el paquete como si realmente lo fuera. Después le entraron ganas de llorar, gritar y lamentarse, pero se levantó decidida del sofá, se quitó el abrigo y se puso en funcionamiento.


    Aquella noche, estando cómodamente sentada en el sofá con una taza de té frente a ella, marcó el número del apartamento… Y como Zeke no contestó, tuvo que pasarse cinco minuto intentando darse ánimos y recordándose que era una estupidez dejarse abatir por la tristeza.


    Volvió a intentarlo una hora después, y una vez más a las once, y en aquella ocasión no tardaron nada en contestar.


    –¿Diga? –era la voz de una mujer con un marcado acento americano–. ¿En qué puedo ayudarle?


    Marianne se aferró con tanta fuerza al teléfono que los dedos le dolían, pero al cabo de un momento de dolorosa tensión, tras estar a punto de dar por terminada la llamada, se obligó a preguntar con calma:


    –¿Podría hablar con el señor Buchanan, por favor?


    –¿Con Zeke? Lo siento, está en la ducha. ¿Quiere dejarle algún recado?


    –Oh, dígale solamente que Marianne quería darle las gracias por el teléfono –colgó rápidamente, se levantó, se llevó el teléfono al pecho y lo desconectó inmediatamente. Si Zeke la llamaba en ese instante, no sería capaz de comportarse como una persona civilizada.


    Cuando llevaba ya varios minutos recorriendo desesperada la habitación, se detuvo bruscamente. Había sido ella la que había forzado aquella separación y Zeke tenía todo el derecho del mundo a estar con quien quisiera en su apartamento.


    Cerró los ojos, tomó aire y se obligó a relajarse.


    Después de encender la televisión, se comió una caja entera de bombones que Wilmer le había regalado por Navidad, pero los supuestos efectos antidepresivos del chocolate no funcionaron. Continuaba estando furiosa, y además sentía náuseas.


    Y cuando renunció a ser razonable, se dio una buena llantina llamando a Zeke todo tipo de barbaridades y se sintió mejor. Aunque no tanto como para poder dormir aquella noche.


    A las tres de la madrugada, se levantó a prepararse un vaso de leche con cacao. Se lo llevó a la cama, junto con media bolsa de galletas con chocolate, y se puso a leer un libro, dispuesta a relegar a Zeke al último rincón de su memoria. Pero tampoco sirvió.


    Más tarde, cuando comenzaban a verse en el cielo las primeras luces del amanecer, se dio un relajante baño del que salió decidida a comerse el mundo.


    –¡Ya está bien! –se regañó, mirándose al espejo. Zeke no era ni el principio ni el final de su existencia–. ¿Entendido?


    Su reflejo asintió sumisamente y Marianne comenzó a funcionar. Se secó rápidamente el pelo y se hizo la manicura. Se pintó las uñas de las manos y de los pies de rojo brillante y una vez terminado, se puso un jersey de color crema, una falda de pana verde que le quedaba por encima de las rodillas y se fue a trabajar sintiéndose como una mujer brillante y atractiva, que sabía a dónde iba y lo que quería.


    Nada más entrar en la tienda, Wilmer la recibió con un silbido de admiración.


    –Pareces contenta esta mañana –le dijo suavemente–. Y estás muy guapa. Pero bueno, siempre estás muy guapa.


    –Gracias –contestó Marianne, preguntándose por qué no podría haberse sentido atraída por alguien como él antes de conocer a Zeke. Era un chico joven, guapo, viril… ¿Pero por qué no despertaba en ella ni una sola chispa de atracción?


    –Marianne… Hoy es mi cumpleaños y me preguntaba si… querrías venir a cenar conmigo esta noche.


    –¿Esta noche? Oh, lo siento, no puedo…


    –¿A la hora de comer entonces? Solo será una comida entre amigos, para celebrarlo.


    –¿Como amigos? –enfatizó Marianne, queriendo dejar perfectamente claro dónde estaban.


    –Como amigos –sonrió con cierta tristeza– Sé lo que sientes, Marianne, no voy a ponerte en una situación embarazosa presionándote…


    –Oh, Wilmer, lo siento. Es solo que… –no sabía cómo decirlo.


    –Todavía lo quieres.


    Marianne asintió en silencio y Wilmer se quedó mirándola fijamente, preguntándose qué clase de cretino podría dejar que una mujer como Marianne se fuera de su lado.


    –Creo que está loco, Marianne, pero supongo que eso ya lo sabes. Y quiero que sepas que en mí siempre tendrás un hombro sobre el que llorar. El hombro de un amigo, nada más, ¿eh?


    –Gracias –le agradeció Marianne sinceramente.


    Durante la mañana, Marianne aprovechó para ir a comprarle una tarjeta de cumpleaños, que le entregó a la hora del almuerzo. Wilmer rio a carcajadas al leerla y todavía seguían los dos sonriendo cuando salieron del supermercado.


    Wilmer la agarró del brazo mientras comenzaban a caminar y, de pronto, Marianne se quedó completamente helada al oír que alguien la llamaba desde un taxi.


    –¿Marianne? ¿Puedo hablar contigo un momento?


    –¡Zeke! ¿Qué demonios estás haciendo aquí?


    –¿Tú qué crees? –contestó, fulminando a Wilmer con la mirada–. He venido a hablar con mi esposa.


    Marianne sintió que Wilmer se tensaba y entonces fue ella la que contestó apresuradamente.


    –Solo íbamos a comer. Hoy es el cumpleaños de Wilmer.


    –Ya entiendo –respondió Zeke entre dientes.


    Era evidente que había sumado dos y dos y había llegado a un resultado equivocado. Marianne estaba a punto de explicarle que Wilmer y ella solo eran amigos cuando decidió morderse la lengua. Al fin y al cabo, él había estado divirtiéndose con una americana la noche anterior, ¡no le debía ninguna explicación!


    –¿Qué es lo que quieres? –le preguntó, sin apartar el brazo de Wilmer.


    –No importa. Esperaré a que estés menos ocupada.


    –No es necesario –Wilmer decidió intervenir–. Solo íbamos a almorzar, eso es todo.


    –Sí, claro –respondió en tono deliberadamente provocador.


    Marianne se volvió entonces hacia Wilmer.


    –Espera un momento Wilmer, dame solo un minuto para hablar con él.


    –¿Él? –Zeke parecía a punto de explotar mientas Marianne se acercaba al taxi–. ¡Yo no soy «él»! ¡Yo soy tu marido!


    –¿Y bien? ¿Qué es lo que quieres?


    –Anoche me llamaste.


    –Sí, y le dejé un mensaje a tu… amiga. No creo que haga falta decir nada más. Solo quería darte las gracias por el móvil.


    Marianne esperó a que Zeke dijera algo, pero continuaba en silencio, así que comenzó a darse la vuelta.


    –¡Este es un ejemplo del gran amor que me tienes! –le espetó inmediatamente Zeke, inclinando la cabeza hacia Wilmer–. No te ha costado mucho encontrar alguien que te consuele.


    –Estás completamente equivocado. Y además, no creo que tengas derecho a decirme nada.


    –¿A qué te refieres?


    –¿A qué crees que me refiero? –luchaba desesperadamente por mantener la voz fría, pero estaba tan enfadada que deseaba abofetearle–. Sí, claro supongo que esa animadora que tenías anoche en casa solo había ido allí para hablar de negocios, ¿verdad?


    –¿Esa animadora? Por Dios, Suzy es la esposa de un hombre con el que estaba jugando al squash cuando me caí y me rompí el tobillo. Nos acompañó al hospital y después insistieron en llevarme a casa y prepararme algo de cenar antes de marcharse. Ella contestó el teléfono mientras Andy me ayudaba a ducharme.


    Marianne se quedó boquiabierta mientras sus ojos descendían hasta la escayola que llevaba Zeke en el pie izquierdo. No se había sentido tan mal en toda su vida.


    Había sacado inmediatamente la peor de todas las posibles conclusiones, se lamentó, no había considerado siquiera que pudiera haber otra explicación. ¡Y después se quejaba de que Zeke no se fiaba de ella!


    –Yo… lo siento. Pensé…


    –Es bastante evidente lo que pensaste, Marianne –había hielo en su voz–. Y creo que tu cita está empezando a impacientarse.


    –No es mi cita, por lo menos en el sentido en el que tú lo dices. Es el hijo de la señora Polinski. Trabajo con él –por la mirada de Zeke, era evidente que no la creía.


    –Qué bonito.


    –Solo somos amigos –dijo desesperadamente–. Eso es todo.


    –Muy buenos amigos, supongo, por la forma en la que os mirabais. ¿Sabes que ese chico está loco por ti? Pero por supuesto que lo sabes –se contestó él mismo con cínica amargura.


    –Zeke, escucha…


    –¿Te has acostado con él?


    –¿Acostarme con él? –estaba horrorizada–. Por supuesto que no me he acostado con él ¿Cómo puedes preguntarme una cosa así?


    –Pero él quiere verte en su cama. ¿Él forma parte de la libertad que me estás pidiendo, Marianne? ¿Un rubio Adonis deseando rendirse a tus pies en humilde admiración?


    Era tan terrible su amargura que se hacía casi tangible. Los celos, y ella acababa de tener una experiencia reciente, eran como un cáncer capaz de destruir a cualquiera. Era capaz de comprender el resentimiento de Zeke en aquellas circunstancias, era algo normal incluso. Pero, por otra parte, había sido precisamente su fiera obsesión por mantenerla solo para él la que había puesto fin a su matrimonio.


    –Wilmer me quiere, sí –se inclinó ligeramente, mientras hablaba por la ventanilla del taxi–. Lo ha dejado muy claro, pero también sabe que no tiene ninguna esperanza porque yo también se lo he dejado claro. Para acostarme con otro hombre, tendría que amarlo con todo mi corazón y mi corazón será tuyo para siempre. Sé que no lo crees, pero es completamente cierto. Como también lo es que no voy a dejar de tener amigos porque tú los consideres una amenaza, ni voy a dedicarme a vegetar cuando puedo utilizar mi cerebro para mejores fines. Y tendrás que aceptar ambas cosas si quieres que vivamos juntos en el futuro –lo miró suplicante.


    –¿Y si no puedo, entonces qué?


    –Entonces destrozarás mi vida y la tuya. Piensa en ello Zeke.


     


     


    Marianne estuvo muy preocupada por Zeke durante los siguientes días. Una fractura de tobillo podría llegar a ser algo muy pesado y la paciencia no era una de las virtudes de Zeke, precisamente. Al final decidió llamar a la secretaria de Zeke a su casa para expresarle su preocupación.


    –Está bien señora Buchanan, no se preocupe –le aseguró Sandra–. Como un oso herido, pero en realidad está así desde que usted se fue.


    –No le digas que te he llamado, por favor.


    –No, no se lo diré –Sandra suspiró y hubo un momento de silencio antes de que aventurara a decir–: Señora Buchanan, sé que no es asunto mío, pero, ¿sabe que usted es todo para él? He trabajado con él durante diez años y las mujeres con las que salía antes… Bueno, solo quería decirle que cuando la conoció a usted, yo pude ver un lado de su personalidad que ni siquiera sabía que existía. Estoy segura de que la quiere de verdad.


    –Gracias, Sandra –contestó Marianne con voz ronca.


    –Y espero que se arreglen las cosas entre ustedes, señora Buchanan.


    Marianne cambió de tema preguntando por la familia de Sandra, intentando así combatir el dolor que acababa de apoderarse de su corazón. Estuvieron hablando un par de minutos y después colgaron.


    Así que Sandra pensaba que la quería de verdad. Ojalá la cosa fuera tan simple. Ella no estaba segura de si Zeke la amaba mucho o poco, pero, en cualquier caso, el resultado siempre era el mismo. Estaban separados.


    En un par de ocasiones, se había descubierto ya pensando en un futuro sin él y aunque era algo que todavía la aterraba, quizá tuviera que empezar a hacerlo. Quizá tuviera que aprender a vivir sola para siempre. Porque si algo estaba claro, era que no podía, no debía rendirse a las condiciones que Zeke pretendía establecer en su relación, porque aquello sería la muerte definitiva de su amor.

  


  
    Capítulo 9


     


    Pasaron otras tres semanas hasta que Zeke volvió a ponerse en contacto con ella, pero Marianne estaba decidida a que fuera él el que hiciera el primer movimiento.


    Marianne decidió pasar una mañana fría y húmeda de febrero en la biblioteca, buscando información sobre hematología y serología. Había descubierto que necesitaba hacer cosas útiles para evitar hundirse en la nostalgia de Zeke y el hecho de que hubiera sacado unas calificaciones excelentes años atrás, no significaba que estuviera al día de todos los adelantos científicos, que cambiaban mes a mes. Cuando volvió a su casa, todavía bullían en su cabeza las fórmulas que había estado leyendo y pensando en ellas debió quedarse dormida en frente de la chimenea porque cuando sonó el telefonillo, se despertó sobresaltada y completamente desorientada.


    –¿Sí, quién es? –preguntó con voz somnolienta.


    –Zeke.


    Una sola palabra y era suficiente para que el corazón le latiera a un ritmo vertiginoso.


    –Espera un momento –se apoyó contra la pared y tomó aire, intentando controlarse. Zeke estaba allí. En ese preciso instante. Abrió la puerta y volvió a tomar aire varias veces, al tiempo que se decía que aquello era ridículo.


    Solo tuvo tiempo de pasarse la mano por el pelo y estirarse la chaqueta antes de que Zeke llamara a la puerta. La abrió y lo miró intentando parecer tranquila.


    –Hola, Marianne.


    –Hola, Zeke, ¿qué tal tienes el tobillo?


    –Estupendamente –Zeke no sonrió, y ella tampoco.


    El tobillo no estaba estupendamente, no podía estarlo, pero Marianne no discutió. Se limitó a hacer un gesto para invitarlo a pasar.


    Zeke todavía cojeaba ligeramente.


    –¿Cuándo te quitaron la escayola?


    –Ayer por la tarde –a Zeke nunca le habían preocupado aquellas trivialidades y su tono lo dejaba perfectamente claro.


    Marianne se sonrojó ligeramente mientras su miradas se encontraban.


    –¿Cómo estás? –preguntó Zeke.


    –Bien, muy bien –consiguió sonreír, pero cada vez le resultaba más difícil.


    –Pregúntame que cómo estoy.


    –¿Cómo estás?


    –Destrozado.


    Marianne sintió que le subía el corazón a la garganta y bajaba nuevamente a su pecho, donde comenzaba a latir con tanta fuerza que casi le dolía. Quería decir algo, pero su mente parecía haberse paralizado. De lo único que era consciente era del rostro de Zeke y de su cercanía.


    –Te amo, Marianne. No puedo vivir sin ti y no soporto un día más de esta maldita separación. Cuando te vi con ese tipo… quería asesinarlo. Si hubiera podido salir del taxi…


    Marianne lo miró fijamente, estaba estupefacta por la emoción desnuda que reflejaba su voz. Por aquella rara manifestación de vulnerabilidad.


    –Si fuera noble, si tuviera capacidad de sacrificio, te dejaría. Lo sabes, ¿verdad? –continuó diciendo Zeke con amargura–. Te mereces a alguien como ese chico, joven y fresco. Alguien con quien puedas divertirte, hacer locuras. Alguien sin responsabilidades ni ataduras de ningún tipo. Una vez me dijiste que había más cosas en la vida que Buchanan Industries y, por supuesto, tenías razón. Pero hay mucha gente que trabaja para mí, Marianne, y su vida depende del éxito de mis negocios.


    –Lo sé –respondió rápidamente, con voz temblorosa–. Y no querría que renunciaras a tu trabajo. Has luchado mucho por llegar hasta aquí, pero…


    –¿Sí?


    –Pero podrías trabajar menos, aprender a delegar decisiones… –dijo con cuidado–. Tienes un equipo de muy buenos ejecutivos. ¡No tienes que estar ahí a primera hora de la mañana, ni volver del trabajo tan tarde!


    –Quizá.


    –¿Y… y yo? –no quería preguntárselo. Lo que en realidad deseaba era volar a sus brazos y decirle que lo amaba más que a su propia vida, pero tenía mucho miedo de lo que podía depararles el futuro–. ¿Me dejarías ir a la universidad y prepararme para un trabajo, Zeke?


    –¿Quieres saber la verdad? –contestó él sin ni siquiera parpadear–. La verdad, Marianne, es que solo quiero verte conmigo. Esa es la verdad. Marianne, diablos, no podrías decirme nada que no me haya dicho, pero todavía no consigo aceptarlo y no puedo fingir. Pero… –se interrumpió un instante–, sé que tú no serías feliz. La razón me dice que quiero que seas todo lo que quieras ser y mi corazón me dice lo mismo. Es aquí –se palmeó la frente–. cuando empiezo a imaginarme que podrías dejarme…


    –No, Zeke, jamás podría dejarte –se acercó entonces a él, pero Zeke no la abrazó.


    –No puedes decir eso.


    –Acabo de decirlo –lo miró a los ojos, preguntándose cómo un hombre tan poderoso y fabulosamente rico y atractivo, podría ser tan inseguro. Y qué habría visto en ella para amarla tan apasionadamente–. ¿Tú podrías dejarme? ¿Podrías irte con otra mujer?


    –Eso es diferente.


    –¿Por qué? –lo presionó suavemente–. ¿Por qué es diferente?


    –Simplemente lo es.


    –Zeke, aunque no hubieras venido aquí hoy, aunque lleváramos meses, años o décadas separados, no dejaría de quererte –le dijo suavemente–. ¿No lo entiendes?


    –Lo estoy intentando –estaba destrozado. La estrechó violentamente contra él y cubrió sus labios con un beso–. Créeme, lo estoy intentando.


    Marianne respondió ciegamente. Las semanas de soledad hicieron crecer vertiginosamente su deseo. Hundió los dedos en su pelo, reflejando un deseo parejo al de Zeke. A cada beso correspondía con otro igualmente apasionado y mientras se besaban iban desprendiéndose de todas sus prendas.


    –Te he echado de menos. Diablos, cuánto te he echado de menos –la sostuvo entre sus temblorosos brazos un instante y deslizó la mano por su breve cintura mientras la devoraba con la mirada–. Eres tan hermosa, tan increíblemente hermosa amor mío –dijo con voz ronca.


    –Tú también –respondió ella en un susurro.


    Volvió a besarla, desatando un torrente incontenible de deseo. Marianne sentía la embestida de su cuerpo y cuando Zeke le entreabrió las piernas, presionando con la rodilla, ella se estrechó contra él, aceptando con deleite la entrada de su masculinidad en el húmedo rincón que ella escondía entre los muslos.


    Zeke la alzó en sus brazos y el placer fue creciendo contracción tras contracción, irradiando desde el centro de su vientre hacia el resto su cuerpo. Marianne sintió que Zeke se estremecía y entonces el mundo se deshizo en mil piezas de colores brillantes y se sintió trasladada a otra dimensión, a un universo de sensaciones tan fieras como exquisitas.


    No fue consciente de que estaba llorando hasta que alzó el rostro y sintió las lágrimas corriendo por sus mejillas.


    –Te amo –susurró–. Más de lo que nunca sabrás. Eres mi sol, mi luna, mi razón para vivir.


    Pero mientras volvían a besarse, unidos todavía en aquel hermoso abrazo, Marianne se preguntaba si Zeke sería capaz de confiar en ella alguna vez.


     


     


    Aquella noche, cuando salieron a cenar, Marianne tardó casi veinte minutos de trayecto en darse cuenta de a dónde se dirigían, pero cuando se acercaron a Hertfordshier, se aferró con fuerza al brazo de Zeke, intentando deshacer el nudo que tenía en la garganta. Zeke la estaba llevando a su casa.


    –El apartamento ha desaparecido –Zeke se desvió hacia la cuneta frente a la casa con la que Marianne tanto había soñado–. Los muebles, todo. He pensado que necesitábamos un nuevo principio.


    –¿Cuándo?


    –Puse el apartamento en venta al día siguiente de romperme el tobillo. Era como el último malentendido entre nosotros… Era como el significado de cómo habían sido las cosas para nosotros. A ti nunca te gustó, ¿verdad?


    –No –dijo suavemente, con los ojos brillantes–, nunca me gustó.


    –Se vendió en veinticuatro horas –Zeke miraba hacia delante, hacia la enorme casa Victoriana que iba a convertirse en su nuevo hogar–. De modo que he tenido unas cuantas semanas para arreglar esta casa. Por supuesto, puedes cambiar todo lo que no te guste –añadió, mientras pisaba de nuevo el acelerador.


    Marianne permaneció en silencio mientras avanzaban por un pequeño desvío que conducía hacia las enormes puertas que daban paso a la casa de la que Marianne se había enamorado meses atrás.


    El corazón le latía violentamente en el pecho y sentía una extraña debilidad en las piernas, aunque no estaba segura de por qué.


    Lo primero que vio nada más llegar fue la mesa y las sillas de mimbre del porche. Inmediatamente se volvió hacia Zeke con los ojos brillantes.


    –Oh, Zeke, ¡las has conservado!


    Iban agarrados de la mano, pero en ese momento, Zeke la levantó en brazos y la besó hasta dejarla sin respiración antes de decir:


    –Los Bedlow me dijeron que te gustaban mucho. Y ahora, prepárate para cruzar la puerta en brazos –añadió sonriente.


    –¡Pero cuidado con el tobillo!


    Zeke cojeaba terriblemente, pero le dirigió una mirada tan severa que Marianne decidió no protestar.


    Cuando llegaron al vestíbulo, Zeke la besó antes de dejarla de nuevo en el suelo. Marianne miró a su alrededor sintiéndose como si estuviera en un sueño.


    Y cuando Zeke abrió la puerta del salón, supo que iba a llorar, a pesar de todos sus esfuerzos por controlarse. Los colores verde pálido y amarillo de las paredes eran idénticos a los de sus bocetos y los muebles que ella quería conservar, permanecían donde estaban, junto a otros nuevos que encajaban perfectamente en aquel ambiente.


    –¿Pero cómo…?


    –Me he limitado a seguir tus ideas, pero puedo cambiar todo lo que no te guste.


    –¡Me encanta! –le rodeó el cuello con los brazos y de pronto, se quedó paralizada, como si temiera que aquello fuera un sueño del que pudiera despertar en cualquier momento para descubrir que Zeke ya no estaba a su lado. Lo abrazó con fuerza y enterró el rostro en su pecho.


    –Todo saldrá bien –le prometió Zeke–. Este será un nuevo principio, amor mío.


    «Amor mío». La había llamado «amor mío» y ella sabía que lo decía en serio, ¿pero sería capaz de cambiar? ¿Sería capaz de confiar en ella, de creer que quería envejecer a su lado para amarlo, mimarlo y adorarlo?


    Descartó rápidamente sus dudas, diciéndose que haría que la comprendiera, costara lo que costara. Ella lo necesitaba tanto como él la necesitaba a ella.


    El resto de la casa era tal como Marianne había imaginado, aunque faltaban todavía por amueblar muchas habitaciones. Después de recorrer la casa, estuvieron horas haciendo planes, a los que pusieron broche acostándose y amándose hasta el anochecer.


    El domingo pasaron casi todo el día en la cama y el lunes, Zeke llamó a la oficina para decir que se iba a tomar el día libre. Poco a poco, la vida fue recobrando la normalidad. Marianne continuó trabajando en el supermercado durante unos días más, hasta que regresó la hija de la señora Polinski, que había retrasado su vuelta de Polonia unas cuantas veces y después se dedicó a amueblar el resto de la casa.


    Zeke se iba tarde por las mañanas y regresaba a media tarde. Y durante un par de tardes, Marianne decidió tomar el toro por los cuernos y le mostró los prospectos de las universidades en las que estaba considerando matricularse.


    En ambas ocasiones, Zeke la animó, aunque se le notaba un poco tenso. Y cuando Marianne invitó a Pat a pasar un fin de semana en la casa, las dejó solas el sábado para que pudieran hablar tranquilamente y por la noche las invitó a cenar, consiguiendo ganarse con su actitud a Pat, que al principio se había mostrado un tanto recelosa con él.


    Todo iba a salir bien, se decía Marianne aquella noche en la cama, mientras descansaba a su lado. Zeke había aceptado que estudiara, incluso habían estado discutiendo las diferentes posibilidades que tenía durante la cena con Zeke y le había sugerido que fuera a pasar un fin de semana con su padre.


    Había dejado su apartamento sin vacilar y parecía, parecía, estar disfrutando de la vida en las afueras y de pasar cada vez más tiempo en casa. ¿Pero cómo podía estar segura?


    Se enfadó consigo misma. A esas alturas, ya no podía permitirse el lujo de continuar albergando dudas. Zeke era una persona muy intuitiva y si tenía la sensación de que dudaba de él, corrían el serio peligro de que volviera a quebrarse la confianza entre ellos.


    Marianne le había dicho a Zeke que tenía que confiar en ella, pero también era importante que ella aprendiera a confiar en él. Zeke se lo merecía.


     


     


    Marianne se despertó tarde a la mañana siguiente y se quedó un buen rato en la cama, sin moverse. Era sábado por la mañana y en la distancia se oían las campanas de la iglesia. Desde el piso de abajo, llegaba hasta ella un rumor de voces y como la cama estaba vacía, asumió que sería Pat hablando con Zeke. Así que debería reunirse con ellos, se dijo cansada.


    Se obligó a sentarse en la cama, sintiéndose culpable por no haberse levantado antes, pero al hacerlo sintió un mareo tan intenso que pensó que se iba a desmayar. Corrió hacia al baño, dominada por unas ganas incontenibles de vomitar y minutos después comenzó a sentirse mejor. Acababa de meterse en la cama, cuando apareció Zeke en la habitación con una taza de té en la mano.


    –¿Qué te pasa, cariño? ¿Estás enferma?


    –Me encuentro fatal. Debo haber comido algo que me ha sentado mal.


    Zeke se hizo cargo inmediatamente de la situación. Le dijo que se quedara descansando en la cama y le aseguró que él y Pat podían encargarse de la comida. Sin embargo, para la hora de comer, Marianne ya se encontraba perfectamente y se reunió con ellos para disfrutar de una carne asada con verduras que comió con gusto.


    Aquella noche, Marianne durmió profundamente y apenas se despertó cuando Zeke le dio un beso de despedida por la mañana.


    Se repitieron las náuseas del día anterior y en aquella ocasión, Marianne comenzó a albergar ciertas sospechas. Sus sospechas se confirmaron a media mañana, tras hacerse una prueba de embarazo. Estaba temblando, sentada en la cocina mirando el pequeño vial y sintiendo miríadas de emociones. Un bebé. Iba a tener un hijo de Zeke: habían creado una nueva vida.


    ¿Cómo era posible estar emocionada y asustada al mismo tiempo?, se preguntó. Un bebé era algo maravilloso, la cristalización de sus sueños y deseos… Pero no llegaba en el momento adecuado.


    Era demasiado pronto para Zeke. Acababa de hacerse a la idea de que su mujer iría a la universidad, de que conocería a otras personas… Aquel embarazo podía significar el final de todo aquello, podría reavivar su sentimiento de la posesividad. Sabiéndola embarazada, quizá no pudiera resistir la tentación de volver al pasado…


    Marianne pasó el resto del día nerviosa, esperando el momento de encontrarse con Zeke.


    Había llamado a la clínica de la localidad esa misma tarde y había concertado una cita con el médico, pero según sus propios cálculos, debía de llevar unas once semanas embarazada, aunque no estaba completamente segura de las fechas. Diez, once, doce… ¿qué importaba?


    Aquella noche, salió a recibir a Zeke a la puerta y lo condujo directamente hacia el comedor, donde había preparado una romántica mesa, con la mejor vajilla, la cubertería de plata, dos velas y un jarrón con flores frescas.


    –¿Me he olvidado de algo? ¿Es tu cumpleaños, nuestro aniversario? –le sonrió radiante y ella se forzó a devolverle la sonrisa.


    –Hay champán en la nevera –estaba fingiendo, pero de momento no era a capaz de decir nada. Se sentía terriblemente eufórica por una parte y por la otra estaba aterrada. Además, tenía un ligero dolor de cabeza. Con toda aquella agitación, se había olvidado de comer.


    –¿Champán? –la miró con los ojos entrecerrados–. ¿Hay algo que celebrar? ¿Qué has hecho?


    –No he sido yo. Bueno, no he sido yo sola al menos –contestó con voz temblorosa. De pronto, sentía un amor sobrecogedor hacia él. Zeke iba a ser feliz y eso era lo único que importaba. Él se merecía una familia, un poco de amor tras una infancia tan solitaria. Y sucediera lo que sucediera en el futuro, tendría que recordarlo siempre. Además, estaba segura de que sería un padre fantástico.


    –Soy todo oídos.


    –Estoy embarazada.


    –¿Qué? –su asombro fue absoluto–. ¿Qué has dicho?


    –He dicho que vas a ser padre. El día de la nevada… –no pudo decir nada más porque Zeke la abrazó y comenzó a susurrar mientras cubría su rostro de besos:


    –Marianne, mi amor, oh mi amor –tenía los ojos llenos de lágrimas y Marianne comenzó también a llorar mientras continuaban abrazados el uno al otro y Zeke la acariciaba, la besaba y le decía cosas tan hermosas que Marianne no iba a olvidarlas en toda su vida.


    A la mañana siguiente, Marianne volvió a tener náuseas otra vez y Zeke no se fue de casa hasta estar seguro de que se encontraba bien. Estuvieron juntos, sentados en la cama y hablando sobre el bebé, sobre qué habitación sería la mejor para él, pensando en los colegios más cercanos, en lo estupenda que era aquella casa para los niños… Hablaron de todo, excepto de cómo iba a arreglárselas Marianne para ser madre y estudiar al mismo tiempo.


    Lo mismo ocurrió por la noche y durante los día siguientes, lo que hizo aumentar los recelos de Marianne. Era como si jamás se hubiera propuesto ir a la universidad, como si nunca hubiera hablado de trabajar, pensaba desesperadamente. Zeke la veía completamente encadenada a la casa. Como esposa y madre, nada más. Habían vuelto al principio.


    Por supuesto, ella podría haber sacado el tema, pero había algo que se lo impedía. Si Zeke volvía a mostrarse frío y distante, no sería capaz de quedarse a su lado y además, no quería que pensara que no estaba tan emocionada como él ante la perspectiva de ser madre.


    El viernes por la mañana, fue a la cita con el médico. Este le hizo las preguntas habituales y la examinó brevemente. Después, se reclinó en su asiento, posó sobre ella su amable mirada y le preguntó directamente:


    –Parece preocupada, señora Buchanan. ¿Tiene miedo de tener a este hijo?


    –No, en realidad no. Por lo menos… –se le quebró la voz. ¿Por dónde podría empezar?, se preguntó en silencio.


    –¿Sí? ¿Qué es lo que le preocupa, señora Buchanan? –insistió el médico amablemente.


    –Mi marido y yo hemos vuelto a unirnos tras haber pasado varios meses separados –comenzó a decir con torpeza, pero al ver la expresión del médico añadió precipitadamente–: El hijo es suyo, no es esa la cuestión. El problema es… bueno, no sé si estamos preparados para tener un hijo. No es que ninguno de nosotros haya pensado en no tenerlo. Los dos estamos muy contentos… –se interrumpió otra vez. No se estaba expresando muy bien.


    –¿Le ha dicho a él lo que siente? –Marianne asintió en silencio–. Esto es muy importante para usted, señora Buchanan, y necesita todo el apoyo que su marido pueda darle. Hable con él, ¿de acuerdo?


    Marianne tragó saliva y volvió a asentir lentamente. A medida que había ido avanzando la semana, sus nervios habían aumentado y sabía que eso no podía ser bueno para el bebé. Zeke había ocultado sus verdaderos sentimientos durante los primeros dos años de matrimonio y la falta de comunicación había estado a punto de llevarlos al divorcio. Ella necesitaba airear sus inquietudes, o al menos sacar el tema a colación, aunque él no quisiera hacerlo.


    Normalmente, los viernes Zeke llegaba a casa poco después de la hora de comer, pero aquel día, a las cinco de la tarde todavía no había aparecido y Marianne comenzaba a preocuparse.


    Marianne había encendido la chimenea después de comer, había acercado el sofá a las llamas y había pasado un par de horas sesteando, pero a las cinco estaba ya completamente despejada, mirando el cielo oscuro mientras comenzaba a desatarse la tormenta que había estado amenazando durante todo el día.


    Un rayo cruzó el cielo y Marianne se estremeció. ¿Aquella tormenta sería un presagio?, se preguntó en silencio. ¿Una señal de lo que iba a suceder si abría la caja de Pandora? Se suponía que aquella noche iban a salir a cenar. Zeke había reservado una mesa en uno de los restaurantes de la ciudad.


    Y como tardara mucho en llegar, iban a tener que retrasar la conversación hasta la noche, puesto que Marianne no quería que mantuvieran aquella importante conversación en medio de un restaurante.


    Zeke llamó cinco minutos después. Parecía preocupado.


    –Lo siento, voy a llegar tarde –dijo rápidamente–. Ya te contaré todo después. ¿Podrías estar lista para cuando llegue a casa? Será poco después de las seis y media.


    Zeke llegó a casa a las siete menos cuarto, cuando Marianne acababa de ponerse el abrigo.


    –Estás maravillosa –dijo inmediatamente, y la besó–. Te comería ahora mismo.


    Marianne le sonrió radiante. Sería tan fácil perder su propia identidad, se dijo mientras se dirigían hacia el coche. De hecho, había estado a punto de perderla en el pasado… Rápidamente, apartó aquel pensamiento de su mente, decidida a disfrutar de aquella velada que iba a pasar junto al hombre al que amaba y que, además, dentro de unos meses iba a convertirse en el padre de su hijo. Ya tendría tiempo más tarde para hablar. De momento, lo único que quería era disfrutar del placer de estar con él.


    La comida fue tan deliciosa como les habían prometido: la mousse de salmón ahumado con espárragos y el pollo con salsa de setas silvestres estaban realmente deliciosos. Pero lo que conquistó el estómago de Marianne fue el postre, una tarta de chocolate con crema batida.


    –Estaba todo maravilloso –Marianne se reclinó en el asiento y sonrió satisfecha mientras se metía la última cucharada en la boca.


    –A lo mejor mañana por la mañana no estás tan satisfecha –le advirtió Zeke, echándose a reír al ver la cara de ofendida que ponía su esposa.


    –La verdad es que no me atrevería a venir muy a menudo aquí. Ya voy a engordar bastante sin necesidad de estos pequeños lujos.


    –Vas a estar preciosa –replicó Zeke con voz ronca.


    –¿Seguirás diciendo lo mismo cuando llegues a casa cansado y la encuentres llena de niños llorando, cientos de juguetes por el suelo y una esposa irritable que ni siquiera habrá tenido tiempo de peinarse? –le preguntó suavemente.


    –Ah… –la miró con los ojos brillantes–. Eso me recuerda algo que he estado haciendo todos estos días. En realidad, es también la razón por la que he llegado tarde esta noche. Tenía que visitar algunos establecimientos médicos.


    Marianne lo miró, sorprendida por su tono de voz. Parecía estar intentando disimular su emoción.


    –Vamos a tener un bebé, ¿verdad? –le preguntó suavemente–. Nuestro bebé, tuyo y mío.


    –¿Zeke? –Marianne comenzaba a sentir pánico.


    –¿Estás de acuerdo? –la presionó Zeke sin elevar la voz.


    –Por supuesto que este bebé es tuyo y mío –no sabía a dónde quería llegar, pero sabía que algo estaba tramando.


    –¿Y sabes que con las notas que tienes, habría hospitales que estarían dispuestos a aceptarte como estudiante en prácticas? –Zeke sonrió–. Tendrías que hacer la prueba de química y biología, pero tendrías que asistir diariamente a clases en las que serías sometida a diferentes exámenes. Y por supuesto, pasar una serie de pruebas para trabajar en un laboratorio en el que especializarte, pero trabajando y estudiando al mismo tiempo, pronto estarás preparada para trabajar dónde quieras.


    Marianne estaba demasiado asombrada para decir nada.


    –Zeke… –tomó aire. Aquello era un sueño–. ¿Cuándo comenzaste a informarte de todo esto?


    –Hace un par de semanas. Sabía las ganas que tenías de trabajar en un laboratorio y quería investigar todas las posibles opciones antes de que te matricularas en la universidad. Ahora que tienes toda la información, podrás ver qué es lo que más te conviene.


    Si en aquel momento hubiera aparecido un coro de ángeles y hubiera comenzado a cantar Hosanna, Marianne no se habría asombrado más.


    –Aunque ahora parece que quizá lo mejor sea volver a la idea de la universidad, para que no tengas que conducir tan lejos ni tener que hacer guardias.


    –¿Te refieres a cuando nazca el bebé? –le preguntó sorprendida–. ¿Estás sugiriendo que tendremos una niñera?


    –Podríamos tener una niñera, sí –parecía divertido por el asombro de su esposa–. Pero no me gustaría que tuviera que vivir con nosotros ningún desconocido, así que los días que tú tengas que ir a la universidad, yo me quedaré en casa.


    –¿Qué?


    –Compartiremos los cuidados del bebé. Tú me dijiste en una ocasión que podía delegar parte de mi trabajo, y tenías razón. Tengo seis meses para organizarlo todo y, además, podemos convertir alguna habitación en un estudio.


    –Pero, tú trabajo… –Marianne no podía apartar los ojos de su rostro.


    –Yo soy el dueño de Industrias Buchanan, puedo hacer lo que quiera –contestó secamente–. ¿Para qué sirve ser jefe si no puedes hacer lo que quieres? Y yo quiero ver crecer a mi hijo.


    –¿Estás hablando en serio? ¿De verdad quieres hacer todo esto? –le preguntó suavemente. La inmensa emoción que crecía en sus entrañas hacía que le temblara la voz.


    –Sí –contestó con voz ronca–. Quiero que veamos crecer a nuestros hijos rodeados de amor, quiero que tengan dos padres felices y satisfechos que se amen el uno al otro. Haremos las cosas a nuestra manera y si más tarde necesitamos ayuda, siempre estaremos a tiempo de contratarla.


    –No tienes por qué hacer todo esto, Zeke –musitó Marianne, luchando contra el nudo que tenía en la garganta–. Sé lo importante que es para ti tú trabajo. Puedo quedarme en casa algunos años y empezar a ir a la universidad cuando nuestro hijo comience a ir al colegio.


    –Tú sí que eres importante para mí –la corrigió. Le tomó la mano y se la llevó a los labios–. Compartiremos el trabajo y a nuestros hijos y a nuestros nietos. Llenaremos la casa de alegrías y risas y nuestros hijos nunca sabrán lo que es no ser amado. Crecerán sabiendo que podrán ser lo que ellos quieran ser, como su madre.


    Marianne lo miró. Lo amaba tanto que casi le dolía.


    –Te quiero –susurró–. Te quiero con todo mi corazón.


    –Lo sé.


    Su rostro era como un libro abierto; sus ojos reflejaban una paz y una tranquilidad que había desahuciado cualquier sentimiento sombrío.


    Habían conseguido superar los obstáculos, estaban juntos en cuerpo y alma y en el futuro, aquella situación solo iba a mejorar. Aquello era lo más maravilloso del mundo. Aquello era el verdadero amor.
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